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Editorial

Los príncipios de la táctica
y el movimiento marxista-lenínista en España

Ei Edirofial del número l2de Ia Forja, dedjc Joa
exponer lás B¡s€s ci€ntfficis p¡ra deñnir l¡ eslr¡tegia re-
volucionar¡a €n €l Estado €spañol, conclufa asf:

"Hemo6 tratado aquf acerca de los Fincipios sobre
los que debe basars€ una verdadera estrategia revolucionari4
asf como las condiciones objetivas pem su elaboración. a sa-
ber, la investigación de la realidad socia.l y la actividad páctica
revolucion¡tiL l¡ primefa ia¡ea es, pues, conocer el tr|ffxis-
mo-leninisúo y, por tanto, estudiarto; luego, hay que aplic¿¡-
lo en el campo leórico y prácüco. Sólo a pa¡:tir oe ¡ro cleno
gr¿do de realización d€ esEs t reas será posible fofmut¿r, en
foÍ¡a desáÍollada y concretá. esa auténtica estrategia de la
Revolución Prolekria (... ) La esú¿egia es, cn realidad, un
aspeclo fundamenEl de la Líneá Polllica del Patido Comu-
nisla y sólo puede ser fruto de un imporlá¡le rrabajo prácrico
de mas¿s. Por cso, sólo pucde resolverse cste relo cn el marco
del Fmeso de Recoosritución d€l Pa¡ido Comunisra '.

Esto qs aún nás cieno, si cab€, pám el prob¡ema det
que aquí va¡nos a l¡aNaf: 106 pri¡¡c¡pios de ls tíctica d€l Psr-
tido Comunista. En €fecto, áunque ácüca y esrrategia sesn
conceptos distintos. €l pdmem esú estfechamente relaciona-
do con el segundo y esrá subordinado a él:

'La táctica ---dicc Stálin- consisE en d€tenninar la
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lfnea dc conducta del Drolclariado d urartc un pcríodo relativa-
mente cono dc flujo o de rcf¡ujo, dc ascenso o dc desccnso dc
la revolucióni la táctica cs la Iuc¡¿ fx)r la aplic¡cióo de cstil
línea dc conduch m€¡jidte lasus(irución de la\ !icj¿\ fornas
de lucha y de organizáción por forrná-s nuevas, dc l¿s vicjas
consiSnás por consiSnas nuevás, media¡E lacombinación dc
estas formás, e!c,, c!c. Micnüas cl fin de laesúa|e8ia es gá¡a¡
la gucrr¿, supongámos, conlra el ¡?rismo o conúa ¡a burguc-
sf4la láclica pcrsig ue objetivos menos es¡rncialc!. pues no sr
propone gana¡ la gue¡ra tomada elr su conju to. sil() lal o
cual baLd la. tál o cual comba@, llevar a cabo con éx ito esla o
aquella campaña, ell¡ o aquella acción, en coresfnndencia
con la situación |X}ncrela del perlodo dado de ascen\o o des-
censo de larevolucióD, Lalácücaes una pate de lacstrategia
a Ia que eslá sup€dilad¿, a ¡a que sirve"r.

Y l¡¡in nos ens€ña que el panido del prolcrariado
"Debe reünir en sus decisiones ácticas la lidelidad a los prin-
c¡pioa del marxismo y la exacB apreciación de los objelivos
avanzados de la c¡ase revol0cionaria't. Y que "La ácticadc¡
p¿¡tido dc masás del proleta¡iado debe scr simple, clara y di-

En el disperso movimienlo comunista de nucst¡o país,
abund¿r¡ las más diversas concepcioncs sobre úctica, ¡nedios
de lucl¡a y fomas de orgán¡zación: unos abogan por acumu-
lar las fuer¿as pacíficamente y otros media¡te la lucha ama-
da: uoos opta¡ por panicipar en las elecciones y cn las insti tu-
ciones representativas del B|ado bu¡gués y otros por boico-
learlásl unos celeb¡an su legaliz¿ción y otros sc mant¡enen en
la clandestinidád, etc., etc. ¿Cuáles son losprincipios básicos
de la ácdca que ms van a pe¡mitir discemir lo cofiecto en
cada momento para lleva¡ a buen pucno la lücha revoluciona-
ria?

Par¿ ello, partiendo de Io gue dice Srali¡, lenemos
que exam¡nar un loco más en delálle la rclac¡ón e[tre esfate.
gia y ¡áctica. Pero, arrtes. como nuestn pretensión es concre-
t¿r todo lo posiblc la úctica coffecta eo España y combarú
enfoques enóoeos, lene¡nos primeramenE qu€ dej ar claro q ue
al8unos e¡m¡es cornetidos €n la üictic¡ por 1o3 comunistar
€spsñoles li€nrn, en psrte, su raíz€n una definlción equirG
(,d.a d. l¡ err¡legi¡ d€l prol€tá¡iado .evolucior¡ario. En los
Editoriales de los núme¡os 12 y l5 de L¿ For¡. ya tuv¡mos
ocás¡ón (h explicar los errorcs en losprincipjos má\Seoer¡lcs
y en la esúategia dc varias organizacioocs; Patido Conunish
de España - lzquie¡da Unid¿ (PCE- IU), Parrido Co¡n ur¡ isa de
lds Pueblos d€ Espaiz (PCPE). Panir Comuoisra Ob¡er dc
Catrlurya (rcOC)'. Frente Ma¡xisk-LcniDista de Espai¿

I lDsíund1üentos thl l.ninist¡o J. V Stali¡. Obras. Tonro vl. páls
159 y 160, Ed. VOSA
1 Ia 'cvolrcióa ¿úettlt - v. L Lcni¡. Obras Complcras. lbmo IX.
pá8. 146. Ed. AKAL.
t tA Dtuúa d¿l E ndo r h tó.t¡co tociatdcn,ócruta - ',¡.l. t-ÉAin.
O.c.. Tono X. pá8 I0O.
r Mis ldclolc. como y¡ inr(r¡¡mos cn el Edno.ial del Dúmcro l5
dc ¿? ¡¿t'¿. el PCOC sc fúsio ó con uoaór8aoiz¿ción UMldaMo-
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(FMLE), Unific¡ción Comunisla dc Españn (UCE) y Pajtido
Comunisra dc Espana (rcconstitüido). Ahor¿! rccordcmos cl
c\quema de estrategia rcvolucionaria p¡ú nueúo país que
csboz¿mos en el númeto l2:

"1") La princlpal conrrudicc¡ón social s€ esrablece
cnt¡e la burguesfa y el proleta¡iado, y, más c)qcuunente. cnrc
Ia burguesfa monopolista u olisarqufa firl¿ücicra y clprclera-
riado.

2") lá s€iedad espanola se encueora plenamente
cn el estadio capital¡sB de su desarrollo. concret¿mente, en la
última e|ápa de ésle, en laetapa ¡mp€rialista, de capit¿iismo
monopoüsa de Esl¡do. Por lo tanlo, la revolüción que está
madurando en el sc¡rc de la sociedád esoarlola lene ca¡áclcr
socislista-pmlet¡rio.

".__ el capital¡smo monopolisra de Eshdo es lacom.
p¡e¡a prcparación mat€rial para el socialismo, la ant.s¿l¡ del
s(Éralismo, un peld¿io de la €scalera de la his¡oria entr€ cl
cu¿l y el peldaño flünado sú:ialismo no hor ningún peldaño

Oúa cosa son los problemas de la táctica cono son
las fom)as concrctas en que el proleláriado conquislará el po-
der, cosa que (al iSual que la mayor concreción de la estrate-
gia) sólo se resolverá con el (bsarollo de la lucba de clases.
Pcro, desde cl punto de vis|z estratégico, la revolución pcn-
dicne no puede serotraque la Revolución Socialista.

3") EI olietivo estrsaégico cle la revolución es de¡ro- ,
ca¡cl ré8imen burgüés e implan(ar la dicraduradelprolekria-
do Dara consirüir el socialismo.

Elen€migo principal es la burguesfa. principa.lmc¡rlc
su fr¿cción domina¡lc: la burguesla monopolish.

l-a fu.n¡ pr¡hcipal y dirigeht€ de larevolucióD es
el orolehriado.

Enúe las reservás de la rerolución. cab€ desBcar
las clases y c¿p¡! aliadas del prolcr¿¡iado, esto es. el sem¡-
prolchriado y el canpesinado pobre principalmenre y luego
lamayoíade la pe¡lueüa burguesía y de ¡as capar inLermedias
de la población. Como enseña Stálin. éshs,junlocon el pro-
let¿riado mundial (prime¡o, el de los paJscs vecinos) y el mo-
vimiento revolucionario de los palscs oprimidos por el imf'c-
rialismo (primero. el de las nacionalidadcs oprimidas deoúo
del propio Esr¿do), constituyen lasrcs€rvas d¡rEctás de nues-
l¡a revolución, Luego están las rcservas indi.ect¿s: las coo-
Iradicciones y conflictos, lanto cntrc las clases y capás pos€e-
do¡_¿s (principalmente enlre la oligarqufa financicn, ale un lado,
y, de otro, la bueuesla no nonopolista y la pequeña burSue-
sÍa), como cnt¡e los Estados burgueses (so¡ las contradiccio-
nes, conflictos diplomáúcos, comerciales, Buer|as impcrialis-
t¿s,... que el prolet¿riado puede aprovcchar e0 su ofensiva o al
maniobrar, caso de verse obligado a bad¡ en reti¡ada),

tá dirtcción d€l golpe principsl del proletáriado
consiste en aisla.r o neuualizar a la burguesfa no morcpolista,
al secbr no revolucionario de ia peqüeña burgüesía y de las
capas iolemedia! y a los oponünist¿s que actúan en el movi
micnto obrero, que suelen nulrirse de la adf(xracia obrera y
que compartcn el  punto dc vis la de la democracia
pequeñoburguesa."

UN¡ wz w(s. rcrncr DE LA EsTRATEGTA DEL PCE(R)

limi.¡to Muisra'l¡nirisl¡ {MMLJ paÉ fomú el Rea8rupdien lo
Comurista, r@lificando al8u¡a d€ sus desvi¡ciones rcv¡sioDistas már
evide¡tes, perc si¡ @regúla fu¡dm€nt¡lés. Ha.e unpddc neses,
no! ha llegado la ¡otjcia & la disluciór dc ér. or8di"¡ción @¡dad¡
.¡ u¡a rcunión f@had8 .l 12 de cn¡bré de I .998. El tomMiado de
disolució¡ crpli.a.st. pao pd la incapacidad conti¡uad¿ pd¿
csmb¡ü la rcalidad dcsde dich¿ of8úiación : y,lue8o. erpone su
''ru.va úctica: S€euinor otuid€rddo neesüi. l¡ '@¡stru@ión
del Párido d. la c¡as. obr.r¿. Desde las or8eiacion* de nó6
dond€ 4rmos, regui¡cmos luchedo p¿ra lSrupdlos eleñentos ¡n4s
cosci.ntesdela.lae obrera, a ñD de que se¡ posibl. altú¡ dh Io que
h¿sl¡ hoyno hehos s¡do qP8es de hacer". Y€lcorrricadoconclt¡-
y€ dando cuent¡ del ¡.p¡ro del p¿t imonio de la f..écid¿ or8¿ni¿¡-
ción e¡l¡! una áseis.ión de veinos y un.ird¡cato.

Ahi téncmos adónde 6nducen lasd.svi¿cions rcvisionú-
Las si ¡o sc cori8.n . ticmpo: al liquidacionismo. La caüs¿ de l¡
rccuperación de Ia forma superiorde or8eiz¡ción de laclse ob¡€rá
s€ reducc y Ébaja ¿l ú¿bajo é¡ lá5 or8¡nizacion€s de mas¿s. iHc
aquÍ Ia t€¡i¿l ¿plicación a las ordiciones de España de las ides
d. Md. bDi¡ y M¡o desdoladas por ¿l uttr@visio¡is!¡ ycon.
t¡¡u.voluciondio D.rg Tsiao-pins! Ést¡ es lra.nsñúza. !ere-
ner pda qu'€Des ¿rpird ¿ .@omponer él moviu¡enro r€votuc'o-
n.t¡o. conbariendo a¡rcvis¡ornmo ¿qui fFro disculpándolo cn cl
erú¡njérc hara el punlo dc d¿render la pollica d€ los acluales
Es¡¡dos tocjalisrd como Ia única Dosiblc en lüs ¿cruales condi-

Exbofamos ¿ los mi¡úntes dc Reagrupmienlo Com!-
nistá que quieren se8üir ri.ndo @munistas I qü€ ¡o han Perd¡do
la f. e¡ él pDle¡ari.do y en la rcvoloción p¿ra qu. no .lcsfallezf,¡n
y r.|oDen la lucha Dor la Reonstitución del Parüdo Comunis¡¡ a
pütir de lá orgeiz¡ción dc lo! elemenlos dc v!¡guddi¿ d€ núc!
uaclase. El PCR sú ¡su disposición pai¡ discuü y aúDúesfüer¿os

t It citát¡tufé a@ ñó! angna.d | .óno .o,tbtu irlo y.LL.nin.

El autodenominarlo Patido Comunista de Esp6ña (re-
constituido), en el Drimero número de su reedilaatá revista
tÉórico-Wlitica Ia Antorcl¡¿, dedica dos de sus ar¡lculos a
cridcar el cihdo Editorial- El segundo de ellos está escrib en
on tono bast¿nte más rcspetuoso y camzraderil qu€ el prime-
ro, dorde abundan comeo¡arios autosuficientes, epítetos des-
p@üvos y acusaciones sin fundamentác se coosidera al t¡a-
bajo del rcR como una "obm de papel"'; se no6 F¿la de for-
ma palemalisa ("estos chicos") o de forma dislan@ ( 'estos

s€ñores . taballeretes . 'es¡ gente l: y pa-ra terminar, se nos
mezcla en un revoltillo con nacionalistas y uotskisÉs sin la
menor prueba de cargo.

Centrándo os en Iacuestión que aqul estamos estu-
diando, nos rep¡oclÉn que .Los ¡edactores de la Farja no
liene una noción muy clam de lo que cs la eslralegia y esto
Ies lleva a confündú el objetivo esraÉg¡co (la revo¡úc¡ón so-
cialistá)i coo la esúategia propramentc dicha, es decir, con la

O.C.. l]}mo XXvl. pá8. ,1u12.
ó Esl<j tros pcErda ls obj.cioncs dc los populistd{€rcrisras tusos
dc prircipios de sielo con r¡a l¿ t¡cLica pl¿n d. /rl¡¿. ob.iEion€s a 16
quc t¡nin ontestata, a¡finalde su obú¿Ci¿ /¡a.c/?: E¡unap¡la.
br¡, elph¡ de u¡r periódico pohico pars rod¿ Rusi¿.le.jos de serel
fiutode un ü?bajo d. Babi&led¡ peMnáscoñl¡minadasde d@rrin¡-
dsmo y htcraruismo (.omó leshapar@ido a Scntes quc han med¡r¡-
do po@ enél). es. por clconú¡rio- e¡plo más pr..tió pda €nFrar
¡ prcprd * er bdrs paftr. ,nnedüúm.nrc ¡dÉ l¡ iauDecun.
sin olviddal mismo ticmpo niu¡ insr¡Drc Iü llhtrord¡'eia ¡lc hdos

rPorcierb quc l¡ Révolución socialisra ¡o cs d objeLivo esr¡arélieo
prcpi¿mcnre dicho d¿lP¿rtido Conhisr!, siDocI¡nedio para alcrn.
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políiica Á seguir para alca¡rzar dicho ohjcrivo es¡ratóBico: ig-
noran quc la esúategiir no csotr¿ cot¡ que cl co )cimicnlodc
lás leycs que r¡8cn un pro,ccso dc lücha detcnnilído t(nnado
cn su conju¡rlo, un p()ocso quc ¡labráde tcnnüwcuar o sca
alca¡zádo el objetivo frcr elcual sc ¡ricia" frro quc el objcüvo
en s( el socialismoen cste c?so, nocs la cst¡atcgia". Co¡no ya
habrá podido comprcbar el lcctor por uestro csalucma de
estra@g¡a qüe hcmos reproducido hacc un iBtrüle. cs talso
que hayamos limiüdo Ia esr¿egia a-l obieÜvo esl¡rltégico, t¡jn
sí insisli¡nosen qüe el obj€tivo estratégico es lo principal y
debc detcmina.r todo el cont¿nidode la csúalegia cn el senli-
dode qüe ésta deb€ servL para Iaconsclución dc aquel objc-
livo. Cono comprcbaremos ml6 adelanlc, el PCEk) sf quc
confunde la esFategia. pero no mn el objctrvo csr¿tégico, sino
con la ¡áctrca.

En vista de¡ dcsacucrdo que man¡cnemos con el
rcE(r) en cuanto a cs¡ra@gia, dcbemos refcrirnos a algunos
extremos más de su cílica. Nos reprocban que ¡luesúos co-
menlarios a su P rolecto de Pr¿8r¿r¡¿ resu ltan un "revoltlllo
i¡¡inteligible", La¡nenta¡nos que és¿ sea la i¡npresión que lcs
ha causado nucsúo esfue.zo por analizarlo y seSuir su h¡lo
lógico (l¿ relacióo ent¡e las hreas programáticas y el objetivo
esraúgico fofmülado). Pe¡o, si lo q¡e bemos hecho fue po-
ner al descubielo sus contr¿dicciones, el "revoltillo" no cs
responsabilidad nuestra sino súya- Y ahor¿. eD los artjculos
que nos disp€nsan, profundizfl cn sus conúadiccionci lógi-
cas. Asf. diccn de ,rosotros. en relación a los clementos de sl]
eslrategia que rech¡¡zamos: 'confunden el f'€íodo revolucio-
na¡io de úansició¡r y al Gobiemo Provisional con un 'Estádo

de transición ." Veamos: si ese Dcrlodo revolucionario de tr¿n-
sic¡ón. como dice el PCEk). 'va desde el dcÍo(amiento del
EsEdo burSués a la impla¡ltación de la dicEdura rcvoluciona-
¡iá del proleiariadrD". esto quiere decir que, dul"n te el mismo,
ya no bay Eslado burguós o dictadura de la burguesfa. perc
t(iavía no bay Estado proletario o dict¡alura del prolcariado.
Y, enü)nces, ¿qué régimcn polftico ca¡acteriza a ese p€ríodo
de ransición?, ¿cuál cs su caráctcr de clase? Porqüe, "Eshdo
de tr¿nsición" lo habrá, según e¡ rcE(r), puesto que exhtirá
un gobicmo provisional y ¿qué es un gobiemo sin Es€do? A
aquellas preluntas no €nconuamos una resf,ues|¡ clara en cl
mencionado Proyecro de Programa. Sin em bargo, la necesi¡¿-
mos no sólo. o no t¡¡to, para aclarar la propucstá dc estos
camaradas. sino para defini¡ la est¡atcgia de nucúa revolu-

Cabe concebir un perlodo de t¡a¡sición rcvoluciona-
ria del tipo dcl que s€ dio en la Rusia de l9l?, es decia un
p€rlodo de du¡lidad d€ podcrcs, en cuyo caso, no es que no
existá 'Eslado de t¡¿nsición", sino que bay dos Estados du-
raÍ¡le esa tr¿¡rsicrón, en lucha cnue sí. Ta¡nbién cabe que, en-
tfe la dictadura de la burguesía y la dcl prolerariado, exista un
perlodo de dictadura conjunla d€ clas€s como coocibe l¡nin
para la revolución democráúco-burguesa en Rusia o Mao Ts€ -
tung pára la revolución de nueva democr¿cia, cn lás que s4
esEblece una dictadu¡a del proletariado y elcainpcsinado.

La primem opción es lrcsible, e incluso muy proba-
ble como veremo6 al final, pero ese momenlo ailn esú muy

l€jos como pa.ra concre¡irlo hoy. y dcstac¡rlo actualmente no
scrviía para iinprimi cn el proletariado avanzado uDa idea
clá¡a dcl p¡{reso revolucionario opuesta a las ccrernonias de
confusión al uso (o, como dice Lenin. pírl'¿ no exúaviamos
en estos ¿¡gza8s, en cstos vimjcs viol€ntos en lá histori4 pam
conserver la pc¡spcctiva general, para p<derdisúngui el hilo
rojo qüe une lodo el desárrollo del cafi¡álismo ! rodo el caln i-
no hacia el socialismo. el c¿mi¡ro qüe ima-ginarnos. natural-
mBnte. recto, y quedebcmos imaginar rec¡o pafi lxfrr \cr cl
com¡€nzo. la conunuación y el fm¿l ---€n la lid¿ l¿¡rás scá
rccto. sino increiblcmente enmar¿lado . ¡ara o() extraviar-
nos cuando reúocedemos, en los peúios de rcpljelue I dc
dunot¡ tran\itoda- o cuando la hisloria o (l(nrrni!.' n.^ crn-
pujahacia aúás.... r)- Además. noes a es¡oa lo que s! rcfierc
elrcE(r), sin ¡nás bien a Ia srgundaop(ión.

Asl, en el scgundo de los arllc|rlos de ln Antorcha
rcferidos a nosot¡os. A. Mailé s€ñala: Otra dc las mzoncs
queexplica la neaesidad de esa corta clapa de transición Ive-
remos posteriormenrc las demás rzzonesl Ia Éncmos en quc,
aunqüe laclase obrer¿es la llamad? a dirigir la revolución,la
destrucción dcl Estado fascislz no será sólo obra de ella sino
que en csta lucha esÉj) linnbiéo intercsados otros sec(ores y
clases (campesinos, panc de la pequcña burguesía, nac¡ona-
Iisr,is dcmócraBs. lelniprolelários, ¡rtelecualidxd progresi\
la, etc.) por loque no $ tn¡aría de la participación mayont¡-
ria y masiva de las masa-s en la'revol0ción socialisur'- co,no
suponen los del, Fo¡J¿ que pensa¡nos nosot¡os, sillo cn uoa
revolución verdaderamente democráüca r- fnpular'. cfectur-
da cn báse a la comunión de in€reses (E)r cjernplo: mejo.d
en las cond¡cionesde \'ida y csrablecimienro de liberudes dc'
mGrática!)que nos haceD enfrcnlár conjunLlmeo ¡c alEstado
flrcist¿" monopo¡¡sta e inperialistá. '_ dado que la co¡nfnsr-
c¡ón dcl gobicmo p¡ovisional eshrá e lunción dc la panici'
nación dc la{ dilerentes fuerz¿s cn lucba. cl carácter de clase
de ese gobienro de ransición sela p{)pu tar } no burgués. pe¡o

x Séptiito Con!'.so Lltruo¡dinatio tl¿l l,C-lb)R v I Lcn¡r. O.C .
TLrno XXVI! -  ú8s 133 l314.

orchq

7a¡el vcdaderoobjctivoBt¡¿G8ico:€lComDnismo En todocao.
sólo pod¡íuos convcni¡ e¡ quc Ia Rcvolución Socialisracs elobjcü-
vo esGa(é-!¡co ln¡nedhlo e¡ Ia lkha de ct¡se dclprolctdiado.
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t¿mpoco socialista propiamcnte dicho".

En resumid¿s cúenus, cl carácEr no socialista de estc
pcfíodo político de ü-¿nsiciú), la no inslaumcióD de Ia dict¿-
dur¿ del proletariado desde el mismo derocamicnto del Est¿-
do reaccionario, se deberfu al intcrés de oras clases o capás
de la sociedad en dicbo deffocami€nto- EsÉ¡nos de acuerdo
en el hecho de que hay s€ctores no prolehrios int€resados en
poner fin a la dic|3d|l¡.a de la oligarqula nnanciera, pero eso no
signifi@ que los obreros debomos eslabl€cer una dicudur¿
conjunta con euos... ademÁ, porque |áI cosa es imposible,
dado el antagonismo existente enÍe proletariado y pequeña
burguesla a la hora de co¡struir €l soclallsmo; o, p6ra qüe se
enúenda mejor, dado que 9s imposible consfuir el socialismo
miemras la pequeña burguesfa ejer¿a su dictadura como cla-

Veamos: el carácter conjunto de la dic(adum que
Lenin y Mao proponen y re¿lizan no eslá d€terminado po¡ el
¡nlerés del canpesinado ruso y chino en la revolución, sino
por el carácter burgués de aquellas revoluciones: la burgue-
sÍa capitalis¡a, e¡r su mayor pate, habfa úaicionado los objed-
vos de la revolución burguesa y tendía al compromiso con la
monafqula y los teratenient€s, p€ro las tarcas democrático-
burguesas seguían pendientes y la gmn masa de la población
-e] campesinado, clase burglesa no capitalista, o sea.
pequeñobürguesa- recl¿maba su solución por la vla revol0-
ciona¡ia" radical; y el proleta¡iado lenfa i¡terés en apoya¡ esla
vía e impulsda basu el máximo degrollo de la lucha de cla-
ses. has(a la culminación de la revolución democrático-bur-
guesa y su tü¡sfomración en revolución socialist4 y para todo
eso, em convenienÉ y absolutamente nece$rio (dada la inca-
pacidád de la pequeln bu¡guesfa campesina) que la clase obrer¿
ejerciese bmbién el pode¡ f'olílico.

Pero, hoy en dfa, en Espana, ro sólo los sectores
objetivamente revoluciona¡ios de la pequela burguesla rep¡e-
s€ntan una proporción exigüa de la población, sino que, sobre
todo. el catácter de las tzreas oue las másas necesibn re¡lizá¡
para resolver sus gravfsimos problemas exige el soc¡aüs¡no,
y éste sólo puede construirse por medio de la dictadum del
prol€tariado. ¡Y t¿l cosa no excluye la panicipación cle aque-
llos seclores en la dicladura conFa los reacciona¡ios, a la ho¡¿
de "aplasla¡ la oposición violenla de la gran burguesía y de-
más sec@¡es rcaccionarios", en la "exp¡opiación de la oligar-
quía" fmanciei4 y en tod¿s las ta¡eas qu€ aborde en un pri-
mer momento la revolución socialisla! Pero eso no es dict¿-
dura conjunta, ni Es¡ado o gobiemo que no es todavia socia-
Iista o proletario; eso es una delerminada aüanza dc clas¿s
bajo la dictadura dGI prol€táfifldo, puesto qüe, como ya de-
düjeron knin y S tálin de Ia lógica de la lucha de clases y de la
experiencia histó¡ica, la dicrádu¡a del proletariado rzmbién
necesih una ali¿nza entJe clas€sr, al úenos, basta que desapa-

rczcan ¡as diferencias en las formas dc propiedad. ¿No fue
ac¡.so así en Rusia o Cbina socialislas? ¿Acaso la panicipa-
ción dc la capa súpcr¡or de Ia pequeña burguesía o ir¡cluso de
la aristocracia ob¡era en la d;ctádúa contra las nasas prolelá-
rias y los oprimidos en gener¿l desvinúa el carácter alel Eslado
español actual como dictadura de la burguesía imp€rial¡sta?

En conclusión, lejos de acercamos a la revolución la
propaganda del objetivo de un peíodo polflico de transiciÓD
que no es ni capihlish-burgués ni socialist¡-proletar¡o con-
funde a los obreros, y, sin una conciencia clar¿ en nuesúa cla-
se, no será posible marchár [rmemente hacia adela]rte, Nues_
úo discurso a l¿s masas, ¡y ¡¿mbién para "ganar a la pequeña
burguesfa" o a pane de ella!, debe ser cl¡ro: o dicf¡dura d€ la
burgu€sñ o dictadurs d€l pml€tariado, o nos some(emos a
la primer¿ o ejercemos la seguúd& lnsIa que, con el comunis-
mo y la desaparición de las clases, nos ve¿mos libres de oda
dictadura. de sufrirla o de pracúcarla; todo lo demás son ilu'
siones que rcdundan en exclusivo beneficio de la burguesía,
Nosotros, el rcR, enrcndemos que, en un país de capitalismo
desaÍollado como Espaia desde el punto de visla estmtégi
co, sólo exisle el período de tá¡sición al ql¡e se rehriera Ma¡x
er si Ctítica del Progn¡M ¿¿ 6olra: "Enre la sociedad ca'
pitalisla y la sociedad comunish media el peíodo dc la trans-
fonnación revolucionária de la primem en la segunda. A este
período coÍesponde támbién ún perfodo (político de tr¿nsi
cióo, cuyo Estado no puede ser olúo qt e Ia ¿ícladura revolu-
cionaria del prcletaritdo" tt.

Asf, est atégicanente, consider¿mos que el Panido
Comunisla en España deb€ situa¡, como p€rsp€ctiya directá
€ inmedist¡ de Ia clase obrera y de las masás op¡imidas. la
Revolución Socialista y la Dichdura d€l Prolelá¡iado. Otra cosa
soD los objetivos a realizar en cada momenio para poder al-
canz¿r la meta esu'atégicai ¿stos soD requerimientos de la tác-
tica y nos vamos a referf a ellos en es|e Fabajo. Los dirigen-
rcs del PCE(r), creyéndose que nos van a poder clasfica¡ en la
categorÍa de los doct¡inarios "de izqüierda" y de los propa-
gandistás limihdos, obsequian a los lectores de Ir,4¡rforcl¡4
con un broche fmal: se trala de u¡fragnÉnto del Infome o e
el vll Co^grcso de la ldemacional Coñunista presentzlo
por iorge Dimirov e¡ 1935. No vamos a ent¡ar aqül a detallar
si tal Corgreso y s¡ Dimitrov deben ser una auloridad r€cono-
ciü pam el comunismo revolucionario actual, aunque sf a-tu-
rnamos que deben sl:r estudrados con cautel4 en base a auto-
res clásicos rnás "seguros" como Marx, Engels y Lenin: así,
hay que exarnirw la propuesh de fusión de partidos comu-
nistás y socialisas que sale de aquel Congreso, las consecueo-
ciás de la áctica de los Freotes Populares An¡ifascislás (tánto
de su t€oíacomo de su práclica) en la eslrategia revoluciona-
ria de los deslacamentos proleta¡ios occidentrles y su rela-
cióD con el foíalecimieno del revisionismo en mucho Parti-
dos Comunist¡-s, Ia.s críticas de Mao Tse-tung y los r€volucio-
naiios chinos hacia la Kominlem de aquel período, etc,

En cualquier caso, Dimitrov baoe aquí una reflexión
muyjuslaque la di¡ección del PCE(r) prelende dirigir conLra
nosotros: "HaCt quince ar1os, L€nir nos invi¡aba a que con-
cenEáseinos lodá la atcnción 'en buscar las fomas de t¡ansl-
ción o de ac€rcamienlo a la revolución prole¡aria "

t0 Ct|i.a del Pñ8tunn dc Gorh¿ - C. Müx. Obrd EsdBidas de

M¡rx y Etr8els. Tomo 2. pá9. 25. Ed. AKAL 74.

e 'Et p.incipio supMo de l¿ dict¡du¡¿ ldet prolerari¿do]
€s ñú&rd b rliúa cnd'c cl póler¡¡iado y los cdp€rino". püd
qü. .l prolétüiado pu€d¿ 6¡se¡vú el papel dirieente y ct F)de!
estatAl'.llr{om¿ sobe h t&ti.a del PCR e, el ttt Coñtt¿tu d¿
Ia hte@ioMl Cobtunis¡a - Y L bnin, O.C.. romo XXXV Ei8.
192)

'l¡ dicladu¡a de¡ prolc¡¡riado se creó e¡ ¡uestro p¡í!
tobre la bse de l¿ aüáíza d€ tos obrercs i lix cMpesi¡os . (Co¡
útol^'o de h rtrcñe de lzñi¡ - J. V Stalin. Ob¡d, To¡ro vII. EiB.
49. Ed. VOSA)



Edirorful
H rcR nunca ha nc8¿dL' la n$csidad dc c\h hús.

queda. En cl f|.agmento dcl Ediloñrl de l,¿? F¿,rl uúmcru I2
reproducido ná\ arriba. se dice clarainont¡E -volvc¡nosa ci-
tar-: "Oúa cosa son los problcma\ dc la úr'lica corno snr las
fomas cor¡cretas en quc el p¡detarindo conquisLüá cl fxrdcr.
co6a que (al iSual quc la mayor coftreciúr dc la csuirtc8i¿r)
sólo se resolverá con cldc-safltlo d0 ¡á lücha de cl¡sos. Pero,
dcsde elpunto de vista esFatégico,la revolución pcndicnlc flo
püedc ser otra que la Revoluc¡óo S€ialist¡".

l¿ exhortació¡ de Lenin quc m€nciona Di¡nirov sc
refiere a "buscar las fomr¿s de u'¿¡sición o dc scercá¡Í¡€nto a
la ¡evolución proleEria". Laprcgunta t|€dncnrc cs: ¿Acáso la
defensa de este p€rlodo polltico de ransición qüe propooe cl
PCE(Í), quc noes ni de dictadur¿de la burSuesla ni de dicta-
dura del p¡ole|¡riado, n6 ac€rcs hoy a la revolución p¡oleta-
ria? Nosotros conles¡amos que no (en las actuales condicio-
nes de la Iucha de clases, tandiferentes y lcia¡asde las quc se
vivirán cuando el problema del poder se plant€e ({)mo un ob-

jcüvo prórtlco ¡ nodtá¡(tr: ) e\¡o Frqe
lr Nadic pllcdc \ahcr i¡¡t (Ícx¡ \dl¡ rN ¡('nni$

concrcti$ quc rcves(iá la cooquN¡¡ (bl F¡b
?- [¡ abso¡u|a ncceslta., ú: rcranl¡r¡¡¡t _b ory¡n¡-

,sción políl¡ca ¡ndcFnd¡lnr. d. b d-. oü.!D- I úi dc
pat¡rdas con la dcfcns¡ dc L.tl p(rí(¡l' F{'¡r¡ ú tti't\tc¡(t¡r.
puesto quc ósta subordiDir la edu(.ac|{t &lF.¡<1ú¡,-1, i! loj
lucños ircalizablcs de la prqucrt¡ burs¡¡:\É tctr¡r!¡¿ dc la
dictadura dcl Droletariado,

3"- En los mome tosact0alcs. hq[r ¡n¡ n^ xcrca
a la rcvolución proleuria cs Ia lucha lü l¿ Rc1-¡ttr¡ttu.x1¡ del
Panido Cdnunista (tal co¡no $ dcfirE c¡r nr5¡t3 /¿r¡r r./s
Reconstitución p\blic tJa en el númen) l0 & LF ti¿t.la
cual cxige eo este prcciso rnomenlo porEr et tmEr pl¡r'o lá
propaganda comunisla, la €dücffión de la cl¡sa rtrrf¿ c¡l el
ma¡rismo-lcninismo, en el objetivo de¡ l¡tc¡alisn¡l ) ü Lr dic-
ladura del proletariado, oponiéndose de modo rnti'¡niscnte
al revisionismo pcqueñoburgués.

esta condición cond0ce a un error peligroso. a lo que l. ll¡ná
'perder el riuno . quc es lo ocurre cuando el Pa¡udo qued¡ a
la zaga de la marcha del ñovimieoto o se adelanb der¡¡e(rdo.
exponiéndose al peligro dc fracasar". Ya vc¡emos más adrl¡¡'
te que esto úldmo cs un eñor de "izquierde en el que incurR
parcialmenleel PCE(Í), debidoa su deficiente aprecr¿ció¡ d.
la rcalidad concreta y acausade su confusión de lo bis¡órico
con lo polfico y de lo esúarégico con lo ráctico.

3') 'Scgui¡ ñrmemeot€ el rumbo to¡n¿do. fx)r cnci-
ma de todas y cada uná de las d¡ficultades y complicacimes
quc se inerpongan en el carnino baciael fin perseguiür Eslo
es nccesario para quc la vangüardia no pierda de list¡ el obJe-
tivo fundarnenhl dc la lucha y para que l¿s ma-r¿\. que ma¡-
ch¿n hacia ese objet¡vo y s€ esfuer¡¡r por agrüparse en t.jrno
a la vanguardia, no se desvíen del camlno". Aqui, Sl3lin nos
ex¡ona a no 'perder el rumbo".

4") Saber maniobr¿i con la5 re\rrv¿!! con ri)tas a un
repliegue ordenádo cüando el eoem¡go es f$ne. cuando la
retirada es ine!¡¡able. cuando se sabe de a¡rtemano que no
conviene aceptrr e¡combate qu€ prercnde imFonenros el e¡e-
mi8o. cuando. con la corrclación de fueza-\ exist€nte,la reti-
rada es pa¡a la va¡Suardia el único medio de esqu ivar el golp€
y de conservar a su lado las reservas. (, , , ) El fin de csla es|¡a-
tegia consiste (rn Sanar tiempo, desmor¿lizar al adyersario y
acumular fuer¿s. ¡ara luego pasar a la ofen.ira

L.nin: Se pucd€ consider¿r @mpl.bme¡t€ m¿duo el Dohento
d. ¡a batáll¡ decisiva ri (l) !od6 las fü€n¡s de .l.sc que nos sot
advcrsas ésún s!fi.icntcnc.t súmidas en l¡ corfúsión. súficie¡
Lernentc e|f¡eDtadas enln sÍ, suficic¡reme¡t. dcbil¡rds por uná
luch¡ sulErior a sur fu€ralr ri (2) rodos los cl€ñcnros r¡cilan,
ter, voluttlcs. nEdnsis¡enl.s, irreñncdios..s der.l¡ ¡equ¿ñ¿ bu¡

tuesía. la dcnoc¡aci8 p€qucñob¡r8uesa. qu. se diiercnc¡a dc la
huryrcsia. se hm ddsemdcüado sulici€ntnent. ¿¡te cl pueblo.

se h¿r cub¡.no sDficicnteD.¡lc d. opÍrb¡o por su b¿ocarot! plác,
üca r ri (3) en ¡as ¡¡asas proletaris cr¡pieza ¡ ¡pde.r ) a cxlen'
ders. con ff dmso irnpulso el aftu dc apo! ü las accio¡es rcvolu'
ciondias ,¡ás Esuchas. mós val¡c¡rcs y abnc8¿das conr¡¡ la bur

8u.sÍ¿. En cr noñe¡¡b es cuaDdo csLi ¡rudúa l¡ Nvo¡uc¡ór. en
esc momenlo ruest¡a v¡cbri¡ csrá ¿$gu.ad.. si héoos sabido te-
ner cn cuenl¡... Lodos las co¡diciones indicad¿s mós úib¿ Y hc
mos elcgi¡o acert.adú€ñrc e¡ Doñenlo'. Oi8. 164)

Rrucróx ENTRE ESTRATEGTA y rÁcrrcA
Después del significado de las rescrvas dc Ia €volu.

ción, a las que nos hemos ref€rido en nueslro esqucrna de
estrategia, Stalin se adentra en el problena de la dirccción
esaratégica: "La misión de la dirección esúatég¡ca consiste
en saber üúlizar aceladarneote todas eshs rcseNas. Dara (¡n-
s€guir elobjelivo fundamenlalde la¡evolución en cada elapa
dáda de su desaÍollo" (págs- I ó2 a I 67). Pa¡a ello. scr'Iala cua-
tro condiciones neccs¿rias:

l") 'Concentra¡ contra el punto ñás vulnerable de¡
adversa¡io las principales fuer¿as de la revolución en el mo-
menlo decisivo, cuando la revolución bamadurado y4 cuan-
do la ofensiva marcha a todo v¿Ilor, cuando la insüÍcccióo
ll¿ma a la puena y cua¡do el acercal las reservas a la vanguar-
d¡a es una cond¡ción decisiva deléxito" Y none como ejem.
plo el peíodo de abril a oclübre de l9l7 en Rusia, donde el
Palido Bolcheviqüe aüáca al en€migo en su punto más vulne-
rable: la continuación de la goera imperialistai entonces, la
esr¿tegia se completaba con la p¡ep¡ración práclica de la con-
quista revolucionaria del poder: '?nuEnar a la vanguardia en
acciones de calle, por medio de manifestaciones y demost¡a-
ciones de fuer¿a" y "acercar las res€rvas a la vanguardia. a
¡-ravés de los Soviers cn la remgua¡dia y de los comi tés de sol-
dados en el ffente".

Resulta ev¡dente que, aunque se |¡a¡e de enscia¡zas
imprescindibles p6ra prepaiar el futuro triunfo del proleNaria-
do, ni Iá situación descrita se conesponde con la que vivimos
aquf y ahora, ni las tá¡cas que s€ derivan de aqué¡la son las
apropiad¿s en nuestras cond¡ciones,

2') Lo mismo poderÍos decir de la siguiente condi-
ción: "Descarsar el golpe decisivo, comenzár la insr¡ÍeccióD.
cuando la crisis ha llegado ya a su punto cul¡ninantc, cuando
la val8uardia esá disnueslá a luchaf hasta el fin, cuando la
reserva esú dispuestá a apoy¡r a l¿ vangoa¡dia y el descol-
ciefto en las filas del enemigo ha alcanzado ya su grado máx¡-
mo"r:. Y Stalin advierrc asimismoque "El iocumplim¡ento de

" lñlorme pol|i.a del CC p'ztentd.to pat el .úiarada M.PM
(Aft&t) al N ConSEto d¿l PCfl¡./. R.súÉncia n"4¡. SepricD.
bre 1998, pá9.30.
¡? Sl¡¡in desaro¡la un po.o n& sra ide¿ co¡ ls siSuiétrLe cir¿ de
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Editorial

Eslo, que está escrito en relación con los proble¡nas
miliÉrcs de la revo¡ución, dehe lenersc en cuenta ,I¡/dlrs
,ut¿¡dir para la situación po¡ltica acrual: la derrota innigida,
a-l proletariado ¡evolucionario por el revisioDismo y la poste-
rio. descomposición de éste obligan a los comunisl¿s a una
.rcúrada" coo rcspecto a los objetivos y m€dios i¡¡r¡€diatos
de lucba y una "vuelta" a objetivos y medios úrás prina¡ios"
(previos. básicos) que pemrilan recuper¿r las posiciones per-
did¿s.

Pasemos ahom a la cueslión de la !ácticá (y de su

Para fofmulár 16 p¡incip¡os de la estracgia y la úcri-
ca que acabanos de indicar, l¡nin y S61in s€ basaron en Ia
€xperienc¡a acumulada anteriormente por el movimienlo obre-
ro (y no sólo por él), y muy especialmente en la de los
bolcheviques rusos. Desde entonces. la l0cha de clases l¡a
conúnuaclo desafiollándose aponándo \ aliosas lecciones que
la va¡gua¡dia pro¡etaria tiene el imperioso deber de esrudiar
desde e¡ enfoque mafxisialeninista. Sólo así, con nuestra co¡t-
cepción del mundoenriquecida con el tesoro (h e\a expericn.
cia mündial. podremos fomular unas bsses c¡entíñcas de l¡
estrategia y ¡a üácr¡c¡. Con ellas, el prolehriado, en el r¿ns-
curso de s! acción combativ4 podrá orienone cetemÍente.
o -lo que es lo ¡nismo- dot rse de la esl¡alegia y la tácüca
concrrtas para la Revolución Socialistaen elEsrádo espaffo¡.
Unicamenre el cumplimicnto (hasla un niv€l suficienrc) dc
estos requisitos tonados en su conjunto bará posible reco s-
tiluir cl Paddo Comunislá" gmcias al cual la clase obrena po-
drá ernprendcr la ofensiv? b¿c ia el poder, para luego consúu ir
el scialismo hasla alcanz¿r la sociedad comunis¡a-

Concrcu¡do nuesuas laJeas acluales. recordemos
qu€ "... el primerrequis¡to para la Reconstitución, e¡ las ac-

rclación con laestrateSia). AIiDic¡o de esG rabajo adclutá
mos ladefinición que nos firoporciona Stalin. E ella, sedcs-
laca que la táctioa de I Partido Comunish cam bia con a¡reglo a
los momenlos de nujo o reflujo de la lucha de clales. Cotno
ejemplo, nos indicaquc, en Rusia" 'Mientras queduranle las
primem €tapa de la rcvolución ( 1903 fcbrero de 19 I 7) el plan
esúatégico fJ€rmancció invariable, la tácLica * ¡nodificó va-
rias veces", yco¡ el¡a,las fom¿s de luchay de organizaciórl.

En 10 que si8ue, iremos desaÍollando cl problcma
de las formas y medios de lucha y de organización, o, e¡rpala_
bras de Stalin, el Droblemade ladirección tóctierr. pcro, por
ahor¿, nos bast¿rá con su explicación sobre qué es esto y cuá-
les son sus r€quisitos fundamentales. "l-a diección tác¡ca es
uoa parc de la dir€cción estratéBica, a cuyos objetivos y exi-

eenciás se supedila. La misión de la düecc¡ó0 tác tica consiste
en dominar tod¿! las fon¡as de lucha y de organi?¿ción del
proletariado y en asegurar su empleo acenado para lograr, te-
dendo en cuent¡ la conelación de fue¡¿as existe te. cl ¡náxi
mo result¿do, necesá¡io par'¿ la prepamción del éxito esuaté-
gico . Y esto exige cumplir con dos condiciones:

l) "Poner cn primer plano preosamenle las fomas
de lucha y d€ organización que mejor corrcspondan a l¿s con-
diciones de flujo o reflujo del movimieD@ en el momento dado
y que faciliten y peflnitan conduci¡ a lás ma.sas a posiciones
revolucio¡a¡ias, incorporar a millones de hombrcs al trente de
la¡evolución y distribuülos en dicho f¡eDte".

2) 'Enconrar e¡¡ cada momen|o dado. en ¡a cadeM
de procesos, el eslabón panicul¿r que pe¡mit& aferá¡dose a
é1, sujet¡r toda la cadena y preparár las cond¡ciones para obte-
ner el éxto csuatégico". O se¿, en nuestra situación: eocon-
úaf, entfe todas las t¿feas que los comunist¿s tendremos qDe
re¿hzár. I¿ princip¡l r inmediat cuya soluc¡ón no\ permila
seguú aborda¡do con éxito las siguientes, y asf hastácl triun-
fo pleno del Comunigno.

iPol¡rrlor d. bdo¡ lo. pis, U|IOSI
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Se ha celebrado
el lV Congreso del Partido
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MANTENER
EL RUMBO TRAZADO

hlorm pol¡¡co d.l C,C pñ¡.nr¡do
po. ó¡ emrEdr M,Pt¡. { Ért

.l lv Clngo& dd Pln¡do

Irrponm¡¡cra DE LA ExpERrENcrA HrsróRrcA

luales condiciones de la lucba de clases iúemacional y dc la
lucha de claJes en Espa¡la consiste eo recüperar y re¡sumi Ia
ideología revol0cio¡wia, fofmulándola y deliniéndola ¡¡ueva-
¡nen¡e hasta sintetizar todos su progresos"r'. Asl que lo pri-
mero cs recupeff y rcásu¡nir el ¡narxis¡no-leninismo hasta
donde füe desa¡rollado por Lenin y los bolcbcviques; y des-
pués, en ba.se a ello, Iedefinirlo" sinteliando todos sus pro-
gresos posleriores,

Por a¡oÉ. tenemos que limitamo! a la expcrienc¡¿
del movirurntorcvolucionariosinÉu1¿daf,arLenrn. princi-
palmenle la del Paddo Bolchevique, dejando pa¡a más ade-
lante el estudio de otras posterioresmuy impo(¡ilte\ desdc el
Dunlode vista dc la táctica como lade China- la dc los Frentes
Populáres Anlifascistas y los pafses de Europa del Esle, etc.
No obstanÉ es¡a lim¡ tació¡. la experiencia revolucioDa¡ia rosa
y ias obra\ de tenin nos proporcionan principioo que serán
unive¡saln€nte váltdos hrst¿ la victori¡ compl€ls sobE el
c¡pitalilno mund¡al. cor¡o tendr€mos ocasión de explicar
un poco más abajo.

11 lbsit dc Rcco¡st ución d.l I'anido Coit\ñis¡a - CoÍ,na CcnYal
del Paírdo Comunisla Relolucion¿rio. ¡, f¿?¿ n" I 0. Éf I 7.tt bs lutdonenos del lcnnir¡¡¿. p¿ts 16? a l?2



Editorial
Para cl estudio dc Ios mi$rnos, l(rnáremos tx)r h¡L\e

fa ohr¿ útufada Ia enlen cdad iafanlil del "i.qüierdir,¡¡o
ea el comua¡9no. q$a ha sido cár¿ct€rizáda con acielo co|no
el "m¡nuai dc táct¡ca" lcgado porLenir al movimicnlo comu-
oista inEfnacional. En efeclo, esoita cn 1920p ¡ lainauSu-
r¿ción de¡ l¡ Congreso de la Inrcmac¡onal Comunisb. es una
slnrcsis ¡nagisral de la erpcriencia bolchcviquc, rcálizá& po.
l,€nin en los últimos años dc su vida, y diriSida a los rcvo¡u-
cionarios ext¡anjeros emp€lládos en el dem)camiento dcl ca-
pitalismo cn sus pafs€s.

Es cielo quc no fue rcdaclada pai¡ cuáiqu ier citcuns-
tanci¡, sino en oncontexto müy dercminado: el dc un movi-
miento revolucionario mundial todavía ascendente y elde un
dcsaÍolo impeluoso de los pánidos comonislas quc coÍfa el
peliSro de verse truncado por Ia presencia en ellos de una tcn-
denc¡a al ultraizquierdismo, caracerizada por [¡ nin como una
"enfemedad infa¡ltil", de crccimiento. l¡s dogmáücos y doc-
rinarios, que son incapaces de a¡al izar las circunstancias con-
crE@s de aquel momento, de separ¿rs€ de la le¡¡a y penetrar
en el espfito de esla obra, hrn tenido ün compon¿m¡ento
opononisl¡ con respecto a ella: las desviaciones derechistas
en el movimieoto comüDista ha¡ güstado de presentarla como
unajustific¡ción de sus posiciones, la rEctificación de última
hor¿ de un Lenin "maduro" y menos revolucionario, lodo ello
aderezádo con fmgmentos sacados de contexto; en el otro
exúemo, ha consti tuido una desviación "izquierdista" el opo-
ncrse al estudio de este trabajo so pretex@ de qüe hoy e¡ peli-
gro principai €s el revisionismo de der€cha, p€rdiendo asf la
oporlunidad no sólo de vacunarse contra cier los
"izquierdismo6" sino l¿Jnbién de aprender, de modo conden-

sado. cómo roál¡ra¡ un úabajo dc Inas:N quc sca vcrdadcra-
¡ncnc rcvoluciüario.

Desdc luegoquc, aunquc recorncndeinos su cstudio,
no rcndría nio!ún se¡tido reprotJucit ittluí U ?nÍemu ¿a¿ in-
/a¡¡i¡... cn su inrc8ridad. Vamos. cso sÍ. a destacar lo ¡nás in-
lcrcsántc para la sitüación ¿ctüal (quc ya cs muaho. como va-
mos a comprcbar en s€8uida).

Refiriéndose ¿l c.No ruso. Lenin con\t¡h quc l¿ cx-
pcricncia ¡¡rEmacional "dcm ucstr-¿ con absoluta claridád quc
algunos d€ los Ésgos fund¡men¡áles de nuq\úa revolución
tieneo una imponarciá no local, panicula¡menlc n¿cmn¿I. sólo
rusa, si¡rc int€macional", Y concreta su idca: no se ¡rat¿ sólo
dc la imporláncia in@nacional cn el s€oüdoamplio de lapa-
labra ----o sea la influencia que luvo sobre e¡ rcsto de los paj-
scs la Revolüción dcOcrubr€ y el$,ciAlismoe¡ ¡a URSS mien
úas existió-, sino que sc refiere al sentido estricto de la mis'
Ina; eslo es, "... Ia inevit¡bilidad histórica de quc se repih en
escala univcrsal lo o€urido en nuesuo país, ..." (matizando
q0e exageral esta verd¿d tnás allá d€ aigunos de los r¿sgos
fundamentales de csá relolución sería un úemendoeror), En
definitiva, ". . . el ejemplo rüso muestra a todoJ los pafses algo.
y algo müy sustancial, de su tuturo próximo e inevitablc. (...)
De aquí la 'imponancia intemacional (enel sentidoestrecho
de la palabr¿) del Poder soviórico y de los fund¿nentos de la
teoría y de la úcúc? bolchcviques"". Por todo ello.l-d ¿¡¡Fr-
utcdod iúaúil drl "i.qu¡erdis,no" en el co tutt¡s,,n ... tjt
ne por objeto aplicár a Europa Occidental lo q0e la hisroria )
la úcrica actual del bolchcvismo contrenen de aplicablc, im-
ponánÉ y obliSarorio en todas panes b.

\' Iz enlcnnedtd inlattil dtl i:tlr¡.ftlis\to ' 
en .l .o\utñúrp -

v I Lcn¡¡. c¡pÍrulo I- TonN xxxlll

'' vercmos ¿ coDrirúació¡ cóDo cl PCPE coloca en úD plano de
¡fúaldad c¡úab¡.¡o con lor ¡¡iádos yc¡ Gabajo con la ¡n¿sas Prole-
t¡¡i6- er lu8d du in¡d a ésté er P.imer témi¡o . cono c¡plic¡

CoxnrctóN pRINcIpAL DE LA TÁcrrcA MARxrsrA-LENrNrsrA

Lo primero que destacá Lenin para explicár el éxito
de la ¡evoloción y de la dictadura del proleta¡iado en Rusia (y
también el fracaso de la revolución ¿lemana de I 919) son dos
h@hos: l') "la disciplina rigurosísima, verdaderamente fénea,
de nuestro Pafido"; 2') "el apoyo lotal e incondicional que le
presta toda la masa de la clase obrcr4 es dech todo lo que ella

ticne de consciente. booftdo, abnegado, iofluyen@ y capaz
de conducir !¡¿rs de sí o de atraer a las capas atr-¿sádas . Y,
entonces. úas lfamar a efecuJa¡ el 'tnós serio análisit dc lzs
causas q e han pentlitido a los bolcbeviques fo¡ar ¡a disci-
plina que necesitá el proleh¡iado revolucionario, las expone
sislemáticanene:

¡ "Primero, poÍ la concienc'a de la vangua¡dia pro-
leuria y por su fidelidad a la revolución, por su fi¡meza. por
s0 espfritu de sacrificio, por su hcroísmo .

I "Scgundo, por su capacidad de liSarse dc acer-
carse y. hasta cieno punto. si querúis. de fundirsc con la\ más
ünplias masas ¡rabajador¿s, en prime¡ término con las masas
prole¡arrastl , pe ro tat'úién co, las masa.s uabajadoras ¡o pro-

¡ "Tercerc, por lo acerádo de la diección polltica
que ejercc esta vanguardia. por lo ac€rtiado de su estategia y
de su táctica políticas. a condición de que las mas¿s má\ ei-
tens¿s se converE¡$ de ello p(,t ¿\per¡eacia pbpia ,

"Sin estas condiciones. cs itrrpos¡ble la disciplinaen
un paíido revolucioná¡io verdaderancnlc apto par¿ ser el
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partido de la clase av¿rzad4 llamada á dcnocnr a Ia burg ucsia
y a trdnsfonna¡ toda la siriedad, Sin csLas co0dicioDcs, hs
inlcntos de implanlar uDa disciplinase convicrlc¡], ¡ncviLablc-
menl', en una ficción, €n una rase, en Ecs(os Sfotescos'.

Esto es precisamente lo que lcs ocurfc a los máxi-
mos dirige res del PCPE cuando lloriquc¡rn y palálcan ai re-
cordár cómo la rr¿cción roja quc sc desarrolló en su seno a
principiosde los anos novenh (la Platalorma Marxista-Leni-
n'slá) bizo riz¿s su podrida disciplina y dcsenmascaró im-
placablemente su esencia ¡evisionislai de paso, lámbi¿n lo
haccn para amedfentar a los nuevos c¿ndidatos q uc dcsde sus
li¡as se lancen a üna luchaconsec0ente en defeosa delmarxis,

"No pocos problema en e¡ Pa¡trdo --dice el Comió
Central del PCPE- ban tenido su raíz en una violación de su
carácler, Se ha hecho de Ia democracia intema una interpret¿,
ción a conveniencia porquienes no quería¡ acept¿¡ los acuer-
dos de la nayo¡la lfomuda por revisionislas, unos p(ros cons-
cientcs y 1a mayoría inconscientesl, se ha conspirado hacien-
do del centfalismo democrárico [a lo burgués, o sea, c€nralis-
mo burocráticol y de sus norma¡ una inlerpretación ajena a Ia
cu¡tura del leninismo I¡Por eso Lenin rompió con los
mencheviques y llamó a los comunistas dcsruir los viejos
pafddos "sociaüshs"rrl, se ha roto la ünidad polílica o de
acción del panido como fo¡na de inlenta¡ debililar el des3no- ,
llo ?or parle de la dirección- de los acuerdos congresuáles
y de las decisiones acofdádis por el ComiÉ Cen¡r¿l. Esa cul-
türa de la conspiración y de la intiga es una de las peores
herencias que el reformismo de tántos anos dejóen el comu-
nismo español: acábar con las expresiones de esa cullura se
ha mosll'¿do ün trabajo lleno de dificulhdes en una sociedad
en Ia que t¿Inbién la mendr'¿r y el cngaño son paulas hatriNa,
Iet df conducta fEs¡or dirigenles c\ucman \u rc\isronlsmo
hasÉ adopta¡ un punto de vist¿ meEfísico: prele¡¡dcn que los
ant¿gonismos de clase. con sus formas corespondientes, no
sc tfasladen a su pequeño "pamfso terenal ; concrcLamente,
que. de una crganización con una base mayorila¡iamente obre-
ra no su¡an comunistas que combatan po¡ todos los medios
necesarios a unos diriSentes revisionistái, o sea, objetivamen-
le burgueses. O son ünos necios o toman a los demás por
t esl'-.

Y siguen insisliendo: 'La minoría puede tenermzón.
y no pocas veces en la historia ello se ha demostrado dc ma-
nem clar4 pero pierde toala la autoridad para reivtudicarla si
sobre la base de su opinión minoriLaria rompe con el método,
viola las nofiia¡ de la democracia irtema. conspin y úata de

'' T¿sk poutic* pdñ d V Co¡tl¿ro ¡/¿/ PCP¿ - NDevo Rurnbo n"
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haccr prospcrar s us posiciorrcs fucrá de la dilciplina del parü-
do f i Vaya educación revo¡ucionaria! ¡Asf es como prepardn a
sus milikútes para futu¡a desfuccióo de las irstituciones vi-
Sentes!1, Quienes así han actuado creyéndose que tenfan una
acliturl má\ revolucionaria no han ido ml\ allá de coD\rrúse
cn un grupo inúli I Dara el obj edvo revolücionario ':0.

¿lnútil? Pues no ranro, a la vista de la ácritud con que
¡ecDerdan un episodio de ba,re ya 6 anos. Por lo menos, len-
dlan que reconoce¡ que fue un grupo moleslo para cl objeti
vode muchos dirigentes del PCPE, objetivo que no tenía nad!
de revolucionaio, pues pretcndia hacer girareldebaE dellv
Congreso en tomo a la cuestión "lzquie¡da Urtidá sí o no .
Además. ¿qué clase de comunistá es aquél que coosidera in-
útrl e I esfuerzo de unos camaradas por defende¡ el marxismo-
leninismo, aquél que ni siquiera se molesla en exponer deta-
lladameot¿ cn qu¿ Enían razón y en qué no (no ya por esos
''inúúles", sino fror el propio rcPE y por el prole¡¿riado eD
gener¿l)l Por últino. de una leclura atenta del mencionado
documentq se aprecian cierias rectiñcaciones, cier(o giro a la
izquierda (isin exagerff! No conviene hacers€ ilusiones, que
lodavía esún muy lejos de la ideología comunista): y eso,
¿viene sólo? ¿es influcncia del ambiente social "tan Évolu-
cionario'en el que v;vimos actualmente? ¿Se les h¿r apareci-
do a Ju¡n Rnmos y cía. los esp€ctros de Márx, Engels y Lenin ?
lronías apartE. ün algo de ello es atribuible a la lucha de los
camajadas de aquella Plataforma y a ot¡os qüe dcsenvolve-
mos nuestra acliviüd desde una orga¡ización independiente:
lodos hemos influido y lo seguimos haciendo cada vez ¡nás
en los mejores camaradas del PCPE y eso ha obligado a sus
dirigentes rcvisionistas a luardar las formas y. como hacen
los capiblistas cua¡do se les fuerza, a "ceder la parte para no
p€rder el rcdo".

Pero, volvamos al probleúa de lascondiciones qu€
hac€n posible una disciplina bolcheviqüe. Lcnin nos advierc
que ",.. estas condiciones no pueclen brol¿r de golpe. Van
fomá¡dose solamente a ravés de una labor prolongad& de
una dur¿ exp!.riencia: su formación se facililá con una acerta-
da leo.ís ¡evolucionaria lénfasis de¿F]que, asu vez, no es
un dogm4 sino que sólo se forma de máner¿ definitiva en
esreaha conexión con la experiencia práctica de un movimieo-
to verdaderanenle de ma-cas y verdader¿mente revoluciona-
¡io". Por eso, el Plan para la Reconstitución del Panido Co-
munisla -que nosol¡os venimos propugnando y, al mismo
úempo, ap¡ica¡do- concibe la culminació¡ de este prmeso
con una etapa de inEnso trabajo de ma-\as donde se configure
laLínea Política yel Programa del PC. y, al tiempo, se tians-
fome el actuál movimienlo obrero y los mo!imientos demo-
c¡álicos en movimicnbs aulénlicamente re voluciona¡ios y de
¡nasas (la pérdida del carácter masivo de los actuales movi-
mienros se debe principalmerte a la liquidación de su carácLer
revoluciona¡io e incluso meramente ¡eivindicaúvo). Por lo tan
to, Ia condición principal de la táclica m¡rx¡staleninist¡
es que €l pmlebriado s€ dote de un verdade¡o Pa..ido

En Rusja, para esas condiciones se produjer¿n, Lenin
menc¡ona la exp€riencia exlraordináriameore rim de l5 años
(entre 1903 y 1917) de lrabajo dc masas y de llcha política.
Pero. además.y anes que eso, desiáca la "base teórica de grá-

r¡ IbÍde¡n, pá9.28.
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nfo" sobrc la quc sc lcvanró cl Pafido y quc hizo tx)s¡ble
a-\in ilar y aprovcchar loda csa cxpcrio¡rcia: ',,. cltxtchcvis-
mo surgió cn 1903 sobrc la más sólida bas¿ dc Ia lcoría dcl
marxismo. Y lajustcza de csta tcoña rcvolüLi(maria y sólo
de ésta- ha sido dcmostrada t¿urto f'or lacxpcrienc¡a iúcma-
cional de todo el siglo XIX como. c0 pa4icula¡, por la expe-
riencia de las desviaciones, los til ub€os. los crrorcs y los dcs-
enga-ño6delpcnsarnienlor€volucioürioe Rusia. (...)Rusia
l¡i¿ r¡4¿ la única rmrfa revoluc¡or r¿ri¿ j urln. cl In.rD(jsmo.(n
medio siglo de lofuras y de sacrificios inauditos, dc hcmlsrno
revolucionario nunca vislo, de energía increíble y de búsquc-
das abncSadas, de esludio, de pruebas en la práctica, de des-
en8años, de comprobación, de comparacióD con la exp€rien-
cia de Eoropa tr.

Si0 ernb¿rgo, k)s diilonrcs rcvisiuristas dcl PCPE
discrotxrD dc Lcnin y ¡rcficrcn cn¡ncDdarlc la pla il. Sc!ún
clhs, un principiodcl piútido dc nuevo lifx), lcnirtista, cs "Lr
onidad ideolólic¡r sobrc la bn\c dc los princip¡os dcl marx¡s-
mo-lcn¡ni$no y de otras aportacio¡B del pens,mi€nto r€-
voluciorurio l(irf¿\i.dc¿Fj ". Pr t 'bíblcrncn rc s¡r ticns(1,qur
a\f, con conccsiortc! ideológicas a oras'iz4uicrdas (¡,r()cid-
dünócr¿tas?, ¿-,¿nárquisLls?, clc.) v:ul a atracr ¡Dás |nilsas".
pcro lo único que corsiguen cs ¡niurtoncnje co,no SruJb io-
úlil pára el obj eti vo revolucionario" o, mc¡ordicho, comogru-
po pcúudicial para éste, en dc(rimento de los dcscos dc la
mayoía de sus militártes.

guíe nte, qúa puccc set -y, dcsde cierto punto de vislá- lo es,
en efeclo- menos fund¿melrlal, pero que, cn canbio. está
pácticamente más cerca de la solución efectiva del problema,
a sabcr bLiscar las fomas de p¿Jdr a la revolución prole¡a¡ia

La vanguardia proletária esti conquistada ideo-
lógicamente. Esto€s lo principal. Sin ello es imposible dar
¡li siquiera el primer paso bacia el lriunfo. Pero de esto al
riunfo dista todavía un buen úecho. Con lá vanguardia solá
es imposible Eiunfar. (. . . )

Si laprim€ra tarr¿ his(órica (gana. para el Poder
soviético y para la dictádu¡a d€ la clase obr€ra a la van-
guardia consciente del p.oleb¡iado) no podfa ser res0ela
sin una vicloria ideológica y políúca compleh sobre el opor-
lunismo y el socialcbovinismo, lasegunda t¡rü. que resulla
a¡ora inmediata y que consiste en saber llevar ¿ l¿J ,¡¿JdJ a
esa nueva posición capaz de aseguúr elriunfode la vanguar
dia en larevolución, no puede se¡ resüella sin liquidár eld{r-
uinarismo de izquierdá, sin enmend¿r por completo sus erro-
res, sh desembara?árse de ellos,

Mientras se rate (y en la medida en que se tra¡a aúrl
ahora) de ganáJ pam el comunismo a la vangua¡dia del prole-
tariado,la pmpaganda deb€ ocupar €l prim€r términoi in-
cluso los círculos, con lod¿s sus debilidades. son útiles en este
caso y dan resullados lecundos. Pero cuardo se ran de la
acción p¡áclica de Iás trr¿sas, de dislo€a¡ -si es peffritido
expresa e así- a ejércilos de millones de hombres, de dis-
poner t¿d¿r las fuer¿as de clase de una sociedad dadapa¡¿ l¿
lucha linal ! decisi|a, io conseguiréis naü sólo coD los bá-
bitos dc propagandista, con la repedción esüue¡¿ de las verda-
desdelcomu ismo puro'. Y esqüeen este caso no secuenta
por miles, como hace eD csencia cl propaSaidisk, miembro
de un grupo rcducido ) que nodinge rodavfa rna¡a.. 'ino por
millones y decenas de millones"rr.

Quedá claro pucs que, par-¿ LeDiú, el proceso de la-
rcas que aguarda a los comunisms se cffacter;za por:

l) que se resume en dos grandes trreás diferencia-
d¡s: laque condrce a "ga¡ar a la vangua¡dia" y la que condu-
ce a "ganar a las masas .

2) quc tales grandes oreas no son simultánoas, sino

1t Ir .ñJ¿nredad infantil.... capítúb n.
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EL pnoslnMA DE LA TÁcrrcA ANTEs y DEspuÉs

DE LA CONSTITUCIóN DEL PENTIOO COUTUNISM

Ya hemos dicho q0e, cuando L€ni|r escribe esta ob¡'d,
se dan unas circunsbrcias difercntes a las acluales: I ) Presen-
cia dr un gran movimjenlo revolucionario de masás en casi
toda Europa, que no existe en nuest¡os días; 2) Inclinación de
106 dirigentcs prácticos no uardores del movimiento obre¡o
hacia las idea5 del comunismo (Poder soviético, dic¡adum del
proletariado, sociálismo, Iucha de cla-ses, Par¡rdo Comunista,
etc.). mienúas que hoy la mayoría de los mejorcs líderes na-
tur¿les de nuesúa cláse no las compárten, ya s€a por descono-
cimiento o por coDfusión. Por lo tanto. las ta¡eas de los comu-
nis6s han de se¡ diferenles a tenor de las diferenles condicio-
nes que vivimos. Sinembargo, a¡tes de ese pedodo, no siem-
pre babía eshdo el movimienlo revolücionario en sfuaciór
de ofensiva, Íi siquiera en Rusia- Por todo ello, si bien L€nin
no va a iletalla¡ €n este l¡abajo las |ar€r pám un momenlo
como el actual, sf que va a mencionarlas implÍcibmente al
referirse a la experie¡cia bolcbevique y t¡mbién debido a que
la desviación "izquierdis¡a 'en algunos partrdos ponla en peli-
gro el neces¿¡io ca¡nbio en el tipo de breas (necesa¡io, bien
porque ya habfan cumplido las arteriores o, sobre todo, por-
que las circünskncias objetivas obligaba¡ a s¿lhr prematura-
mente a Ia siguiente elapa. cosa que no se podía comprender
desde una est¡echez d€ miras 'izqui€rdist¿ ').

Analic€mos los siguientes fragmentos de este rcxto
(heúos deshcado con leúa negrilla lo más significalivo en
relación con el teÍra oue estámos tratzndo):

"l¿ historia del movimienlo obrcro muestra hoy q ue
éste eslá llamado a alraveMr en lodos los país€s (y ha com€n-
zado ya a aúavesarlo) uo perlodo de lucba de¡ comunismo
mcient€, cada dla m¿is fuerte, que ca¡ni¡a hacia la victoria.
ant€ todo yp.thc¡pálmeht€ cor¡úa el 'menchevismo pmpi,
(en cada país),  es decir ,  contra el  oporlunismo y el
socialchovinismo y, de otra pate, como complcmenlo, por
decilo así, coatra el comunismo 'de izquierda'. (...)

Se ha hecho ya lo principal ----claro que no todo, r¡i
mucho menos, pero sí lo principal- para ganar a la van-
gusrdi¡ de la clase obrem. para poÍerla al lado del Poder
soviérico conúa el parlamenlarismo, al lado de ¡a dichdur¿
del proletariado conl¡a la democmcia burguesa, A¡ora hay que
concentrar lodas las f0cr?as y toda la atención en el palo si-
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llenan suc:csivas etapas: la etapa de "8¡l¡lar a la vanguardia" es
lo princip¡|, el prim€r prso, la pri¡nera t8rs, rnicnt'a\ qü.'
la ctápa de "ganar a las r¡rasas" es cl Pa$o sigü¡tnt€, la segun.

3) que, en la prir¡er¿ eláp4 cl cncm¡8o prÍrcipal a
combarir dcn rro del ¡novimicnto obrcru cs cl ofrotunismo de
derccba y, en la scgonda evrpa, pasa a ser cl opotuDismo 'de

izquieda".
4) que, en la primera elap4 es la f'ropaganda Ia quc

ocupa el priñer t¿rmino y, en la scgúnda ctapa, es Ia agilac¡ón
y. sobre todc. ls táctica de alúnzás, de frcnte único, etc.

Dado que, en los mome¡rtos actuales, la va.ngüard¡a
de la clase obrera no está ni mucho menos ga¡ada para la ideo-
logía comLxrisla, el rcR estima que los comunisús rcnemos
ante nosoros el rco de desa¡rollar la pri¡¡€ra etapa d€ nues.
tra .evolución, la d€ "8anar a la vangoardia" (o, si se prefiere,
la de recup€r¿rla), y esto, si se hace de marem consecüenrc,
equ¡vale a concebif que nos e¡contfarnos en Ia etapa de la
Reconsútución del Parüdo Comu ist¡.

Esl¡ idee de las dos ehpas fundanent¿ies en el desa-
nollo d€ la organizáción de 16 co¡nunislas es producto de la
experiench del movimiento prolet¿rio r€volocionario intema-
ciooal. y muy espeaiainenle de Ia de los bolcheviques, la cuai
Lenin sinEtizá asf:

. En cuanto ala primeÉ etapa, nosexplicaque, as!
!ez, se divid¡ó e¡ cuero pelodos. Asl, en su obm I O¡¡C i¡¿-
cel2, escrita en l90l-l902,podemos leer:

"l¡ hisloria de la socialdemocracra rüsa se divid€
ma¡ifiestamente en res peíodos.

El prir¡er perfodo comprende cerca de un decenio,
de I 884 a I 894, aproximadáÍente. Fue el período en que bm-
ta¡on y se alianzaron la teoía y el programa de la socialdemo-
cr¿cia [comunismo]1. El número de adepros de la trueva ten-
dencira en Rusia se contaba por unidades. La socialdemocra-
cia existía sin movimiento obrero, atravesa¡do, como pa¡ido
político, por el proceso de desarrollo in|¡ar¡terino.

El segündo p€fíodo comprend€ Ires o cuaEo años,
de 1894 a 1898. La sociaidemoffacia aparece comomovmren-
to social, como ¡mpulso de las masas populares, como páfti-
do político. Fue el perfodo de la niñez y de la adolescencia.

El tcrcer perfodo despünla, ..., eo 1897 y apa¡ece
definiti\amente en susútüción d€l s€gundo p€rlodo eo 1898
{...). Esel pelodo de dispeñión, de disgregación, de vacila-
ción. Como enrooquecen los adolesccntes al cambiar la voz,
lambién a la socialdemocracia ¡usa de aq ue¡ pelodo se Ie que-
bró la voz y emp€zó a d¿¡ noras falsas, , . .

Ignora¡nos coándo ac¿bará el tercer pe¡lodo y empe-
zará el cuaro (...), podemos da¡ esta escuelá respues¡a a la
pregunta ¿qué hacer?:

Acaba¡ con el tercer perfodo '¡¡.

Asf conclu fa esre r¡abajo, perc ya cn los úlrimos tutos
de su vidá, Len¡n resuñe las vivencias f,osteriores en l¡ ¿r-
Jertn¿dad inla il del "Equierdis,no" en el corunisnto. El
eotonces ansiado cualo período, el que culmina Ia cohqüis-

ta d€ la iangusrdia, es presenlado cor¡ol

"Años de prep.ración de la revolución ( 1903- 1905).
k€sagios d€ Sraa tor¡¡enta por doquier, fermeotación y pre-
parativos €n odas las c¡ases. En el eitra¡jero, la prensa de la
emigración plant€€ Éóricamenlf ¡odal lás cuesúones esen-
ciales d€ la rcvolución. Con una lucha enc¿mi?ada d€ concep-
ciones programáticas y tácticas, Ios representantes lás tres cla-
ses fundamenbles, de las tes conientes polllicas prj¡cip¿les
-la libeml-burguesa, la d€mocrálico-pequeñoburgu€sa (en-
cubier¡a con las etiquehs de las Endencias 'social-demócra-

ta y 'sociahevoluciona¡ia') y la proletaria revolucionária-
anuncia¡ y prepara¡ la fütu¡a lucha de clases abi€na. fod¿J
las cuestiones que modvamn la lucha aÍrad¿ de las masái €n
1905-1907 y en l9l?-1920 puede¡ (y deben) verse, en foma
€mbrionari  en la prensa de aq uella época. Naturalmenle, entrc
estas tes tendencias principales hay todas las formaciones
ürcrmedias, lransitorias, híbridas que s€ quiera. Más exacta-
meote: en la lucba entre los órganos de prensa. los pafidos,
las fracciones y los grüpos, van cris|aliz¿indos€ las tendeocias
ideológic¿s y fJolfdcas realmente clasislas; las clas€s s€ forja¡
un arna ideológica y pollúca adecuada para las futurii bata-
llas".

. La segunda etapa -la de lá conquist¡ d€ las ma-
sás-, en el caso bolchevique, s€ presen¡a dividida €n 5 peío-
dos, al témino de los cuales €l proletz¡iado ruso conquistó el
poder y emprEndió una oueva elapa de la revolución, la terce-
ra- la de la Revolución Socialisra:

''+ Años & revolución (1905-1907). Todas la¡ clares
actúan abiena¡nente. Todas las concepcio es programáúcas y
úcucas son cont¡astad¿s por la acción dc la.\ masas. (. . . ,

* Añ06 de reacción ( 1907- l9l0) laquí merece la pena
rcproducir todas las caracterís¡icas del m¡smo senaladas por
t¿¡in. por ia gran similirud con el perlodo actuat. padicula¡-
¡nente camcle¡izado por la derota del movimicnto popular

" ¿Qu¿ h¿ce.? - v. L Leni¡, Conclusión . páBs. l?E ¿ t 8l. Ed

l l



Editorial
rüri[ftr||qúistacn E\p¡ña y dcl \([i¡lisrno c¡r l URSS.Chnrr.
c|c.. y fx)r la liquidáción dc muchos piúridos (ununisürsl. El
zarismo ha tñuntado. Han sido ¡plrsüdos l(xl(N bs frrudos
rcvolucidr¿rios y dc otx)sicióD. Ah¡tirnicnlo. dcsmonrliTác¡ón.
cscisi(nres. dispcrsióo. afnst¡L\it\, fx)rnoSralí¡ cn vezdc ¡oli
tica. Rcfoí¡unicnlo de la lcndcrrcia al idc'alisrno tik)sólico,
rnislicismo corno ü;stñv rlc urr csurdr, dc csliírrtu corrtliúr!.
voluckn¡ario. Pcro, al mismo ticinpo. justunc¡rtc la 8ftrr dc-
rfota da a los parudos rcvolucionari(x y a I:r cla-\e revolucnt
naria una verdadcr¡ Iscció¡ en exúcma prcvccIosa, una lcc-
ción dc dialéciica hislóric4 dc comprcrriión. dcslrcz¡ y arte
para librar la lucha fnlítica. Los ¿uni8os se con()cc c¡r l¿r do\.

Sraci¿. Los ejércitos deÍot¿dos pasán Fruna bucnaer-ucla.
El zarismo victoriffo se vc obligado a desúu¡rapre-

suÉdamentc los restos del modo dc vidanrcbureuós, patriar-
cal c Rusia. El dc\amllo bur8ués dcl ¡afs F"!rL.sa cor' rap!
dez notable, Las ilusionesal margcn y por encirna de la\ cla-
ses.las ilus¡oncssobrc laposibilidad dc evila¡ el capilalismo,
se dcsvanecen. La lucha de cla\cs se manifiesta de un modo
absoluhrnente nuevo y con mayorrcl¡cvc.

l.os patidos revolucionarios deben completár su ins-
trucció . Ha¡ aprendido a desplegar la ofensiva. Ahora deb€n
comprcnder que eslá ciencia hay que completarla con la de
saber r€tirafse acenadamente. Hay que comprender -y la clas!
revolucionaria aprende a comprendcrlo por su prop¡a y arnar-
gaexpcricncia que no se puede triunfar sin aprenderades-
plc8a¡ laofensiva y a redrarse con acieflo. De todos los pafli-
dos revolücionarios y de oposiaión dcrrotados. fueron los
tnlche!iques quienes se ref'¡e8a¡on con mayor orden, coD
mcnos quehr¿n¡o de \u 'rjército . con\crvardo mejor su nú-
cleo centrai. con las esci\iones menos profundAs c irfepara.
bles. con menos d€smomlización, con mayor capacidad pa¡a
reanudar la acción de un modo más ampl¡o, acertado y enér-
gico. Y si los bolcheviques obtuvieron esle rcsultado, fue cx-
clusiva¡nente porque desenma-(cara¡oll sin piedad y expulsa-
ron a los revolucionffios de palabra. obstinados en no com-
prender quc es necesario replegaJse, que es preciso saber re-
plegarse, qüe es otrligatorio aprcndcr a actu¿¡ legalmente e¡l
los Íwlamentos ná\ reáccion¿rio! v en la! orgair iáciones srn -
dicalcs. cooper¿tivas, de seg0ros y otra( semejantes, por muy
reacctonanas que sean.

* Años de a-scenso ( I9l0 ' l9 l . l ) .  ( . . .  )
* Primer¿ güerr¿ imperi.list¡ mundial (1914-1917).

( . . .  )
* Segunda revolución rusa (febrero,ocrubre de

l9l7)"5.

En el movimiento mar(ist¡-le¡ri¡ista de Espata. no
se ha prcs|ado atención a esm slntesis que hace Lenil de la
exfteriencia de conslitución dcl Parido bolchcvique. Asl, en
la mayorÍa de los casos, se ha optado Fnr ir difec|,¡nc¡tc a la
conquisürde Ia\ grandes masas, de la clas€ yde las capas alia-
das. en cuanto se disponía de un ¡nínino dc oq¿nizaciórr, al
iSual qúe hacen los parjdos bur8ucses y pcquciioburguescs
(adcmás. casi sicmprc a uavés dcl mecánismoelectoml-parla-
¡ncntario capit¿list¿):". Dl prúblemede lsconciencia y la or-

t¿ni72úín dr |! cl¿sc obrcr¿ sr deja de lado o. como Inu-
cho. s. rcduc.ü x lr orgmri/r|ció¡r üco¡ñrnica. Íl sird¡c{o, mic¡r-
tr¿s quc ¡ln:úlido fxfíúco le (lnnÍrrcI Luesti(n|c\ "lnás cle-
!¡(las'(rno l¿\ ali:ür/:L\ (cururto másclc{toñrlcs. mc¡)r). clc.:
csto cs t¡rnk) como ncgarcl Prflido fxfitico dc l¡Lhsc oh.crI|.

Un ejcmplo llagr¡nlc dc clk) k) lcncmo\ cn cl l'Cli-
lU. Más i crcsanlc rcsultr l¿r lx)sición dc los d¡ritctrlos dc¡
l,Cl'Ii quc hacco cquilibnor cntru bs punl('s dc visk de lt)s
AnFuita-Frur¡\  y Ia l Í 'ca pr() l rur ia.  A\ i .  n, '  r 'n fr l l  qu( cxis-
¡¿ol d{)s griÍrdcs t¡reil\ q0c a(\rnctcr, fr:ro Ia\ confuodcn cn cl
\!núdodr r|odistinguir cuál er actual¡Dcnre €¡ e.h|{lr prin-
cipal". AIí se aprecia que cl scct()r má\ rcvisioni\r¡ dc la di-
recciót| tienc que ceder pa¡cialmcnte artc la [rrü\ió¡r dc k)s
rnililÍr¡Lcs comunisksquc qüicrcn Iuchar por cl P¿rtrdr'. Pero,
claro, la resultante de csla tcnsión de fucrzas cs uoa m|':4la
arnorfa que 0o satisf¿ce a ¡udie y fxraiiz¡ a t(xlos¡_ vcamos:

Er sus Tesis Polír¡cas p¿¡d ¿1 J" Con.q/¿Jo..., |los
crron|r nos primcro (i la co 'igna 'Sin aliana' o', ,i\r.rc
prcyecto revolucio[ario !*. S upoDiendo quc se refierdr 1r ¿J i¡ú-
zas que ¡espetcn lospriDc¡pios márxistas-lenirislas \ bi|srdis
e¡r el inlerés dc clase del prolerariado (;h que y¡ e\ mucho
sufx cr!:e). seía áqu¿lla urr¿ afirmaciónjuslaen gcneral. cn
¿blrecto. Pero la\ (otrnSn¿\.e ilan p¡tr¿ momcnlo\ ¡r(ci{*
y. cn clactual,laque proponc cl rcPEesde lo más inofnrtu'
|lo pofi]ue roce tra laate[ción de la la¡guárdiaprcleh¡ra c¡l
h o|fa gmn tarea la Reconstitüción del Partrdo Comurris-
la- quc es la principal. Y es la principal porque sólo su co¡r-
sacoción f'ermiirá que cl prolclariado poed¿ g¿n se rcdos
bs aliados posibles y necesarios pára conquistar cl poder t

" La cnlcnE.lad ¡nlantil.. . c¡pí\uto ln.
:ó Er¡ coDccpción hurBucs¡ dcl P¡!1jdo con<iuce al rcPE a sore-
ner esle purlo dc visr¡ ahsúrdo: Dcfc¡rdcr cr los Dovrrictrros
un¿ fDsición cl¿sisú -no ¡ecs¡rilm.trtc putidis(¡- -lnr¡

polhi.as pam el 5" Const?r, ¿¿l lD('P¿ pi8. 25). ¡ S. pudlc du-
Lndcr una posición clasist¡ quc no scr p¡ridista. cua¡do * esti
h¡b¡erdo de Ia cl¿se obrcÉ y del Partido Coñur¡sta? Obvia¡n¿nlc,
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lendrá que respond€r ne8ltivdnentc lodo obr€ro verdader¿ñenrc
0onsci.ntc E¡ PúLido Coñunilr¡ cs elp¡r¡do delprclcLai¡do (po,

sus vúculos con las m!\0r dc l! chse ). princip¿ltnente. f\¡ \ú
lú¡ea polÍtica): de lo conl¡¡fio, se¡á un ialso Panido Comuni\r!
:_ En la falsificlción del nlnisho eD fonna oportunñt,. r..¡¡.
plaz¡r I¡ dialécüc¿ lrrel eclccticisno es el ¡nodo nÁ ¡ácil de tn.

8ai¡¡ ¡ h 8e¡te. tl d¿ unr apar.ntc sarisr¿oión. pelce rcDc¡ co
.u.nr¿ todos los ape.los del prcrc$. lod¿s l¡s rerden.i¡r dcl dc-
sJfullo. bdas lás i¡flu€Dcias ont¡adicbn¿s- €réLeÉ. e u¡rdo cn
re¡lidad no proporcion. dn8úna concep.ión i¡reE¡l ! r.voru.n).
n¡¡i! dcl prd€e del deslrrcllo social . (f/ fr¡d¿1¿ \ /d nr¿l¡d¿¿
' V L tani¡. tomo 31. p. 22)

' 'Cu ,ndo se  h¡h l .  dc  lu (hd  conr iJ  e l  opo i iun ismo.  no
hry que olvid¡r nu¡ca un rós8o.lracrens¡,co de lodo e¡ oporlu-
nisho contcnporáneo en todos lor tcrenos: s! carácrer nrdefiri-
do. diluso. irDp¡ebc¡sihlc. El oBrru¡is¡ro. tltr su mir¡¡ D¿tu!.
lc¿¡. es{luiva sic¡¡prc plrnrcu k\ pNbl.¡¡rs ¡lc un Dodo p¡cciro

) defi¡rido. busca la r€suh¿nlc. se ¡r¡slt¡ .odo una culeb¡¿ enuc
prDtos de lista quc r €xclu)rl ¡¡u(ulme¡te. €sforzi¡dose It
_cnd de acue'do .on uDo ) or¡o. rcdu.i¿odo sus discEpo.ils a

P.¡túcnrs eomietrda\- adud¿s. r hDcros descos inñe¡res. €tc. elc-
tLtn pato a¿el¿,!c- ttos pasor ¿r¡nr . V I LeDi¡. tomo 8r
i¡ Op. Cir.- pig. 12
:' El confundit l.s doi p,ún.,r: llJf¡r de l¡ revolucú, les ¡[\r J
c¡ú cn cl oFrLunismo ¡r dcsc.rudo eo l¡ rDllicá dc consrrue.
ció¡ dc la vansüúdia prclcldir. c'r¡¡do lltnú a _.. t¡hdj¡r c.n
un! rucv¡ lrcDLalidad. supcr!¡do cl scctffsmo y ¿s! re¡¡o.l
úrcliLlhlc clr¡cDr plú¡l de l¡ vln8olrdi¡ (p¡e 20). Unaco\¡cs
¡lch¿zlr c¡ secbrisno ) r.coro.c¡ lr acru¡l dispc.siór dr l¡ \r'r.

tu!rd'¿ l¡ e\isEnci! dr co¡)t!ftntrd. lr ¡¡'sma ¡J.ún'tr.lnrcn.
r. av¡nz¡do. Itrc cúd dcrl¡8ldoi dcl morimienro ohru!). frc¡tc J
orrD! qu.. por cl corrr¡rn'. sor dúi8etrres proler¡rn¡ hono'ro' y
fonhrrivo5 P.¡) todavi¡ licrr\ Jlc.'¡ru¡ismo Y oLr¿ e.\l c: -rsu

n¡ i r "  ( l )  c l  " incv¡Lnb le  l rn r rc l rJc l . r  t lu tu l  d¿  l r  u ¡Sunr f i r -  ¡ ,u
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TESTS
POLITTCAS

construú el social ismo,.

Má5 ade¡ante, se refieren al Paddo. pcro subordinan
su conslrucción a la realización de una política de ali:x¡zas:
"Lücha por vetebrar en las nuevas condiciones a la cnse oorc-
ra coño 'süjeto pala sf, lo cual implica el desafollo de u¡á
deFminada polftica de álianz¿s que responda a las condicio-

actu¡ ¡  p lu .a ¡ idad"  en  ¡a  vanguard iá  no  és  or ra  cos¿ qu .  . l
encosetamiento d€ ün¡ pár¡e dc la úirma por in¡ue¡cia de¡ revi-
sio¡ismor asumitla es lúro como rcnunciar a la revolucióñ oro¡e.
taria. El cúáctél plüral de l¿ va¡Buárdia es p€ .cr¡o€¡tc . vilable.
s¡ se le¡ce al revisionismo. l¡jos de asumirlo, h¿y quc luchú l)or
un'r y homogeneiar a la vúgu&di4 en lo i<leoló8ico, en lo Bni
úco y en lo orSeiativo.
! En roda @nüadieiór, el desdotto dc los ¡sl,eclos conúadic,
lo¡ios es desi8üal. A veces ambos pd@€n c6rü cn cquilibrio. pcrc
L1l situ¡ciótr es só¡o tempor¡l y relativa. en ranto qúc l. dcsigual-
d¡d es e¡erado iundúcnr¡l. De los dos asp€cLos o¡r¡adictorios.
uno h¡ dc ser el priñcipal. y el ot¡o. el *cúrd¿rio. El ¡spccLo pri¡-
cip¡¡ €s cl qüe desempña el pape¡diri8e¡@ e¡ laonradiúió¡. La
n¡lur¿leza de un¿ cosa es detedni¡ada funduenlaloctrLe lor cl
¡sp.cto p.inc¡p¡l de su conF.dicción- sp€to qüc eúp¿ ta pos¡,
cidr pFdomimnte. (... )

AI erudi4 Ir p¡r¡culbdad de l¡ coruad'(c¡o.. . no scr
qüe cr4nincmot esbs dos cuesliones -ls tuntrddrüiúrcs nrin,
cip¡l y no Fincipales de u¡ p¡o@so. ) los ¿spsros Eincip¡l ) no
prin ipal dc ¡a contr¡d'ccron . es drtr. a no rrqw c\aminchos
Io qu. dislinSue ¡ un Émiro del ot o er cada ona o. .st¡s @s
cuctliones. nos vcremos cmp.nt¡nados e¡ u¡ esrudio ahsrrac|o.
sereñor incape.s de @mprendér corct¡merre l¡s comr¡diccio.
nct y. po¡ ende. no pod¡enos e.co¡rid cl mélodo cor€dó p¡ra
r.sol!.rl¿s. N.d¡ en el mu¡do se desaroll! de fo¡,na ¿Dso¡uú.
menc uñiformcrdcbemos cohbaü l¿ r€rÍa dcldcsmllo udlor
m. o leorí¡ del e¡¡uilibrio. (... ) El estudio de l¡s dis0nr&s Dlodlli,
dades de la dcs¡tu¡ld¡d eD las co¡uadtcioncs. el csrudio dc ¡¡
co¡b¿dicción principal y l¡s ño pr¡¡cipalcs y de l$ ñp@ros pri¡r
cipll y no princip¡l dc l¡s oDtr.dicción. cs uno d¿ los,n¿ro<lor
unJ)onlntes quc pdñ'lc. á ún pdtido ÉvDlucidnrrio dcrcrninr!

¡cr\ dcl NOI IN0cvo Ordcn lntcmac¡onal l 
'rr.

Ocho páginas desnués. el orden de frriorid¿dc! sc ir-
! ' rc lcy,ésl¿r!c¿máscoÍectalnente,sesi túa,, ,comopr¡or ' -
dad la rcconslrucción del sujeto político revolucioMrio capar
de dcsarroll¿¡ una amplia polírica de alianza\ q ue agrüpc alrc-
de¡lor dc la clase obrer¿ al resto de sccbres lesior¡ádos fnr los
ioteacses imfJerialislas, monopolis|as y antidernoüátrcof 'J:.

Par¿ corrclLrir esta cueslión. la dirección del PCPE
vuelvc a sacrifica¡ el enfoitue d¡¡lócúco de la ftlación cD úc las
dos SGndes táreas en tavor dcl eclecticismo, ) así, la "política
dc alianzas se pr€s€nta tan prioritariá como la corstrucciór)
dcl Prtidorr. Rcfirióndosc a su estrat€gia polític¿. afrman: El
mismo proccsorequiere de dos ¡iveles de actuac¡ó¡r:

l- El p¡rtido como sujeto po¡fico, con su progr¡]jnil
y su capacidad de inten'ención diecta anlc Ia cla\c, como van-
Suardia quc orientá y lider¿ la acción dc laclase y dc las ma-

2- Una políticade álianzás que ardcule a las clascs y
seclores nopulares objctivamcnte inEresados en el canbio
social. Es nuest¡a propuesla de FreDle Politico y Socialde Iz-
qurerd¿s.

Es ncccsario dcsarollar eslás dos lfrcas de uabaio
sin qoe entfe las mismas se produzca ningún Iipo de incom-
patibi¡idad- Uno y otro rabajo fonna¡ parte del proceso dc
acumulacióD dc lücrzas y de la coocreción del proyecto rcvo-
lucionario r.

Lo\ diri8entes del rcPE no quieren ver sino a.rlno-
nla dondc eriste 0na uniclád de con¡¡arios. ;Cl¿ro que en¡¡e
las dos Srandes t¿reas s€ p¡lduce a]gún lipo de incompalibili
dad, dc contradic.ción ! Pdl-¿ desaÍollar la priúera de ellas, p¿r¡_¿
qüe la v¿nguardia pro¡etaria adopte la concepción com0nist¿
del mondo. es preciso deslindar campos con todas las dcmás
clases y sus formas ideológicas, es preciso defender
¡ntrarsigenrcmcntc el objedvo estratégico del comuni\rno y
educar en él a ¡o más avanzádo de nuesra clase por medio de
la piopaganda. Eso es lo más imponane, lo priorila¡io. E¡r
cañbio,la LAreá de estáblece¡ alia¡zás exige, equivale-p¿m
ser más claros- a acepÉr compromisos con otraÁ clases, com-
promisos de ceDlrar Ia atención en un objetivo inferior o pre-
vio al Co¡n unis¡no (pues sólo el prolekriado puedc acepBr c¡
objotivo final). Es cieto que, du¡ante la primera elapa, ya nos
vemos obl¡gados a concefar algunas alianzás te¡nporalcs, ge-
ncr¿nente informales, con orSanizaciones dirigida\ For ofx)r-
lunisla\ y rcvisionistás pffa que nuesFa propaganda pucde
llcgar a sus bages que soú proletarias: bay que esúr dispucfo
a pagar cl pre. io ' (el menor posible y sin hipotecarse); es ¡¡

.om.lJ¡¡cnrc sú cst¡¡re8ja v üicrica cD lo po¡fi.o ) lo ¡¡ili'¡f: ro-
dos bs .otnunisbs deben prcsrar alesción a e$e mÉtódo- i.tora
¡4 .oñr¡dd¡..ión - Me 

-lse-run8. 
o E.. lomo I. Bi8. 159. f:d¡cio-

net en lcnSuas €r¡rojerd. Pekjn)
'' Op. Cir. pá8. ló.
r: Op. Cit.. póB 2a.
'' .. clprrido dc h ch* comb¡úenk csrí oblitrdo ! Do prdcr
du lisr¡ c¡r estos dis.usioncs l. neces¡d¿d dc hr¡ndrr rc:fucn¡!
¡b\oluhn,rnt€ clarar. tkc no ddmi¡an dos in¡?rp,?kÍi.'n.'. ! t\¡\
i'rcrñ8¿nos condcros d€ nDcsrr¡ acrividad poliüc¡:isio nol¡ld..
bcrnos.hoh. cD cslc prcc¡so 'nomcnlo, h¡cc! ül o cu¡l cosr. o
nol l¡Dis.r¡an robrc t.i.tica, p.tu de, con¡i8n^t claus!, V I
l-.fliú. Torno IX.I'úS 258r
! 'Of ,  C i r . .  t rg .  2ó .
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táctica leninisra dc frene único que ex-
plicafemos dcspués. Pcro esto sólo
pucde haccrsc coD caráctcr secunda-
rio, puntualmente, nunca colocando
csta acüvidad en un m¡smo planoo si'
¡nultáneamente coo la dc defensa di-
recta dc los principios, porquc csocon-
fundirfa a muchos scclorcs avanzados
del proletariado que aún ¡rc han rolo
ama.r|.as con las ideas pequef,oborgue-
sas. Sólo en la segunda elapa, cuando
la vanguardia eslá ya Sanaü par¿ el cG
munismo, s€ puede y se debe empren-
de¡ la marcha verüdem, real y prácti-
ca hacia nuesÍa grandiosa meta a ra-
vés de compromisos, alia¡zas, fas€s
táct¡cas. etc., pcro, para enlonces, la
vanSuardia de nüestra cla\e babrá com-
prcndidoqueéstos no son sino medios
para alcanzar un fin que para ella ya
esucnfo.

Cuando combatimos al PCPE
por sü "Frente de Izquierdas para una
etapa democrática. antimonofnlista y
andimperialist¡" o cuando más arriba
berios criücado al Palido Comunislz
de España (reconstituido) por anrcpo-
ner a la instau¡ación de la d¡ctadura del
prole¡ariado 0na etapa democráüca, antinonopolista y
and fascista, no es que rechaccmos la posibilidad dc fas€s rác-
dcas (no eskatégicas) previas al s(ri¡lismo, no es t¿nto que
nos opongamos a especular (que sí nos oponemos) sobre acon-
tecimientos que sólo el desaÍollo de la lucha dc clases podrá
definii es, sobrc todo, que condenamos |ajantcmenle cual-
quier intcnto de confundir a la clase obrera, paticu larnente a
su vanSuardi4 acerca de la t¿rea prioritaria en la que debe cen-
i¡¡¡ su atención: Ia Reconstitución del Patido Comunista,
corno principal insúumento para Ia Revolución Socialisra y la
instauración de la dicl¿dura del proleb¡iádo.

El PCE(r), porejemp¡o, síque ha co¡nprendido que
existen dos grándes tareas distinhs y sucesivas en la cons-
trucción del Partido y a¡tes de la conquista del poder políúco-
Su eror radica en que las ha comprendido de un modo insu-
ficiente y, por lo tanto, inconecto. Así su Secreufio Gencral
habla de ". . . Ia labor realizad¡ por la OMLE forsanización
Marxista-Leninista de Espalal dura¡re un largo período en-
caminada a ecba¡ las ba-ses ideológicas. polflicas y orgáDicas,
asf como a eshbleaer los vfnculos inclispensables con las ma-
sas; . . . el Congreso fsc refiere al de "reco¡súllción", cuando
la OMLE se transforma en PCE(r)l consideró que ya ¡abfan
sido creádas, en lo esencial, las condicioncs intcmas que ga-
rantizaban la existencia del Parido, lo que cn bucna lógica
tenfa quc uaducirse. a partir del Congreso, en el 'rabajo de
násas'. en 'ir hacia ellas . De ahí bmbién oue eslo sc convú-
trera en ¡¿ stat, tra se abre t¡as el Coogreso. en Ia 'larEa

cent¡al' del Patido. (...) El PCE(Í) fue creado en esc mismo
a¡o de 1975 y poco mác tarde saldrían a le luz los CRAPO,
organización amlada de ca¡ácter a¡tifascista inspirada y crea-
da por el PCE(Í). Al principio, érünos una fucr¿á r€volucio,
naria dóbil, con escasa expcriencia y poco áÍaigo entre las
mags. ,,."rt, Y veinüÉItos a¡]os más urde, sigucn siéndolo.

t 4

Vamos a dejar para ¡nás adelante el problerná de la
relación entre lucha a¡mada y línea de úasas. Fijémon6, por
aiora, en que las dos mreas de las que Lenin hablaba -"ga-
nal a la vanguardia y 8a¡al a las masas - se convienen,
oa¡a estos cama.rad¿s en una t¿rea ina€rna lcalificativo desk-
cado po¡ ellos) y una larea de "trabajo de masas", dc "ü hacra
el las". Una cosa es que la |area de "gánar a las masas" caracte-
rice a la segLrnda elapa de ¡a revolución y oua cosa es que la
primera etapa con\i<tá en t¿re¿s inl€rnas. que no re¡luieran
uabajo de ma-\as, que no exijan irbaciael¡as. Aunque se nos
di8a ornbién que Ia OMLE estableció "los vlnculos indispen-
sab¡es con las masas , e¡ problema no es éste, porque todo
comünista y toda orgarización coúunista. por muy pequeña
que sea. tiene ciefos vhculos con ¡á-\ masas; cl probleria a
.esolver es la relación entre esa orga¡izac¡ón co¡nunis¡¿ !,el
conj unlo d€ la vánguardia proletaria. Ni en los ar'los setenla ni
a¡ora se encuenu? ésta gamada pa¡a el coúunismo y encua-
drada en la organización comun¡sla. Y eso sigoificaque la pre-
tendidareconstrtución del rcE en 1975 no fuc ral. "GaMr a la
vanluardia pa¡a el comunismo" no es una t¡rca meramente
intcmade una deterni¡¡ada organizáción de vanguardia y llo
se pucde resolver sin 'lJabajo de ma-sas , sin "ir hacia "ellas".
La incomprensión de esta cuestión por pa¡rc de los camara-
dls dcl rcEG) ha conducido a su organizációrr a fúar objeti-
vos y empleá¡ medios que no coÍespolüiau a.l nivelde desa-
nollo alcanzado F)r el movinicoto obrerci y el result¿do ha
sido ladebilidád organiatila y el esclso arrailo entre lil\ ¡na-
sas, lo que, por ora pate, los ha convcrudo eo presil oenasla-
do fácil mra la reacción.

)' En¡,c dosfueqos.csctib cn 1983- "l-a esr¡¡r€8¡. de h lucha ¿r
r¡¡da rclolucion¡rid llccolril¡eión de rexros). M.P.M (tuenus).
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Editorial

Lr rÁcr¡cr DERECHTSTA o REFoRMtsTA

La úcdca co¡nuoist¡| dcbc, pucs, tcrcr en cucnh l¡l
ctapa dc la consrucción de¡ paíido en la quc cslcmos. Asl,
con rcspcclo a ¡os dos t¡pos de d€sviació¡ --{le derecha y
"dc iz.quierda"-, ya vimos ¡nás ¿yriba quc kni consitler¿ba
que em occcsario vcnccr priDcipalrne¡tc a la primerd de ella\
pár¿ consúluú el patido, mienúas que. una vez logr¿docste
objeüvo, podía malograr$ l¿ corquis¡a revolucionaria del
podcr si no se liquidaba la desviación de izqu¡erda". A la
Drcgunla"¿En luchaconúaquécncmigos en el s€no dcl ¡novi-
m'ento obrero ba podido crccer, fot¿iecerse y tcmplarse el
bolcbevismo?", respondla: "E¡l primer tugar, y sobre rodo, cn
lucha contra el oponun ismo, quc en l9 14 s€ translbrmó deli-
nÍivamente en socialchovinismo y se pasó para siemprc á la
bu4uesía conra el proletariado. Este cr¿, natu¡ailnentc, cl p¡in-
cipal enemigo del bolchevismo en el seno del movimicnto
obrero y sigue siéndolo en escála mundial"r.

El oportü ¡¡smo o desviac¡ón d€ d€r€chá en clú0.
vimiento obrero consiste g|ojJo ,nodo en no reco (rerel an-
taBonismo de intereses enrre prolehriádo y burguesía y el ca-
rácler del Estado modemo co¡no dicladura de la clas€ capih-
Iisla.locual implica lanccesidad dc su desrucción por mcdio
de la violencia revolucionaria. Losopofunistás hacen todo Io
posible por concil¡ar a los obreros con los patro¡ros y procu-
ran que las masas se limiten a exigir refo¡mas dem(r¡áticas'
del Estado. La míz de clasc de estos puntos de vlsta es ctara-
mente pequeñobürg0esa (cse canpo estéril de confüsión y
vacilación que se sinja entre la clás€ obrera y la clas€ c¿piralis-
¡a): abundan sus adeptos e¡túe la peqüeña burgüesía y las ca-
pas medi¿s úás acom(üadas y e¡ Ia capa superior del prole-
tá¡iado, en la aristocracia obrera. Eo la España actual, son oG
ganiT¿ciones represenBtivas de esla idmlogía los gmndes sin-
dicalos, el PCEIU y los nacionaiislas údicales de las nacio-
nal idades opr¡midas. La mayorfa de los part idos
cxlraparlamenkrios de exúema izquierdá --{omo los que sc
autodenominan marx ista-lenirislas- oscilan ent¡e aquélla y
la ideologfa prolebria, debido a la nayor proporción de ele-
men¡os de va¡guardia entfe susmil¡tartes: son el ala izq0ier-
da de la p€que¡a burgoesfa. De los primeros, los Dayorit¡rios
en la 'izquierda" actuat ( ¡basta la rancia derecha imperialisr¡
del PP ba emprendido so 'liaje al ceorro r€formistá", durar-
re su XIII Congreso recién celebrado), mucho bemos hablado
y tendrer¡os qoe segui¡ haciéndolo dur¿nte muchos año6, pe¡o
es¡e Rlitorial no es el ¡uga¡. En cuan@ a los segundos, nos
valdremos del ejemplo del PCPE para ilusra¡ sobre tas des-
viaciones dcl movimiento comu0ista eslar'¡ol hacia la tácúca
de dere€ha o refonnista,

Pero, anrcs, recordsnos que todo el pmgreso de ¡¡
revolución russ y del p¡rl¡do bolchevique hasla Octubn
esluvo ¡nd¡solübl€m.nl.  un¡do ¡ la lüch¡ contrs el
desviacionismo de der€ch¡: lo) Con¡ra la conjunció dct
ecor¡omismo en Rus¡a y del revisionismo reformist¡r de
Bemstein y Millerand en la lntemacimal Sociájisl¿:2") Co¡t.
|'a ej menchevismo que retoma clementos del economtsr¡o.
propugm la hegemo la de la burgoesfa en Ia revolución de-
mocrát'ca y rechaza elcaráclcr dc vallguafdia del parüdo pro.
letario:3") Conrra el liquidacioismo que, rrat Ia dcno(ade t¡

Rcvolució¡r dc 1905-07, rcounció a la luchá rcvolucio0a¡ia y
¡rl partido obrero clandcsrino;4) Contra cloñ)runismo (y cl
ccnúismo quc marticnc la üD¡dad con ól) que sc apodcró dc
la mayoría de los órganos dirigentcs de los p¿rtidos social¡strL{
du¡¿nrc la Primcra Gucrr¿ MuDdial, y quc condujo a las ma-
sas obre¡¿s al ma|adcro para mayor provccho dc ltus di$üntas
bur8resíL\ nacionalcs, siSuicrdo a partú de enlonces una li-
|lea sociálimpenalista (socialira de palabra, impcrialisLl de
¡ccho)l 5) Contra el conciliacionismo reformista de los
me cheviques y socialistrs-rcvoluc¡onarios, los cuales, l¡as la
Rcvolución de Febrero de I9l7 y la constitución de Soviets
Obreros y Campcsinos apoyados en ¡¿¡i mirsas aflnadas, ma¡-
luvieroD y rEfo.záron al Gobiemo ProvisiorÉl burgués.

"Pa¡a el ¡efonnista -observa Stálin, desde aquella
riquísima experiencia-. las refomas son todo, y la labor re-
volucionaria cosa sin importáDc¡a. de la que se puede bablar
para echar tierm a los ojos. Por eso, con la úctica reformista,
bajo el Poder burgués, lás refonnas s€ convieren en instru-
mento de conso¡idación de este Poder en inst¡umento de d€s-
composición de la revolucióD.

Pára el ¡evolucionario, eD cambio, lo principal cs la
labor revolucionaria, y no las rcformas: para é1, las refonnas
son un producto accesorio de la rcvolución. Por eso, con la
ráctis¿ revolucionaria, bajo cl Poder burSués, las refofmas s€
convierlen, natu¡alrnente, en un instrumento paJa descompo-
ner este Poder, en un insfumen to para vigoriza¡ la ¡evolución.
en un punlo de apoyo para seguir des¿rrollando el movimien-
to revoluciona¡io.

El revoluciona¡io ac€pta lal refonnal pa¡a utilizar¡as
como una ayuda pa¡a combinar la labor l€gai co¡ la clándest¡-
t¡a, pala aprovecharlas como una pantalla que permi|á inten-
s¡fica¡ la labor clandeslina de preparación revolucionaria dc
la"\ masas con vistas a denocar a la burguesla.

En ¿ro coDsiste laesencia de ¡a utilizációo revo¡ucio-
oaria de las refor¡nas y los acuerdos en las condiciones del
inp€rial ismo.

El ¡eformista, por el co[uario, acepk las refomras
para renunciar a toda labor clandesdna, para ñinar la prepar¿-
c¡ón de las masas con vistas a la rcvolución y echa¡se a dormú
¿ la sombra de las refomas otorgad¿s desde a¡riba.

ED ¿Jo consiste laeser¡ciadc lá táctica ¡efonnis|a"r'-

Asl pues, reforma y revolución son, tanbién, dos
ténninosde unaunidad de contrar¡os y, co¡no tál contfadic-
c¡ón, lay quc ¡naneja¡la, desa¡ro¡lafla conectamente, Dcsde
lueSo que dcbemos rechazar rotuodtunentc todl "solución
consistenteen oponers¡] a úno de los dos atpcctos: ni ladere
clr¡sú que renuncia a la revolución o ¡a tergiversa hacieDdo
parat por úl a ¡ma se¡ie de reformas: ni Ia puerifizquierdisa
que rechaza toda rcfofira pam no cor¡talnirurse- Pero tampo-
co basa con acepar la nec!'sidad de ünbas cosas. Es necesa-
rio det€nninar cuáles la pri¡rc¡pal, cuái escl virculo existenlc
enuc el¡¿L\. el que l¡s co vicrLe c|r idé¡rticas. cl quc convienc
las relannas cn un instrumcDto rtvolucionario: estoes nrcci-
saJnente Io que acaba de explicanros Sla¡i¡ y esto es lo qu€ el
l,Cl'li ---4mpclado aquí hrnbié¡l en rcempla?ár ladialécúca
por ul cclcctic¡s¡nG nocnúcnde. Püa los dirigentes ¡evisio-

\ t4 eñfcni¿.tsd inlon¡it.... clpitlto lv. ri L\ Iin¿rrn¿nros d.l ten¡ñ¡r¡¿ - J. v SruliD. p,iA. ¡?2 y t73.
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nisr¿s de cste paído, sólo cxisle el 'por u|la larlc y cl "Jx)r
otra fJartc", y, cntre mcdias, clnbismo. Concllo, cl fonnal rc-
conociñicnto dc la ncccsidad uint() dc la\ rclonnns como dc
la revoloción picrde loda racionalidad y, &da Ia situaciótl de
rcúoceso qüc vive hoy cl movi¡nicnto obrcro. cl rcPE s¡r in-
clina e¡ la práctica por la\ refonn¿\ (aunque scir¡ 'r.idicalcs )
dejando la rcvolución corno un tém¡no cn mcdfu dcldiscur-
so que, pera unos, sólo siwe dc scduelo y, e¡r otÍ)s, cxpresa
un dcseo sinccro, pero nada más qüc un deseo

En efecto, rcfinéndose a las refonnas o conquishs
democráticas, aladen: "... , nuestra lucha constan(f F)r su
preservacióo y ampliación cobn¿ especial significac¡ón cn eslu
coyunturaen que el sistema refuer¿á todos sus elemenlos au-
loritaÍios y rcpresivos. Profundiza¡ cn el carácter de las insli-
tucionesdel sistemaoen su aparataje ideológico, nucslro com-
barc contra el ideálismo rcfomista que pre¡endc que clEsta-
do burgués nos rEpre.senE á todos, no puede hacemos dud¿r
sobre la ¡ecesidad estralégica de defender cada una de las li-
benades o cada uno de los derechos aJaancados a ¡a bu¡eue-
sía"n.

Despues de aieccionamos para que la crltica revolu-
cionaria al sistetru no nos llevc a desprEciar ¡as rcfoÍnas, nos
advienen ahora contra el p€ligro opüesao: 'Defeosa de los
contenidos progresistás de las libetades demarráticas que son
produc¡o de la lucha de los uabajad¡rres y los pueblos, sin
caer en el espcjismo del 'úársito pa tunenlário" !t.

Con este cóctel de tÁreas oouestas. cornbinadas en
Ias dosis adecuadás para que uoa no excluya a la otra, no es
exfaño que. en lugar de luchar por el socialismo. s€ effeden
baciendo equilibrios y no sean capaces de "concrela un dis-
curso no asimilable por el capit¿lismo des¿¡rollado '40. 

¡Qué
clara es la tácüca comunistá explicad¿ por un verdadem mar-
xistaleoinista y di¡igcnte de una revoluclón socialista victo-
rio<a como es St,alin (a pesar de sus praves erores postcriores
que contribuirlan a la resteur¿ciór del capiralismo en la IJRSS
trás su muene), y qué embrollo rcsulla cuando intentán "con-
cretarla" los di¡igentes revisionistas pequeñoburg0escs del
rcPEl [¿ solución general no es tan complicada: luchemos
dirrct¡m€nt¿ porlaR€volución Sociálista y la Dictadura clel
Prolela¡iado; v€¡emos, eotonces, en primer lugar. cómo las
masas despielan y se incorpor'¿n a esla su lucba, y, en scgun
do lugar, cómo la burguesía se ve obligada no sólo a mantener
sino a conceder mayores "derechos y libeíádes" pam el pue-
blo -si no quiere perd€rlo todo-, los cuales aprovecbarc'
mos sin falt¡ pára precipiEr su denocamiento y la conquista
delsocialismo.

Como dice Lenin, '. . . pana lograr mejoras parciales,
precisamente pa¡a eso, las consignas quc propo emos a las
rn¿sas proletarias no debcn scr res ringidas, no dcbcn ser ate-
nuadas. Las mej o.as parciales sólo pueden constiruir (y siem-
pre lo fueron cn la historia) resulúdos colateralcs de la lucha
revolucionaria de clasc "' .

llustremoscste dcb€tc co¡l un ejcmplo tdnado dc tr
cx pcricncia del P¿¡tido t'olchevique rusoa pri|lcipiosdc sigk',
c0ando ni siquiera lali orsiurizacioncs si¡rdicales cstaban ¡cr-
milida\ tx)¡ el z.fismo:

''Lá lcgÁli/ac¡ón dc h's \ifldrcaros oh'.ro\ no s(riá-
lisus y no polÍlicos ha corne¡rzado ya e Rüsi¿ y no cabc la
mcnor duda quc cada paso de nucstro movim¡ento obrero
soci¡ldemócrat¿ quc cfece en frogresión ráp¡da, ale lárá y
ñuhiplica¡á las tenÉti vas dc legalización. rcali¿rda( sob¡e lodo
fnr los parida¡ios del réEime¡r vigenc. ¡cro úlnbiéD, en par-
tc. fnr los mismos obreros y los i¡nclectoalcs Iibcralcs. (...) Y
nosotros no podemos dejar de rcner en cuentacsu coÍicnrc.
Sobr! la fonna €n que h¡y que tenerl¡ en cuen.a, diñcil
mrnt€ puede existir e ntr€ 16 socialde¡úcrat¿s ftás de una
op¡nión tóntasis de¿F]. Nucsro debe¡ consisre en deseffnas-
carar dc conunuo tod¡ participación de los ZubáLor ) bs
Vasniev. de los gcrdr¡nes y lo\ popcs en rsta corricnte, )
re!€lar a los obreros las verdaderas inlenciones dc cstos ele-
mcDrcs. Nuestro deb€r consiste en dcsenm¿sca¡a¡ asimismo
toda ota conciliadora de 'amonla , que se deslice co los
discursos de los libcrales en las reuniones obrcras, ya s€ de-
ban cstás notas a que dicl¡as genles abrigue¡¡ el convencimieno
sincero de que es des€able una colaboración pacífica de las
clas€s. ya a que deseen congraciarse coo las autori¿lades, o a
inhabilidad simplemente. Tencmos, en fin, el debcr dc poner
en BuaJdia a los obreros conúa los lazos de lapolicfa, que en
esas reun;oncs públicas y cn las sociedades autorizad¿s ob-
serva a los 'más despicfos y traa de aprovcchanie de las
or8anizaciones legalcs para introducú provocadores ttunbi¿n
en las¡legales.

Pero hacer todo csto no significa en absoluto olvidar
qüe la legalización del movimienlo obrcro nos beneficiará, e¡

ln d¿ c¡len¡¿J, a nosotros, y no, en modoaiSuoo, a losZuMtov,
Al contrario, precisamente con nuestra carnpaña de denun-
cias scpar¿mos la ciz¡ña del buen grano- (. . . ) En una palabra,
ahom nues|fa ta¡ea consis¡e en conbatir la cizaia. Nuesra
t,rca no consiste en cultivar el grano en frequeños üestos, AI
a¡ra¡car la ciz¿ila, desbrozárnos el ¡erreno p¡ra que pueda cre-
cer el tri8o. (...) nosouos debemos preparar segado¡es que
separ hoy afiarcar ¡a ciza¡la y marlala recoSc¡ cl buen gra.

Claro que algún emulador del archiraidor Santiago
Carillo podrá objet¿r que todo pu€de vcnirse abajo si, con
ese discurso un rcvolucionario, "provocamos un golpe dc
E(hdo . Ese'miedo al k,ho . ripico de los reformistás y con
el que se acaM desactivando al movimie to popular a princi-
pios de los años ocbeola, es un cha{áje pequcñoburgués en-
gafoso e inacepláble. Es ciero que, ahte g¡aves dificult¡-
des, el en€migo d€ cbse pü€d€ ¡€curr¡r ¡l t€ror dirEcto J
general ----como hiz o con el fascisno de France, pero eso
no h vuelte todopodtrcso si el partido pml€tario hasabi.
do pr€parar a nu€slr¡ clase para €sos cahbios dc lic¡ic¡
d€ lr)s crpitalistis-

Fijémonos cómo Lenin enfoca csla cuesriónr ". . . la
burglesfa vc en el bolchevismo casi erclus¡varncnle urrc de
sus aspcctos: la insurcccióD, la violeocia, el tcrfor: por eso
proorra prcpararse de rnodo pártrcular para oponcr resrsBn-
cia y replicar en prr¿ e¡rno. Es posible quc cn casos aislados.

n l¿ i i ¡ . . . .  pá8.  13.
' Ib íd. ,  pá8.  16.
¡o lbíd.. pó8 24.

" ¿Por q¡¡l obj.tnos lu.ha,? - Y.l.
I  ó8.

bnú.  oC.  kmo Xvl .  I l ¡ t ' t  
iQ@ hNÜ? vI  t ¡n in.  pá8s.  l l la |15.Ed.Prcerqo.



Editori¿l
eD algunos paÍscs, cn talcs o cuaics pcíodos trcvcs lo consi-
8a: hay que conLar con esa fbsihilid¿d, quc no úcnc pafi o-
sotros nada de tcmible. El comun¡smo brot¡ lfer¿lmcnte dc
lülos los aspectos de la vida social, sus górmcncs existeD ¿b,
solutrmcntc en todas n¿mes, cl 'co¡ttágio' (pára enplear la
comparación preferida de la b0rgucsía y de la policía burgüc-
sáy la más 'agr¿dable' pam ella) ha ¡rr|eúado muy hoDdo co
tülos los poros del organismo y lo ha imprcgnado por coln-
pleto- Si se 'cierr¿' con ce¡o pariicular una de I¿s salid¿\, el
'cont¡lio' eDcoDtrará ou'a. a vcces la más tuesfE¡ada. La vida
úiunfaporencimade lodo, Que labuquesla s€ sobresaltc, se
irritc hasla p€rder lacatezá; que reba¡e los linircs, haga ton,
terias. s€ vengue de antemano de los bolcheviqucs y sc es-

fucrcc fxrr rniquilar (cn Ia lodia" cn Hu0grí¿. c¡r Alemaria,
clc.)  a ccnlcnarcs, a mi lcs. a centef larcs de mi les dc
th¡cheviques dc ayer o dc ¡n¿ñan¿i a1 obrar así procede como
lo llan hecho lodas las clÍL\cs condenadas fxir la historia a dcs-
aparece¡. Los comunishs debcn saber que, en todo caso. cl
porvc¡tif les p€rLe¡recc. Y por eso podemos (y deb.mos) ulir
o¡¡¡á(imo de pa\ión cn la gr¿n lucha revoluciür¡ria co¡r l¿
aprcciación más fía y scrcna dc las furios¿s sa€udidas de la
buqüc!ía. (...) Falla sólo una cosa pa¡a que marchemos ha
ci¡ In victoriacon mg frme¿a y segurid.?J: que ¡oscomun¡s
L.Ls de todos los países comprendamos por doquicr y hasta el
Iin que en ucsúa úcdsa cs necesaria la Í¿nbili.lad tnÍxi-

L¡ rÁcrlc¡ (tIzquBRDtsrA"

Ta¡ como dejamos dicho más aniba (véase nora 2l),
para Lenin, la lucha cont¡a el 'izq0ierdismo" debe conside-
ra¡se por el comunismo naciente ---€sto es, dumnte ¡a etapa
de la Constitución del Parrido Comunista como un com-
plemento del combate p¡incipal conka el opotunismo de de,
recha; eslo significa que aquélla tiene un carácter s€cuDda¡io
frente aésrc, en un momento como el actual. Det! cs n{esa-
¡a- Adeúás, la conquish de las grandesmasas para lá rEvolu-
c¡ón socialisrá (segund¿ etapa) esde rodo punto imfrcsible sin
vencerla desviación'de izquie¡da". La conlinuidad de la lu-
cha conl¡a esta desviación en lál dos etapas se explica por-
qu€, en ambas, es necesa¡io el trabaio de masas, aunque el
contenido de ese rabajo y de esas maias sea diferente,

En la primera etapa los elemenbs de vangua¡dia to,
davía no esán todos encuadmdos en la organización fnrLado-
ra de la ideología comunis¡a, €stá¡ entE las gmndes masas
úrconscientes y hay que ir a ellas a buscartos y a gü¡a¡los para
la ideol%ía comun¡sta; en ese momento de la conslruccron
del Parúdo, la orga¡ización comunis¡a e¡nbdonáfia debc con-
cebú a esa va¡guardia práctica como las masas hacia las qüe
ha de di¡igir p¡iorira¡iamente su |¡abajo_ Dado que es ne€csa,

rio el lrabajo de masas támbién dur¿nte est¡ e|apa, hay que
prccaveÍse ya conr¡a los efror€s dogmádcos, doctri[a¡ios y
sectarios de l]¡t¡aizquierdáqüe entorp€cerían Ll pacic te labor
de p¡oselidsmo. Durante la s€gunda e|apa" deberernos ganar a
lás gmndes masas del prolet¡riado y de otras cla-s€s popu¡a,
res, no Lanto par¿ la idcología comunisia, sino para el p.o-
grama de la Revolución Socialista. La asünción de la
cosmov¡sión ma¡xis¡a-leniois¡¿ por el corrjunro de la pobla-
ción será poslerior. fruüo del desaÍollo revolucionario de la
lucha de clases por medio de la dictadura del prolet¿-¡iado bas-

E\ frccuente que los ióvenes comunisuN que inicia¡
su lücha conl¡a el predominio oponunista en el movimiento
obrero incurran en erorcs "de izquierü",lo que es compren,
sible dada la inmadurez y lalta de exp€riencia- Pe¡o eso no
basta pa¡a explicar ¡a existencia de conientes ultraizquierdistas
consolidadas desde hace muchísimos aÍoq ent¡e las que se
cuentan ela¡¿rquismo y el comunismo "de izquierda'en !o,
das sus várianes (úolskismo. bordiguismq etc,), como las más
rmportrnles que¡aconocido la historia del movimiento obre-
ro intemacional. ¿Cuál es, entonces, la causa de semejánte
aJr¿igo social? i,cuál es la rafz de cla-se de tales co¡¡ientes?

"En el ext¡anjero ---€xplicaba Lenin, en 1920, a los
comunistas de lodo el mundo se sabe todavía de un modo
moy i¡rsuficieDte qoe el bolc¡evismo ha crecido, se ha tbnna,
do y se ha emplado en la¡gos años de lucba conúa ei ¡elrlx,
donaisto pequ?'iobttgu?r. parecrJo al anarqui$no o qüc
ha lomado algo de é1 y que se apa¡h en rodo lo esercial de las
condiciones y exigcnciat de una consecLlenrc lucha de clase
de¡prolcuüiado, Para ¡os marxist¿s esuí pleMme¡Le cslableci,
do desde e¡punlodc vista teó¡ico -y laexperje¡rciade tdás
las rcvolucidres y ¡irovimientos revolucionarios de Europa lo
confifrlH por eoler(}- que el p€que¡io propictafio. el peque-
iio pa¡¡ón (tipo social que elr muchos países europcos está
muy di[ündido y liene carácrer de ñasas), que sufre bajo el
capitalismo uoa pre\iúr contioua y muy a merudo un em-
pcortuniento ircrcíblc¡neole brusco y ápido dc süs condicio-
ncs de exisrencia y Ia ruina, cae cor l ¡c i l idad en el
ultr¿Íevolucionarismq frro es incap z de manifesbr sereni
dad, espír i lu dc organización. discipl ina y f inncza. El
f'cqueñoburgoés cnl¡recido' por los hoÍores del capitál isr¡o
es, colno e¡ ol¿úquisolo. un ltnórnc¡to social prcpio de todo\
lo. ¡ríses iia¡ildislns. So¡r drlJornioio Fúhlico la iriconst,:ln-

" La cnf.nüldarl i¡Iñ¡il .. .spítúlo X.

l '7



Editorial
cia de esta\ vcleidadcsrcvolocirDarias. su es¡eril;dad y la laci-
lidad co¡ que se raDsfofman rápidá¡ncno cn sumisión. cn
ap¿tfa, en fantrslas, incluso c0 un c¡rtusias¡no 'l¡rioro' 

[X)r
tal o cúal coni€nte burgucsa 'de moda , (. . . )

Elanarquismo ha sido a rneludo unr espccia dc c)(-
piación de los pecados opoflunista\ dc¡ movünieoto obrero.
Estas dos anomallas se compleab mutuamcnte"",

Los cotrr unislás rusos dc principios (ic siSlo tuv¡crort
qu€ hac€r frente a distinl¡s alesviacioncs de "izquierda":

A) Fü€r¡ d.l p¡rt¡do proletario:
I ) El ¡ns.quismo, que luvo u|la escasa influencia cn

aque¡ paJs -pese a la enome proporción quc supo¡rfa la ft-
queña buryuesfa entre su población-, en pri¡ner lugar poF
que, an|es de anarccer las primera\ organi¿ciones rnaD(ist¿\.
ya tuvoocasión de poneBe a prueba y demosrar sü ¡nc¿poci-
dad par¿ guiar a la clase revolucionarial en segü[do lugar.
porque la lucba despiadada del bolchevismo conra el opotu-
nis¡no no le dejó ter¡eno donde desá¡rollarse y, por úldmo,
porque, si bien s€ trata de una desviación pequeñoburguesa,
surge en las filas obrens, y éstás eran escasas en aquella Ru-
sia de capitáüsmo incipiente donde el revolucionarismo
pequeflobürgués se expresaba más bien como 'socialismo'

campcsino o populismo (coÍiente q ue prelendla sallar düec-
(,mene al sociálismo obviando lodo el desaffollo capil¡lista
que ya se es6ba produciendo).

2) El populismo represenrado por el partido de los
'\ocialislas revolucionarios", el cual. en prirne.lugar, recha-
¿aba el marxismo y, por lo lanto, no quería ni podfa (por su
naluraleza de clase) comprcnder la nec€sidad de basa¡ su po-
Iftica en las fuer¿¿s de cl¡se erisrentes y sus relaciones mu-
oasi €n segundo luga¡ y en relación con lo anterior, 'vefa un
signo pafticul¡r de su 'revolucionarismo o dc su 'izquierdis-

mo'en el reconocimiento d€l lermrindividual, de los arcnta-
dos", que los bolcheviqües rechazaban categóricamenle, no
por principio. no en generai. sino Florquc no e¡ar convenien-
les en la situación concretaque vivfala lucha de clascs en los

Los "izquierdistas" alemanes de los primeros ajlos
veinte tonaban como caballo de batalla los siguienlcs plan-
t€rmi€ntos s€ml¡narquistas: conra la dictadu¡a del Paftido
Co¡nunisu, por la dictadu-a del prolet¿riado; con!.¿ el pa¡tido
de los jefes. por el palido de ias násás; cor¡tra la dictadur¿ de
los jefes, por la dictadura de las mLsas. Iá respuesra de l.enin
nopudo ser más clar4 a pesar de Io cual, el Mongreso dcl
PCPE volv¡ó a cuefionar Ia 'dictadum del panido'"J:

"El solo hccbo de plan tear Ia cuesrión de '¿dictadura

del Pafido o dictadur¿ de Ia cla-se?, ¿dictadura (partido) de los
jefeso dictadura (panido) de las másas?' atestiSua la ¡nás in-

allor dc csa polérnica (Iir¿lcs dolsislo XIX a 1!{},1): y, cn rer-
o!r lug¿r. condc0aban los cffo^is opoñunisü$ ¡neno\ rele!¡u)
tus dc la vrialdunocr¡rciaalcm?ura (cl partido obrcro m¿L\ Ír-
núycfle dc Ia I¡ lDlernacional), micnras quc imilabar a los
uluaofn(uDist¿r de esc panido al ofnne¡se aladicurdumdel
prolcn¡iado o e¡ asunlos lar irnporlanles par¿ la rcvoluc¡ón
rus¡ como erá la cuestión agraria.

I|) Dentro d€l partido prol€tario, deslacan hs si-

l) Conúa los |rolcheviques "d€ i?4ui€rds" que fue
prcciso expulsar del Pa¡¡do por empeñárse e¡ mar||ener la
tácrica dcl boico( al "pa¡lancnb" zarista cua¡do la revolu-
ción de 1905 habfa entr¿do en declive y se volvfade imperio'
sa necesidad lacombináción dc fonnas de lúclra lesalese ile'
gales pa¡a recomponer las fuer¿ás y preparar Ia nuc!a olensi-

2) Contra la fracción de loscomünislss "de izqui€r-
da" que se consútuyó en l9l8 para oponerse a la trrz de
Bresf' (co¡nproñiso muy gravoso pero obliSado con el impe'
rialismo alemá¡) y a los esfuerzos del Panido por acab¿r con
e¡ eleúento pequeñoburgués que obstaculizaba la construc-
ción de la base económica del socialismo.

3) Cont¡a los efiores "izouierdrslas" de vario6 diri-
genles del Panido bolchevique que se oponfa¡ a dive¡sos as'
pectos de la Nueva Políúca Económica que, aunque necesa-
ria" signilicaba u¡l ¡eúoceso y una co¡lc€siól al capilalisnro.

4) Contra las fracciones izquierdistás" que se cons
dtuyeron en algunos paddos de la Intemacional Comunistaa
principios de los a¡]os ve¡nae y que exageraban hask el absur-
do las fomas de ofensiva del ¡¡rovimienlo revoluciona¡io y Ia
¡ucha contra los oDoñunist¡s de derecha sin rcner e¡¡ cuenta lá
siluación real de las masas, A condnuación deollaremos un
po{o más el análisis de los "argumentos" de ésto\ que Lenin
lleva a cabo en Lá enfermedad infa¡dl del izquierdismo" en
e¡comunismo, y comp¡oba¡emos que el movimierlto marxis-
|a-leninisu español lodavía no se ha curado del todo de csl¿s
dolencias,

cnlble e inemediable confusión de ideas. Ha! genres que se
esfuerza¡ por ¡¡r"¡¡dr algo e¡rrcmmcnte original y que, cn su
afán de sabidl¡rfa, no consiguen sino caer en e¡ ridículo. De
todos es sabido que las na-sas se dlv¡den en cl¡ses, que opo-
ncr a las násas a la¡ €lases no puede p€rmiúrs€ Inár q ue cn un
se¡rtido: si se opone una inmensa mayorla en su to¡alidad, sin
dividirla segú¡ las posiciones ocupadas en el régimen sG-ial
de la producción, a categoías que (ropan una posición csfJe-
cialen cste régimen;que las clases csán, habitúalnentc y en
la mayola de los casos (por lo menos en los países civilirzdos
¡nodemos), dir¡gid¿s por partidos pollticos: que los ponidos
políticosestár dirigidos, como regla Ecneml, por grupos más
o menos estables, inlegfados pof l¡s p€fsonas más presú8¡o-
sas. irlluyenes y expert¡s, elelidás para bscargor de mayor
responsabilid.rd y llamadasjefcs. Todo eslo es cl abecé. lodo
eslo es se¡rcillo y cla¡o"6,

L€nin cxplicacsla invención de los ultraizquierdistas
a¡cmáncs por su incapacidad paÍa asimilar el caln bi() de la si'

Errocln CoRRECTAMENTE LA LUCHA
CONTRA LOS DIRIGENTES OPORTUNISTAS Y REVISIONISTAS

" Después dc lá lucha que la fracción mj¿ dcl PCPE sosruvo con-
l¡a h línc¿ relisio¡isra dé ¡os máxi¡nos düi8ent$. ésros. cn su ata-
qu. a la c¡p.¡iercia hisltrica del socialismo, cambiñn sus crid-
cs á ¡¿ dict¿dDra dcl Panido por la ñds ¿mb¡6ua erpres'ó¡, el
p¿p.l del parido único se @nfundc con cl del Estado . (rrt¿rrc
.t.l Coúi¡¿ Cen¡ral dl N Co¡{,"ro ./¿l PCPE Conclusiones tv
CorBrso dclPCPE - Cotrsttuyendo Ia altcmaüva revolu.ioDúi¿ . '" l-!s cills de csre ¡p¿rr¿do cnn$DD¡dcn ¡ Il¡ oI¿t1r4¡14d tñl¿n
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luación objetiva "en vi4ud de Ia n¿rcba imperuosa de la re-
volución ydel desárrollo de la guerra civi¡", desde la rutina de
lega.lidad, la Iibre elección dc dirigentes, etc. a la "sucesión de
la legalidad y la ilegálidad y a su combinación. a procedimien-
1os 'poco cómodos' , 'no demoüáticos' pá¡a designzr, for-.
mar o conserval Ios 'grupos de dirigcntes' ."

Los adeplos de cs(a lendelcia se mostraban incapa,
ces de enfocar cor¡ectamenlc el hecho siguient€: "AI final de
la gueÍa imperialista y después de ella, en rodos los palses se
ha manifeshdo con singu¡¡r vivacidad y relieve el divorcio
enire 'los jefes' y 'la m¿sa' ." Esla siruación de oposición diri,
genles-masas la ba vivido posteriormenle el movimiento co-
munisk intemacional sobre todo a partir de la rcslatrración
delcapiLdismo en ¡a I,RSS baio Jruschov y la hemos conoci.
clo más ¡ecien¡rmente los trabajadores espailoles cüando los
jefes de la 'izquierda" nos lraicionaron pá¡a apuntrlar la de-

La ralz del problema -prosigue Lenin- está eD el
capiaalismo mooopolista q ue da origen al 'hacimienrode uila
'a¡istocracia obrera' opotunist¿r. semiI,equeiioburyües& s¿li-
da de la 'masa'. l¡s jefes de es¡a arist€racia obrera se pa.sa-
ban constanlemenE al camfn de laburguesí4 que losmarte-
nía de manera directá o indirecta". Los pafidos "obreros"
opolunishs se ha¡ separado de las masas, esto es, de la ma-
yoria p€or re|¡ibuida de Ia clase obre¡4 y la viclo¡ia del prole,
la¡iado revolucioná¡io es imposible sin desen¡nasca¡a¡¡os, sirl
combatir y desr¡uir el oportunismo. Es|a es la siruación con-

Lenin califica de "... absurdo ridículo y pueril l¡Ls
disquisiciones muy sabia.\, pomposas y terriblemenrc revolu-
ciona¡ias de los izquierdislas alcmancs accrca de que los !.o,
muni\las nopuden ni debcn actuar e|| krs sindicatos rcac(ii!
narios, de que es permisible renunciar a scme¡aDte aclividád,
de que hay que salir de los sindicatos y orgarizar Ibrz os¡men-
tc üna 'ullión obrera , nuevecik del lodo y complcorne¡¡F
pu¡a. invcDuda por cornüni$a,s muy s¡¡npálicos (y en la ma-
voía de los casos, probablemcnte, muyjóve¡es). ctc., etc."

cruta{luc sc da cü¿ndo los dirigcnrcs sc vuclvcn olx)rtunistn\.
R)r lo ut¡rto. el probl€ma no es quc sean dir¡g€ntcs, sino l¿
línea oportunisls quc pr()fnueven.

''Pcro llcga¡ con erte p¡etexto a conl¡aponer, ¿n r¿l_
linos Beneral?s, la dictadura de las ma-sas a la dicladum dc

losjefes es un absurdo ridículo y una Deccdad".

S iguiendo ese i.¿onarnieDlo -al csti¡o anarquist¿ ( cl
prxler conornpc )-, algul|os 0ltraizqui€rdist Ls alemarcs aca
b¿ron propugnando la ¡eccsidád dc la desúuir los partidos
políticos como parte de la desrucción del Estádo burgués. y
empezarcn por e¡ suyo pa¡a con vcfufs€ en mera comenrc der-
t¡o del mov¡¡niento obrcro. "Negar lanecesidad del Parlido )
de ladisciplina de partido: heahí¿l r¿r¡¡l¡¿do a quc lra llcgado
la oposición. Y esüo equivale a desa¡nar por completo al Dro-
lelari^do en prot eclú de la rü¡8¡{¿rí¿. Equivale precisamente
a la disp€rsión, la ineslabilidád, la incapacidád para domin¿r-
se, para unirse, pára actua¡ de rnanera organizada, dcfecbs
lípicrunente pequeñoburgueses, quc, de ser indulgente con
ellos, causan dc ¡nodo inevihble la ruina de todo el movimienlo
revoluciora¡io del prolehriado. Negar la necesidad del Parú
do des{le el punto de vistadel comunismo es dáf un salto des-
de la vlspera de la barcarroh del capitalismo (en Alemania),
no has¡a la fase ;0l-erior o media del comünismo, srno lr¿stá su
la5esüperioi'.

Lenin se refiere entonc€s a la expeíencia de la Revo,
lución rusa acerca de la dificultad de reeducar y ¡¡a¡sformar a
la masa pequeñoburguesa, y a la labo¡ corruptora de es¡e rne-
dio sobre el proleEriado, lo que hace absoluEmente necesa-
rio nosólo la dictadura del proietrriado si¡lola dirección del
Parlido Comuniste y la disciplina y cenlralización sev€ras en
el mismo. 'Quien debilita, por poco que sea, la disciplina fé
nea del Partido del prolcláriado (sobre todo en Ia época de su
dictadura) ayucla de hecho a la burguesfa contr¿ ei prolelariá-
d o .

Este r¿sgo de la desviación ult¡aizquierdisra esrá boy
presenle, en el movimiento obrero de España, a través de los
anarquistas, la Corrienb Comunista Iniemacional, Acción
P¡olelaria, S@ialismo In¡erMcional. los l¡olskis¿as de'EI Mi-
1ilfl)le". etc. No obslanle, a veces.los marxisra-leniDisras po-
dernos favorecer iúvolüntariamenre es€ enfoque eróneo cuan-
do. en nueslra cílica a las ca.Í¡aJi¡las que dirigen los sindica-
tos y otral o$an'7áciones obreras, no colocamos €n primer
pl¡no que la esencia del probleria está en la líoea pol ítica (¡¡o
es la "buroc¡acia" o el 'burocradsmo", que sólo son el resul-
|ado de Ia aplicación de una línea opor¡unisra burguesa). En
ese caio, coot¡ibuirnos a la labor disgregadora, desoryanizadora
y nihilista de los a¡arquisr¿s.

Dc cómo demucsúá Leoi¡l lo incorrecto dc cste pl?ü -
leanienlo, vamos a cnuesacar solamente los páTafos más úri-
¡es par¿ la tácúca comünista en los momentos prese¡¡les. cs
dccir, bajo el capitálismo:

''Los sindicatos f0eron un progrero gig¿rrtesco de la
clase obrera en los pritneros demf'os del dcsaÍollo del capi¡a-
lirmo, porcuanto significaban e¡ p¿$ dc la dispcrsióo y dc la
¡mFrtencia de fos obreros a los rudittvntos de la o\|ón rJe

Ll ¡.crrru¡ HAcrA Los sINDIcATos REAccIoNARros
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clase. Cuürdo cmfr¿ó a dcsaÍollarse la fonna J¡¡/¿r¡or de
uniór dc cl¿¡.sc de bs prolatarios, el puíido rcvolucioaatio
¿cl prcletaiodo tquc no merecLrá e\tc notnbrc micnra\ no
scpa ligar a los lldercs con la clasc y las mas.as e un lodo
único e indisoluble liTomc¡r bucna nou los c¿maradas del
rcE(r) y otros cándidatos a rebaja¡ los contcnidos del proce-
so de Reconstrrución parlidariall), los s¡ndrcaros comcnz aron
a manifes¡fi fatalmcote c,¿¡r¿r rasgos reaccionarios, cierLl
estrechcz grenial, ciena o dencia al afJ,o¡illcismo. cic¡lo cspí'
ritu rutina¡ro. etc, Pero el desamllo del orolehriado no *- ha
efectuado ni ha podido efectuarse en ningLin pafs d€ oúo modo
q0c por medlo de los sindicalos y por su acción coojunÉ con
elparido de la clase obrera. (... )

Eo nalses más adelantados qüe Rusia se ha Iecho
sentrr, y debfa hacerse sentir con carácte¡ mucho más accn-
tuado, indudablemente, que en el nuestro, cleflo esplritu reac-
cionario de los sindicaos. Aquf, 106 mencheviqucs ballában
(..,) apoyo e¡tre los sindicalos, Bracias, precisarnente, a esa
csfechez corpomliva, aese egoísmo y oponl¡nismo profesio-
nales. Los mencbeviques de Occidenle s€ ba¡ 'arincherado'

mucho más sólidánente en los sindicatos, ba surgido allí urÉ
capa mucho más fuerte que en nuestro país de 'aristocracia

obrctu' prclesional, rneaquina, egoísta, desal úda, liri¿a,
Nqueñoburgúesa. de espír¡u i'npetiolislo, cotnpúda I co-
rro pida potel íñperiolisño. (...)Es prcciso librares€ lucha
lcontra lales elementosl implacablemeDte y continuarla de
ma¡em obügatoria como hemos hecho nosotros , hasta poncr
en Ia picota y afioja¡ de los sindicabs a todos los jel¡s incone-
giblesdel oponunismo y del socialchovinismo. Es iinposible
conquislar el Poder polfrico (y no debe intenurs€ tomar el
Poder político) mienras esla lucha no haya alcanzado ci¿¡to
grado;(. . . )

Hay un d€bate equivocado que, en ocasiorcs, se plan-
tea, sobre cuál debe ser Íuestro objetrvo en el t¡abajo sindical:
¿,cxpulsa¡ a los di¡igentes oportunistas de las organizaciones
sindicalcs boy exislcntes o escindimos de éstas? En un futu-
¡0, babrá que deca¡t¡rse por una opción o por la ora, según
cada caso concreto, Pero mientr¿s, el objetivo prihcipal, al
que deben subord¡na¡se todos los demás, es ganar pam la po-
lltica comunista a la vanguardia y luego a la! masss del prole-
tariado. Y a¡f va la advenencia de Lenin contra la enónea ác-
tica izquierdista

''Pero la lucha conúa la 'aristocracia obrera la solte-
nemos en nombre cle Ias masas ob'¡ems y pam poneflas de
nue(tra parte: la ¡ucha conrra los jcfe\ upotunistas )
socialchovinisbs la sostenemos f'ora ganamos a la clase obrc-
ra, Sela necio olvidar está verdad elementalfsima y más oue
elide¡rle"-

Mientras haya masas eo su seno y bajo su ilnuencia,
el ilarl¿Jnicrrto a abardooar los srndicrros reaccionarios, ¿ no
t¡abajar en ellos y a crear otro ouevo ",,, cquivale a1 mcjor
servicio que los comunistls pueden prestar a la burgucsla",
porque los fderes oponunistas de los sindicatos, los Rcdon-
do, Camacho, Gutiéffez. Méndez y oúos, Do soD ¡nás que
"agenles de la burgüqsía en el movimiento obrcro"-

''No actuar cn el seno de los s¡od¡ca¡os rcaccionarios
signilica abandonar a las masas obrcras insuficicntemcnte
desárrolladl\ o atrasadas a la inll uencia dc lor llderes rcáccro,
na¡ios. de los agentcs de la bu¡guesía, de los obreros aristó-

cr¿tás y'obreros abur8uesados (,,,)
Precisamcnle la absurda \eola' de la no parlrcipa-

ción de los cü ünistas en los sindicalos rcaccionarios demues-
úa del modo ñásevidentc con qué ligcrcza considera¡ estos
comu¡¡istas de izquicrda ¡a cuestión de 1¿ influencia sobre
las 'masas y dequé modo abusan de su griterío acerca de las
'rna5as.Par¿sabera'udáraIá más¿- I conquillar !u simpa-
tla. su adhesión y su apoyo no bay qüe temer las dificultades,
¡¿' qui\quiUas. lál ?áncadrllas. lo. rn\ullos t las persecucro-
nes de los Jefes' (que, siendo opolunistas y socia.lchovinisbs,
están cn la mayo¡ pate de los caios en rclación dire.o o indi-
rcc¡a con Ia borguesfa y la policía) y s€ dcb€ tr¿ódji¡tr.in
I¿lLa aUí donde esén las mar¿s. Hay que sab€r hacer rodá
claie dc sacrificios y vencer los mayorcs obstáculos para lle-
var a cabo ura propaganda y unaagitáción sistemáticas. ¡ena-
ces. peDeveranres y paciel¡es pfecisaln(nle rn 135 ins(ilucio.
nes, sociedades y sindicálos. por reacciooarios que sean, doD-
de haya masas proletarias o semiprolet¡rias. Y los sindicalos
y las cooperativas obrer¿s (es@s últimas, Inr lo menos, en
algunos casos) son precisamente las organizac¡ones donde
cstán las masas- (. . . )

No dudanos de que los señores 'jefcs del opotu-
lrisr¡o recúrirán a todos los áJtilicios de la diplomacia b0r-
lucsa, a laayudadc ¡os gobiemos burgueses. de los curas, de
la policfa y de los uibun¿ües para impcdir la cDtrada de los
comunistas en los sindicatos, para expulsarlcs de cllos por
todos los medios y hacer lo más desagr¿dable posible su la-
hor en los mismos. para ofenderles. acosarles y pers€guúles.
Hay que sat'cr haccr frenrc a todo eso. estar tlispuestos a lo-
dos los sacrificio6, empleár incluso -€n caso de nocesidad-
todas las eskatagemas, astucias y procedimie tosilegales,si-
lenciar y o€ulkr l¡ vcrdad¡'con t¡l de pcne¡rat en los sind¡ca-
tos, pcmanocer en cllos y realizar alll, cüeslc lo que cue\te,
una labor corrunisl¡"¡3.

rr 
iQua difertncia cor los p,¡icipn\ é!'cos ) noralcs de füiseo

gue prcdicatr (Ilctu qoc no.úópl.n ¡i pueder.umpli.l los dúi

Se¡tes rcv¡ion¡sBs dclPCPE. ¿l nó\ puo csúlo cab¿lle¡escon¡c-

diev¿lr L¡ dor¡l conúnisú ¡mpü¡ cu¡lqúier condocr¡.oD trl dc
quc snva efeclleancnie ¡ la re.li?¡ción y des.rollo dc la.e!olu
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La posición de los grupos sunrestamc¡rtc ¡nafiislas-

lonirlislas en España sc caracterizá por las siguic[es limita-

l') Crilic¿n a la\ dirEcciones de UGT y CC.OO. (cua¡,
do no a estos sindicatos direcBrnente, como tal, lo que no cs
lácuc¿mentc conveoiente si queremos ganarnos la co¡tfiarza
de las masas nroletzrias que militar¡ en esos si¡dicatos y los
sientcn como s¡lyos) por su colaboracionismo oe cÁses, su
burocralismo e incluso "su dependencia de la pguonal y el
Es¡ado'a'. Todo ello esjuslo, pero falla un ¡nit¡sis de clsse
más profundode laconúadicción enrre e5asdirecciones y sus
bases más combaüvas. Por lo menos, es ne€esario explicar
que los primeros represenlan a la "afislocracia" obrem, ¡nien,
¡ras que los segundos están más cerca de las masas severd-
mente explotadas del proletariado. Y esto, no l¿nto po¡ la si-
tuación profesional de unos y otros, sino principalmente por
su lI¡ea política: los primeros inroduce¡l una línea burguesa
en el movimiento obrcro, mienl¡as que los segundos -+or
[a]la de una linea consecuentemente Foletaria- comunistá-
vacilan, se pasan todo el tieúpo discutiendo (sin implicar a
los trabajado¡es y, por tanro, inúrilmenre) con los dirigenres
opolunistas, pierden el conhcto con las masas obrems pro-
fundas y. asl va¡ debililándose las posicioncs de clase en e¡
movimiento sindical.

2") Dados los tinres claramenE reacc io|larios que re-
viste la polftica de los si¡dicalos mayoriNarios, se esú produ-
ciendo un condnuo p¡oeso ale desaliliación, de escisiones de
s€clores de la vangua¡dia prácticato, etc. qüe propicia el mayor
aislaniento de éslá, prime¡aúente, de las bases de esos sindi-
catos y, al final, aie las ma-sas prolela¡ias más explotadás (no
por esle mero hecho son automáúcamente más conscientes y
receplivas a un discurso más avanzado. tr|áJ combativo). Los
comunishs debemos poner en aleria al conjunto de la van-
guardia proletaria conUa Ia impaciencia y llama¡la a enca¡¿r Ia
lucha conúa las direcciones oporü.¡nistas con inteligenciA com-
prendiendo:

a) que no hay movimieÍto obrEro ni sindicatos (si
son verdadelamellte de masas) 'puros", que la existencia de
la Iínea burguesa en ellos es una necesidád objetiva, producro
de lad¡v¡s¡ónde la socied¿d capilal isla en cla\es,

b) que sólo la realización de una conslanle e impla-
cable la lucha de dos fneas €n el seno de organiza€ion€s d€
masas unit¡rias nos pemritirá a¡rebataf a los seguidores de la
lí¡ea bu¡8uesa la dirección del movimienlo;

c) y quc úni(:¿menle cl desarrollo por las masas de la
revolución prolcl¿ria hasta el Comunismo pondáfinasene'
iiürle gcntuza.

Pues bicn, ¡as organizaciones rnúxistasle¡rinislas
español¿s, ora olvidan, en nombre de la unidad, la necesiclad
de dcspleg¿r esa lucfa de dos líneas, o¡a adoplá¡ uoa postum
liber¿I y ve¡gonzante para esquiv¿r el principio de que los oblt-
ms coruc¡ente! debems mili.¡r sin falfa e n los sctuales
sindicstos rcáccior¡a¡ios. El PCPE se limila a constaE¡ cÓno
el l¡abaio sindicai de süs mililantes -por la lucrza de los hc-
cbos- ha dejado de circunscribi¡se a CC.OO. como era d;
rcct¡iz hasta hace poco: i Donde la línea es rcvisionisia, el ele'
mcnto esponláneo s€ impone a la voluntad dc ser vanguardia!
Pero es que el rcE(r), en su Maililiesto Prograna, no sólo
ffülta el imp€ntivo lenirish de que los comunislas úabaje-
mos cn ¡os \indicalos de Ina\as dirigidos por reaccion¡rios,
sino qüe propugna el boicot hacia ellos, como comprobare-
mos en el apa¡lado siSuienrc-

3') lás límidas menciones a la lucha contra los opor-
tunistas y al trabajo en los sindicabs por ellos dirigidos pier-
den rcda virlualidad al no inclui¡ la for¡na de hac€rlo, el ra-
bajo comunista de org.niación en los sindica@s existenles-
La Ésima radición hercdada manda que la labor del comu-
nisa sea eminenteúente individual denro del sind¡cab (sal-
vo e¡r momento punluales como congrcsos y conferencias).
SiD embargo, la victoria sobr€ las di¡ecciones oponunist¡s exige
organiza¡ dentro del sindicato a las fuerzas que bab.á¡ d€
posibili¡arla, exigeorganta¡ fracciones ¡ojas d€ntro de los
sindicatos, en bas€ á la üne, sindical roja. Bta forma de
lucha y orga¡ización es parte de la lucha de clase del proletá-
riado €onta la burguesfa, y no hay que dudar de que los opo¡-
lunisbs se comporlarán como verdaderos enemigos de cla.se
frente a las fracciones defensoras de la ¡ínea proletaía: por
ello, éstas deberán revestir, en los primeros momenlos, un
carácter s€micland€stino o btalmente clandesúnq según los
casos, y su labor deb€¡á ser pacie¡te, perseveralte e inteligen-
te.

Debemos comprender que la lucba de los comunis-
t¿s dentro de¡ si¡rdicato, al igual que la lucha de clases en ge-
neral, como veremos después. adfn¡te ciertoc compromisos
con ¡¿s d;recciones sindicaies: ¡os que nos permitan avanzar
más o retroceder menos (desde el punto de vist-a de los objeti-
vos revoluciona¡ios) que si no los aceptá¡arnos, explica¡do
asimismo su necesidad a las mas¡s.

{ '  ?¿r t r . . - ,  pá8.23.
r0 Es él caso d€ las ¡eié¡ crcada Pl¡raro.Das Unirúi.s de Trab&
jadorcs". Füese el l@tor ta buera fe perc lanbién la irconprcn-
sión de las cordicio¡es reates de l¿ lücba de cl¿ses que siste ¡
éros compañeros: El ürpr¡ho de los aabajadores de FORD de
V¿lencia que abandonmtr CC.OO. en solidüidad con Úes com-
p!ñeñs rcprcsaliados po¡ el sindicato e coft coño la pó¡voÉ ¡
llJdo el P¡is Valenciaao y pmnLo. a lod¿ Esp.ña_ N@e u¡ nuevo
sinilicato que r€co8e el tésri8o de lodos lor sindicalisras que han
luch¿do por un sindic¿üsmo dc cl4e: u¡ sindicato que Ecn¿¡ cj
re¿üsmo posibilisb det PENSAMIENTO úNICO que sup€dib l¿
lucha obrera ¿ l¡ ¿eptación d. Dn! sociedad b¡s.d¿ e¡ t¿s leyes
que impone el CAPITAL: Libr MeEado. Mercado del Tr¿baio.
erplolaiór, desigualdades s@iales ... tcomo se ve, los objcüws.
sin ser tan ambiciosos coño los que p¡oponí¡n los ¡zquierdirtd
alenanes de Ior años vei¡fe cómo b¿se del tru€vó sirdicáró -
@onocimienro dé la dicbdúr¡ del prolcrúiado y dcl Poder sovii
0cÉ. lienen el mismo dct@ro que ésLor paf¿. hoy por hox servi¡

de base a un si¡dic¿ro: so¡ Ln des6dos por lá vúBuddia del prole-
r,¡i¿do como l¡compreüdldos por sus gr¡ndcs mas6l (...)
(...) No lodos los dias ¡ace una heEamienr¡ pda la unidad y la

solid¡ridad del muDdo del trabajo. par¿ la democr¿cia sirdic¡1,
contra la vericalid¿d i¡soLucioDal y Ia burccÉc¡a si¡rdic¿l someú-
d6 a los podercs fácti@$ ... luoü@nienb ltcl tindic.t!ó PUT,l"
de Mayo de 1998).

Aunquc eslos comp¿ñeros no quier¿¡ ¿Gnder ¿ l¿s re-
llcxioncs de t¡nin. espereDos que re@trsideren su tácü@ al aDali
zd ¡os rsultados de las elecciones sindic¿lés reci¡ cclebradás en
FORD: vicLor¡a dc UGT, desceDso de CCT y. sobre todo. de
CC.OO.. y rn¡nte,imié¡to de la represenracióD de la PUT eD al8o
nc¡os de un r0% der Cóm'té. de Emprcs .lü Mt¡do, rr-2-99)

Oú¡ m.nifesl¡ción de qa iúpaciénc¡¡ izquicrd¡sta fue
é¡ c¡so de un 8.upo de .filiados a la Confeder¿ción Genqa¡ dc
Trab¡jado¡es ICOT). quc ¿budo¡¿ro¡ sus ljl¡s po.que la direc
ción de esra cent¡¡l sindical les ccDsuró l¡ colo.¡ción de ca¡1clcs
del PCE(rr c¡ cl L¿blón de anu¡cios del sindic¡to.
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To¿o co¡nprohiso cs una concesió¡ al cneni8o, un Dizi|c¡urcs dc masas,

alto eo la ofcnsiva omnfmoda. Y es qu€, a veces, las fuc.z¿s
disponibles no perm¡len prcsesuí csrá ofensiva y es prcciso ya cn t991. en el Do.¡¡,n¿nlo político Gene¡al ate
¡ecomfroncrlas, desafollaflas hasta la siguientc ofemsiva. El scntó las bascs idcotógico-pollticas mlnimas de ruptura con
€nemiSo dc clas€, cn CSC momento también csú disPuesto a la vieja organiación revisionisu y. por consiguicnte. sin ba-
hacerconcesionesporque,dcloconlar io,supolí i icaexccsi 'bcrrcal iz¿doaún0nrabajosisremáLicodccstudiodck)sprin-
vamente arroga¡te f'dlrfa prccipit¡¡ el fotale.imieÍto de las cipios dc Marx, Engcls y Lcnin, enarboláb¡rnos --{omo cl
fuer¿as revolucionatias. Pero bafá con(Esiones sólo a cambio lector prdrá aprcaiat- üna posición más ava¡zada que la ac,
de algún sacrificio por parte nueslIa. En la negociación co tualmcntc defcndida Dor tas orsanrzactones supucsulmenrL
n uestro an tagon isla. dehemos luchar por alcan¿ár elpaclo - maj.x i\las-lcn inirra" Oc fspa-rfa'
necesariamente frá8i ¡, lempoml- que nos beneficie al ¡náxi- ., I - Trabajar en el sind¡csto se! el q ue s€a, por muy
mo: pasamos o quedamos cortos puede causar grave daño al resccionario que s€¡, En cada lugáf(localidad. sector, ce0tro
movimier¡to obr€ro, ¿Acaso un convenio col€ctrvo no es una de U?bajo), centrando nuestro trabajo en ls bsse delsiodi-
concesión mutua enue IOS Obreros y la patronal? Desde lucSo cato_ AceObndo incluso D estos en la di¡ección de és|os. siem,
que no es, como lo prEs€ntan los apologisras del capibl¡smo. pre que;an produdo d;l deranolo en ta b.tse, t@ co,no lo
una demostfación de la posibilid?d de €onciliar los imereles hacen totlos los reyisioa¡stas: rcgaciando coa las cúpulas-
fundám€ntales de proleta¡ios y capitalisr¡s, de so¡uciooar la 2, Combaúr implacablemenrc a los dirigenres oDor-
contfadicción entfe ¿mbos. Esta conlr¿dicción es antagónica, tun¡sLas. en cuanlo tales, como agentes delenemigo. Llevan-
y no tiene olra solución que la "expropiación de los expropia- do el majaismo,leninismo como línea, incluido programa de
dorEs", de los capitalistas, y la soc¡alización de los medios de rcivindicaciones, pa¡aasíir educando alos trabajadorcs_ Cra-
producción. Sin embafgo, en l¡rloesto s€ consigue y preaisa- cias a eso, acabajcmos conliguiendoque los tfabajadorcs lcs
mente para prepa¡¿¡ la concienc¡a y organizaciór pam conse- rcpudien y expulsen.
guido, son necesa¡ios los compromisos con el enemiSo. las 3- Orsanizzr ftacciones en los sindicatos en tomo al
rcformas, los pequeños pasos gr¿d0ales: es la ley dialécüca pa:.ri<lo y con io más avan¿ado de los mismos
del paso de la acum ulación cuantilalrva al salto cuálitaú vo, de 4- Impuls¡ la unidad de la clase, con |l.a cl corporat;
la t¡¿nsfomación de la c¿nüdad en cálidad, que los comunis- vismoycl nacionatismo, su tucha y organización. Lucharpor
tas, como diriSentes del movimicnlo obrero, debemos domi- Ia unidad sindicat desde el sindicatoen que mitiemos, consi-
nar, lanro en la lucha Seneral con!'a la clase capiralisra como güiendo la unidqd por ts base pa¡a Ia acción pfimero y orgá-
en Ia lucha de dos lloeas dentro cle 106 sindicabs y oúas orga- nic¿ clesDués".

L¡ ncrmm mcrA LAS TNSTITUCIONES poLÍTrcAS BURGUESAS
Ésc es otro asrmto en el cual los ult¡¿izquierdistas

de los años veinE copiaban a los anarquista,q, aunque co¡
nuevos ergumentos (o, s€¡fa más correcto decif, sublerfugios):
los métodos de lucha parlamentrrios, válidos en oúa épocá,
según ellos, habrfa¡ caducado ya hislórica y polfic¿mente.
Vamos a reproducir a continuación, por su gra¡ inteés y ac-
tualidaq ampüos fr¿gmenbs de la respuesta d€ Lenin. la cual
se basa en la experiencia de qüe alisponía ya el P¿nido bolche-
vique y el conjunto del movimiento obrero revolucionario
mundial:

"El par¡atr¡eoE¡ismo -responde Lenin- 'ha cadu-
cado históricamente' . Esto es oeto desde el ploto de vista de
la propagá¡da Pero nadie ignora que de ahí a su super¿ció¡l
pr¿íc¡rta hay una disl¡¡cia inmeosa- Hace ya muchas d¿cá,
das qm podla decirse con entera razón que el capil¡lismo ha-
bía 'caducado bistóricá¡nente'; ¡€ro esto no impide, ni mu-
cbo menos, que nos veamos precisados a sostener una lucha
muy prolongada y muy ten azsobre el teÍeno del caút^lisrno.
El pa¡la¡nentárismo 'ha caducado históricamenle desde cl
punlo de vista /¡iíd¡j¿o-¡¡ni'ersal, es decir, Ia ¿poca del par-
lamen|¡¡ismo burgués ha tetminado,]a época del:¿ óicfátJur¿
del prclctzriúo la eüpeaddo. Esro es indiscuribl€. Pero cn la
hisloria uaiversal se cuenta po¡ dé€adas. Desde su punto de
vist¿ diez o veintc años máso menos no úenen import¿ilcia,
son ur¡a pequeñez imposible de aprecia¡ incloso apmximada-
mente. He ahf por q0é remitirse a la escala de la historia uni-
versal en una cueslión de flolfúca práctica consli¡uye el eror
teórim más escandaloso,

¿Ha'caducado políticamente' el pa¡lament¡rismo?
Esto es ya otra cuestión. (...)

) )

En efecto, ¿ ¡cómo se puede decir que el 'parlámenta-

rismo ha cadocado pollticameole , si 'millon€s y'lcgiones'd¿
proletariot sor. t<rdaví^r,o sólo paddarios del parlamenG¡is-
mo en general, sino incluso fra¡cainenle 'conü arrEvoluciona-
rios fcomo los mismos doctriurios "de izouiercla" alemanes
sostenla¡ exageradamenrcl l? Es evidente que el pa¡lamenk-
risno en Alemania¡o ha caducado aí¡ pollhcünente. Es ev;
dcnle que los'izquierdisla¡'de Alemania har lomado r¡¡ /€-
J¿0, su actitud político-ideológicá por una realiüd objedva.
Bte es el más peligroso de los eÍores para los revoluciona-
rios. (, , , ) se t¡a|a precisánente de ¡o crcer que lo c¿ducop¿¡¿
no sotos haya cad\tcdJo patu lo close, pa¡a Ia naso . Ul:,a vez
más, vemos aluf que los 'izquierdis|as' no saben razonar, no
sab€n cond0cirse como el panido ¿¿ ¿¿ claJ¿. como el paddo
da las rúJoJ. Vuestro deb€rconsiste en no dcscender al nivel
de las nasas. al nivel de los sectores a¡rasados de la clase.
Esto es ¡ndiscutible. Tenéis lá obligación de decirles la ama¡ga
verd¡d: de decirles que sus prej u icios democrático-burgueses
y parla¡nentanos son eso, pr€jüicios. Pero, ai mismo tiempo,
dcbéis obscrvar con Jcrcn i.d¿d el es tado rs¿l de (.oncrcnc¡a y
de preparación prccisamenÉ de loda la clase (y no sólo de su
languardia co¡n un;s¡¿). dc todalar¡dja fabajadora (y ¡ro sólo
de sus clem€ntoi avanzados).

Aunque no fueral 'millones' y 'legiones'. sino ulu
simDle r¡iror¡i? bas6nte considcrable de obreros industriáles
la que siguies€ a los cufas cálólicG, y de obreros agrícol¿s la
que sigu¡cra a los terraten¡entes y ca¡npesinos r¡cos
lctossbauem), podtía ?f,egurars€ ya J¡¡ r'¿cildr qúe el parla-
mentarismo el| Alemar a /¡d ]¡á caducado todar'ío lolítica-
mcnrc. que la paticipación en las clcccioocs parlañent¿¡ias y
en la locha desde la ribur a pe amentaria es obliga¡oda püz
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c¡ narido dcl proletariado rcvoluci()rlario p¡p.rirr¡ ¡¿ para
educa¡a los srctores arr¿\ados d¿ rl¡ c/¿J¿. prccis¿unenlc parir
ocspcrt¡r e i¡slruira lar¡¿r¿ aklcana ¡ncul|a, oprimid¡c igno-
.¿urtc- MienurN ¡rc bn!áis fucr¿a para disolver c I p¿flainen to
burguós y cualquicraora institución reáccionnria, cst¡is orl¡-
(¿¡Jor a actual en elscno dc JiLh;r. instrtuciotrsp¡¿.is¿,raa.
¡¿'Jxxque hay tod¿vía en ellasohrcRrs ¡dioliz¡dos por c¡clc()
y f'or la vida cn los rinconcs m¿b perdidos dcl c npo. Dc k)
co¡ttrario, conéis el riesgode coflvetiros en sinplcs charlata-
ncs. ( . . . )

... la cuesúón ... cstrib¡ ... en qué medida lás Sran-
des masas fabajador¿s están prcpandas \itleolúgica, Wlfri-
ca y prácticarncnte) pam accpr"r el rógimen sov¡ét ico y disol-
ler (o pefmitir la disolución) cl p¿rlamcnrodern{xÉri€o-bur-
gués. ( . . . )

,,, la panicipación cn u0 pa¡lamc to democráúco-
burguás, lejos de perjudicar al proletariado revolucionario. Ic
pcmlite dentotrur nÁs tácilmente a las masas arasadas por
qué semejantes parlámentos mcrecen ser disuellos,/¿c¡¿i¡¿ el
érilo de s0 disolución,/acilr¿ l¿ supresión política' del par-
lalneotarismo burgués. (...)

f.,:
\

Eo E0ropa Occidenral y cn tos BtadoUnidos, etpar-
lalnenlo se ha hecho odioso cn €xtrc¡na a la vaoguardiarevo-
lucionaria de la c¡a\e obrera. Es un hecbo indisculible. Y s€
comprende perfec¡amente, pües resulta diffcil imaginarsc
mayor ülez¿ abyección y felonfa que la conduch de ta in,
mensa mayorfa de los dipuLados socialist¿s y soc¡aldemócra-
|as cn el parlamento duranF la g cnay despuésde ella. Perc
sela no sólo insensalo, sino francamellE criminal deja.rse lle-
rar por eslos s€n¡imientos al dec¡di¡ Ia cuestión de ¿¡ir¡o se
dcb€ luchar contra el mal universalmente reconocido. (...) ,..
:in un esEdo de árimo rcvolucionario de las Ina$b v (in con-
diciones que favorezcan el desa¡rollo dc dichoeskdo de áDi-
¡no. la áctica revolucioraria no sc traNforrnará cn acción: prrc
... es imDosiblc basá¡se exclos¡vamente cn el estado de áni-
Ino revolucionário para crear üna ácdca rcvolucionaria. La
táctica debe ser claboÍada lenicndo cn cuenta scrEndrcntc,
con estficrá objctividad, roddr las fuerzrs de clasc del Esr¿do
de que se hatc (y de los Estados que le ¡odear y de todos krs
Estados en escala mündial). así como ia expcric¡rcia de k^
¡novim¡entüi revolucio¡mrior. (..,)

... a Europa Orcidc|l tal le es más d¡flci¡que a noso-
Itos cr¿¡?n:r¡r la revolució¡t socialis¡a. Tratar dc 'esquivar'

esla dificult¡d s:ritajrdo por c0ci¡¡a del a¡d o problena dc
utilinr krs parlarncntos reaccionados para fi ncs revolucioni¡-
r¡osespuroi ltufilismo, ¡Qucrúis crear una sociectád nucvaj
lc¡néis la dificuiÉd de crear uná buena minorfá parlarnenuri¡
de com unislas convencidos, abnegados y heroicos en ún par-
ltuncnlo ¡eaccionario ! ,'. Acaso no es esto infá¡til¡smo? (... )

... cn c¡rcuDslflrc¡as que obligan co¡l frecuencia a
manenera estos úllimos lbs 'icfcs" del Pafrido] e¡ la clul-
r)csriI].idú. lu for,noción de jefes buenos. scguros, proba-
dos y prer¡giosos resulta pdíicularmcnrc diffcil y ¿r inpdri
,/¿ ven€er con éxito s€meja|ltcs diliculládes s¡D la combina'
ción del úabajo legai con eI ileqal,sin ha(et pasar a los'jcles,
emre otros prtebas, to,|br¿¡ por la dcl parl¡]lneoto"r'.

Desdc luegoqu€ a los di¡igentes del I'artido Comu-
nisb de los Purblos d€ Ilsp¡ña no se les pucdc ¡eprocbar que
incu¡mn cn ¡a desviación andpa amenBria "izq uierdisu". sino
más bien cD Ia conraria. aunoue no lanto cicr¡amentecomocl
PCDIU quc es el campeón dcl oporunismo elecro¡alista y del
crelinismo parlamentário. Lá ¡rácdca elec(oral y pQrla¡ncnúria
de aquéllos no s€ ha diferenciado mucbo de la dc éstos, a no
sü por el carácter un poco más mdic¿i dc la oposición ejercida
y de las refoínas p¡opueslas, Pero nunca ha¡ denunciado
snte las masss, desde las insútuciones actuales. la escncia
dictabrial-burguesa de és¡¿s: nunca báIr expl¡cado a las r¡a-
sas la imposibilid¿d de quc el proler¿riado l¿is haga s0yas,
güÉndo la ñayoía en su seDoi nunca han defendidoant€ l¡s
masás la necesid¿d de p¡eparar su destrucción y su suslitu-
ción por orSar¡¡smos de lucha y de Poder de la clas€ obrer¿
(Comunas, Sovie6, Consejos o ComitésObrc()s y popu¡arcs.
etc.). Aiora, sobre el papel. dilcn recba?ir el 'ránsilo parla-
meD¡ario", perc. en cuanto a ¡a úctca comunistarespecb a la
panicipación en las eleccioncs y en las insdtuciones represcn-
lál¡vas bureüesas, no se menciona siquiera la posibilidad dcl
boicol Posiblementc, esto se deba aque. con la miopúa políü-
ca qüe les caracteriza, juran solemflemenrc que naü pucdc
Iacerles "dud:f sobre la Decesidad es¡-ratégica de dcl-ender
clda una lónta-sis de ¿F] de ¡as l¡bcriades o cada uno de Ios
dcrechos arrancados a la burguesía"r:. Y uno de esos dere-
chos o libenades es el sufr¿8io universal, y hay que defendcr-
lo y panicipa¡. etc.. etc, Por csa misma lógica si los obreros
hemos conse8uido en su día arrancar al capi|ál el derecho a
rtegocia¡ n uesúas co0dicio¡resde úabajo y s¡lariales, debcrc-
mos s€guir dcfcndiendo Ji¡¡¿ r./¿ csc dcrecho arrancado, aun-
q0e hayarnos conseluido la fuer¿a süficicnte pa¡a s|lsriuú Ia
negociación por la expropiac¡ón de los cápi ra¡isras.

Ya e0 cl Editorial de ¿¿ ¡o4a n" 6 cridcáb¿mos a
csos autodeno¡rhados cornu¡risr¿s". explicando que '... Do
lcs qucda oúo objetivo en sú prcgrama polficoque el de sal-
va8uarda¡ las ¡¡benades burgucsas y los derechos' que la
revolución buquesa olorgó' a rodo c¡ pueblo. o el de ir sjcm-
f,fe ¡rernolqoe apoyando aqufy allá'lo mcnos malo ."

''Co¡no cs t¡.ltural -sosticnc Lenir frcntc ae\ta ñr
s¡ciúr derechista, en ef mis rno capírülo Vll dc Lu ententledod
t¡l¿¡¡l¡l...-. cs|¡fa en uo crroÍ quien siguicra sosrcniendo
de un lnodo Sencral la vieia aliflnaciór de que abstenersc dc
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parriciprúcn bs lirlunc os burtucsrs cs i¡¡rd¡¡is¡h¡e cn lri
das las circurrsl:urciils. (...): l()s t¡)lchcvi¡lrcs con\rgu¡cr(nt
i ppdit la convxator¡a dcl parluncoto ¡c¡cciu) rii) Íx)r cl
Podcr rcaccidriúio on u0 ¡nomcnl(' cn quc l;r ¡rcci(iD rcvoh¡-
sionária cxtr¿p¡fliúncnuúia dc las Inrs:Ls (ctr Fút¡cultr l¿\ hucl-
ga.s) crccía co0 cxccpcirnul r¿pidcz. c¡r quc tto habÍ:t rl¡ uo
solo scctor del prolcutnado y dcl ca¡nFsirrado quc püdicr¿
apoyar cn modo alguoo cl Poder rcaccion¿rio, cn quc l¡ ir-
flucncia dcl pr)lctariado rcvducirxrario v)hrc la\ vaslíL\ ¡na
sas aue\adas cslaba a-\cgurad¿ por la lucha ¡ruclSuísliclr y 0l
moviniento alr¿¡io .

El I'artido Comunist¿ de Dspaña (r€constituido)
propugna. cn csla cucsrión, el püDto dc visu opues|o, cs dc
cir, la desüación dc 'izquicrda (y b de las co¡ni¡la-\ vierc
aquíal pelo porque su ¡áctica abstencionist¡ resulta quc ¡lo sc
debe a que ¡eivi0diquen, a cambio, oqánismos dc la dict¡du-
ra proleh¡ia, sino porque quiereD ¡ clecqones librcs a u¡r¿
"Asanblea Constituyentc"l, es dccir. sustituir 0na democra-
cia burgueM por oua más 'verdadera'').

t¡|Jnbirúú\üa. ¡¡odcsc:úlaríu¡ pnñ iLif'ar cn clk$. Vcrurr)s puct
luálus sor e!L\ cúcun\ür)ci,L\, y nos d¿rcmos cuc¡rl¡r dc qoc
\u disF)sición ¡ accphr l¡ tlaricif'"rción si ésltl\ cnrrbi¿ur es
on indid prrr apttrcn[r fidelidrd nl ¡Drútisr¡ro ¡nicnri¡rs. cn cl
li|rl(kt. ruchrvru¡ l(xio tr:'tüio clccr(¡ral prrlrrncrtu.i¡r b{o cl
¡clu¡l régirrtcn ruacc¡o¡riúio.

''Lo\ .rctualcr Eslados capiklisürs {onlinúa má\
adcl¿urte cl cihdo Mrry'¡¿rr¿¡ P/r).q¡rr¡¿-. c¡r urlLrd dc hs
expcricoeii$ quc iiur ido acurn0lando. ¡ro perrtrilirar¡r irl rno-
!i¡n¡cÍto obrcro.c!oluci(nario acumul:rr y corlacn(ritr \us
lucr¿\ dc rn¿urcra pacíllca. y¿ quc esos Estados \on /¿ .¿,r'
tratrevolucüJn oryat,iauda pen,tan¿nte,,¡¿nr¿. Hoy no nos
encülrarnos cn la éJflia de la I'brc compctencia ecorúmica r'
de la dict¿dora demo.ético bur8uesa, cuaJ¡do todsvía le era
posiblc a lacla$ obrcrr orB¿lriz¡u\c y u¡ilizi¡ las itrstilucioncs
tlurSuesas p¿ra luchir corrü-¿ csas mism¿Ls inslitucio¡rcs , lál

) como señaló Engcls. Ho) nos cncontiamos €n la época del
¡nonopolismo y la rcacción politica" cuando laburyuesía mis-
ma hace ue¡npoque ha roto ltl lcSalidad demmráticaque go-

S\ Man¡fresto Proeru-
,¡¿ ajima conectánertc (de lo
con¡faño sü frptum con cl mar-
xismoleninismo seía más que
evidcnte) '... que el Partido no
hace del boicot una drcstión de
principios. por Io que no sc pue-
de descaiár que etl oras circuns-
tancias propugnc la paflicipa-

Sin cmbargo, analice-
mos cuáes soo las circunstancias
áctuales según cl rcE(r) y cuál es
su táctica elecloral y parlarnenra-
ria: '... el Paddo penigue aclüal-
menÉ, como objetivo principti, el aislarien¡o pollico ) so
ciol del úgittren, d objeto dc p(Xler coDcenu¿r¡ conlra ól a
todas l&\ fue¡zas revolucionarias nafadestruirlo. Con estc lio,
pronutna y org¿lri¿a c | ,rraot ¿/ fs¡¿.ro. a sus Insüluci(nres y
Ieyes. a sus mascarada\ eleforales. L\ícomo a los panidos y
sindicabsque lesoslienen, En esle sentido, es preciso ac la¡a¡
qu€ ¡ruestra ¡áctica boicotcísla obcdece a las condiciones po-
líücas impcraotes actualmente en Espaia'!.

¿Y cuáles so¡l eras fucr¿¿.i revolucionariás que hay
que conccnü-af pa¡a destrui¡ el régi¡nen actual? Desde luego
que no ba-stán para cllo unos grupilos dc decenas, cieDk)s o,
incluso, miles, por muy bie¡ armados qüe estén: haceD lalla
l.|s m¿sas del prolchriado y dc o¡ras capas fFpula¡es. El pro'
blema es quc hoy día csas masas no estár con la revolución
sino con lademolfacia burBuesa. con elsislcrna elecloarl-paJ-
l¿üneot¿¡io burSués. ¿Córno desrnSaúa¡la sir paricipar en
este mccanismo, sin luchar sobre €sc tcrreno desde un p0nlo
de viltaprclcuuiorevolucfuna¡io, t¡lcomoplanteaLuI|i0l

Los diriScD¡es del PCE(Í) sosticncn que son las ac-
luales circunstturcias quc vive Espiula la-\ quc lcs obligan a
profruSoar el t'oicol a las i sti(uci(nes burgucsa\ y quc. de

ber¡ló todos sos aclos en otro
tic¡n¡o: cuando el capital mono-
polista lra climinado tqi¿rs la-\ tra-
bas jurídic:N c iosrirucionales que
inpcdían su actuació contrafie-
volucionaria abiert¿. k implan'
tación de fonnas de poder de tipo
l:r\cis¡a) pol¡cíacas en la ca\i rc-
hlidad de los países capital¡stas
ha terminado por á-rfDioar y ha-
ccr inúrilcs los vicjosmélodosde
luch¡ pacÍl¡ca Y pa¡larncnt¡rios.
lo que. por ora pa¡|e. oo lra im-
pedido quc surSier¿n ) $ !a)ar)
implanu ldo olfos ¡nék)dos nuc-

Sobrc esos btrm mébdos nucvlxi quc nos descü-
bre cl PCE(Í), yahablarcnos alfinal clclpresente úabajo. Fí.

.icsc, eD prinrcr lugar, cllectorqué idealizrdo tiencrl eslos ca.
mirádas alrégimen fxtlico burgués delsiSb XIX:8obema'
do en todos sus aclos Jx)r "la leg¿liüd demofiática" c impe-
dido en su actuación conl'arfevolucionaria abierta por "trabas
juídicas e iosütücionalcs . ¿Y la prohibición de los sindica-
tos ob¡irros ircluso en cl período Iná\ radical de la Gran Re\ o-
lución Fr.xrcesal i.Y cl sirtema políúco censitrio quc prohi
h¡¡i laparticrpac¡tr dc lo' de(¡os,jrdos er¡ lildcin¡uir(ia t quc
provocó cl surgimier¡{) dcl movimiento cartis¡-a en la prime¡¿
m¡Ld dcl s¡llopa\ado cn lDgla¡cna para rcclamar el sufragio
univcrsall i.Y la p(üibición de la palcipacjóo dc la ¡nuje.
durantc tülo cl período de la dcrnc)craciá pr€monofxrlistá )
dc librc complc ci¿:' i. \' la rcprcsión desatada IX)r losdcmo'
cñlicane¡rc c¡csidos Napoleón Ill y Thicrs conú¿ lareyol¡-
ci(h de 18.lll ) la Comuna dc Parls resrlljctivamenlc? ¿Y las
Irycs dc ercepción con¡ra los soc¡alist¿L\ promulgadas fx)r
Bisinarkcn laAlcmanirdc I8781Etc..  elc.  L\o no kr l iencn cn
cucnla al hahlar de ¡¡ dcmffrdcia hürguci¡r clec'mo¡rónic¡.
Adcrnás. L.L{ tratx¡siurídicas e inst¡ruci(Dalcs pára in¡jdiruur
¡Ntuación corlrirre vo¡uci(m¿ria Íbicr1.l lambión exislc n cn las
dcm(^.^rac ias burSucsas acluales, lxjro nuD(il har sido niscrú]
(lla\ tasquc h rntrdr¡rd( \ eftL¡l sirro la rcsister( r¡ ,)¡ lar r¿¿

't M@ü¿s¡a ftu{.n@ tl,rur.do) d¿l PC[t4, pá8 nl
I  lh Íd ,  p í !s .  60  y  61 .
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d¿ dclpúcblo: la democi¿cra q¿pilal¡sla nopuedc cxisrirsi no
es como dictadura contra el prolet¡riado y todos los explot¿-
dos;de lo conra¡io Ia rcvo¡ución socidlistr scrla mucho más
fácil dc lo que €s.

Dicho eslo, cs cierto que clégimen burgués er csle
siglo tieMe a la reacción, a una ¡nenor democrac¡a para las
masás que cn el siSlo pasado, fx)r lqias l caractcrlsticas dcl
monopolismo que cxpliclur los canaradas- Pcro, I¡ convenico-
cia de la actuación de los comunirta\ cn elDarl¡üncnto no sólo
fuc defendida por Marx y Engels hrjo el viejo capilaliyno,
sino tarnbién --{omo hemos vislo más a¡riba- por Lenin
(hash el finai de su v¡da) bajo el impcrialismo que él ya cono-
cióyanal izó.

Como podehos observar, las 'tircunsEncias" que.
s€gún el rcE(r), justifica¡ la rácrica del boicot md¡can en el
desarrollo imperialista del capitalismoi por eso, cua¡do dicen
que no descáft¿¡ían la paficipación electoral y narlamenufia
si lales circunsta¡cias cambian, cso equivale a súponerque el
capitalismo puede dejar de s€r impcrialisrá. monopolisr¿ Eso
es bas¿r la láctica en una hipótesis absurd¿, increíble, Y si se
la c¡een sinceratrreDte, tend¡emos que concluir que eso, riá¡
su idealización de la vieja democracia cxpit¿lisa desprende
un €videnle tufillo a utopla pequeñoburguesa. No se crea el
lector que es ún descabellada esE suposición, cuando Ia di-
rección del rcE(r) aceptaentablarnegociaciones con el Esta-
do español pa¡a poder 'tealizár un trabajo pollrjco más abicr-
to y 'pacíñco ", yen definitivadisolver los GRAPO, situándo
como condición qu€ "rcsulta imprescindible el resrablecimien-
ro de l¿s liberiades polftjcás y sindicales plenas y el ces€ irune,
diato de Ia represión terrorista que el Eshdo ejerce sobre no-
solros . y adviniendo que 'en ra¡to el Esrado de la oliga¡qula
Doreaono¿canuesEosder€chos ylibertades,ctc,.segürácon
su 'lucha a¡mada"5. jcómo pueden pensar que el Esrádo
imperialisaa nos va a conceder a los obreros "noestros dere-
chos y libeíades", ¿|sí como ull Qüe sigan pidiendo p€r¿s al
olmo, en luSar de ocupaJse del peral; a ver cuánbs pet-¿s con-
srguen.

Al igual qüe los ültfa-izquierdist¡s criticados por
Lenin, la di¡ección del rcE(r) delicnde la rácrica del boicot
d€sde el punlo de vista histórico-unive¡sal, porque elcapi-
lalismo ha enrado hisóricamente en su fasc reaccionana.
porque el parlament¡rismo ha caducádo, se ba "afiuinado",
se ha hecho 'inútil" históricá¡nenE. Pero, pa¡a las grandes
masas de ouestro pals, eso nose comprende y siguen pa4ici-
pando en las mascamdas electorales, Aque¡¡os cam¡radas con-
funden el plano bistórico-€smrégico con el plano polltico-lác-
úco y eso, en palabras de knin, cs "el error leórico más es-
candaloso ,

Tienen mzón cuando afirnan qu€ los Estadoo mo-
demos 'son la conFarrevolucióo organi?ada permaneo@men-
É , pero, al sec¡¡ de ello conclusio¡Bs prácúcás, deberfan re,
cord¿r la crflica de Lenin a un argumc0to similar de la oposi-
ción holandesa:

''De qu€ el parla¡ncob s€ convieú en el órgaro y
'centro (dicho sea de paso, nunca lla s'do nihanodido ser en

'6 Conmicodo del Iv ConSEr¿ .1¿l /,C[t¡l.'R6isre cia r.4t.
Scpticmbrc dc 1998, pá!s.5 y 6-

r$lidad cl 'ccn¡ro )de la conbarevolüción y de qüe los obrc-
Íos c¡cen krs i slrume¡ltos de s0 PüleÍ en fonna de Sovie¡s.
sc desprcnde que los úabajadores dehen prepaÍirs€ idcolóSi-
ca" polftica y lécnicünente para la lucha de los Solielr conúa
el parlüncnto, p6ra la disoluc¡ón d€l párla¡nento por los So
vicut, Pero dc esto no s€ deduce en modo alguno quc seme-
janre disolüción sea obsraculizada, o no sea facilitada, por la
prcsencia dc una oposic¡ón soviética¿, ¿/ r¿n¿¡ de una parla
mcDlo c.onrancvolucior¡¡f¡o. (...) .., la cxpcr¡c cia de ul|a
serie de rcvoluciones. si no dc tod¿s. ,,. acredita Ia singular
utilidad qüe rcprcsent¡ en tiempos de revolución cor¡áln¿r la
acción dc ma\a\ 'uerá dcl parlamento reeccion¡rio con urü
of'osición simpatizanre de la rcvolución (o mcjor aún, que la
aFlya fr¿ncameote) dcntro de ese parla¡nento 5t-

Dando un bandazo. desde las ilusorias expectaüvas
de negociación con el Estádo, hacia el otro cit¡emo, y para
que no qucde oi¡gún rcsquicro de duda sobre la negadva de
Ios dirigenles del rcE(r) a realizár trabajo pa¡lanent¿rio, el
Informe f,rcscntado a su IV Congrcso aJinna rotundamente:

"Somos una orsanización indefEndrente que /¡¡cl¡a
conlro el sistatno capialista, 9!e se opone a é1, pero no lor'¡¡a
pane de é1, que estáÍuerc de é1, sienpre lo estard leso W*
ce¡á muy "radical", p€ro no liene oada q ue ver con la dialécli-
cal r ?ottbat¡rd hasta destruirlo.

, Desde siempre oos hemos negado. de úanela clara
y újante, a entrar en es€juego indecente. antipopular y anti-
democrático que huna al pueblo sus derechos y que supone
una ente¡¿ supedibción a los intereses y privilegiosde laoli
SaJquíá y a su política de 'reformas , Y claro está, qúe siem-
pre nos vanos a oponer y vanos a lucha.r nam cambie cuanto
anrcs €sn siluación"rt.

Coño se ve, muestran el más taja¡te dcsprecio hacrá
la exigencia leninista de "descomponer el parlamentafismo

Ya en 1976, fuenas plmtea que: "En España. los pro-
blem¿s no pueden solucioñarse ya mediante volos, y es en el
teffeno milihr donde se plantea ineviobleñente el combale y
Ia victoria ú. ¿, iAcaso puede haber mayor confusió¡ de idez¡s l?
¿Cuándo los problemas de los explotados ban podido
solucionar$ mediarte votos l Nunca. Por supuesto quc cs en
el tereno mil¡tar donde sc planlea, en gener¿i, y se p¡a¡rc¿ná
cn nuestfa revolución, la parte d€cisivá del combatey la vic-
toria. Pero eso 0o excluye que sea muy converiente realizar
psrt€ del cornbale, una pane preparatoria del mismo, urili-
z3ndo t¿mblén medios legaies y parlamenurios de lucha. Pero.
los dirigentes del PCE(Í) no quieren oir una sola palabra al
respecb y se linilan a dcspolJ¡car contra esfos mcdios de lu-
cha en sí confundiéndolos in(eresadá¡nente con su utilización
nor fntu de los revisionistas:

.Comoyahcmos repeddomuchas veces, ni cl pa¡la-
mcntarismo. Di los sixlicatos, ni las votacio es, nilas¡uclgas
pacfficas y cootroladás por el gran capitnl, ni la polflica dc
alianzá\ con fracciones de la hurgucsía moDopolista quc vtc-

'1 Ia eñf¿nnedad inÍan!¡t.....rpítltó vD.
't l"lonrc al Iv Conrr¿so .., p!$. ?9.

" tr ¿ilenn.ddd i"la ¡t .....apítúto lx.
m tr¡,¡c ¡¿¿s¡a{¿r. 19E3. E,S. 8E.



Editorial
¡100 práctrcando k)s llunudos prúlidos ¡frcr()s sirvoo prr¡l

E\los cam¿r¡d¡s dcbcí sahcrquc Lcoir ya advir-
rió co¡üa la tcnt¡ción dc rechaT¡r cl ü-¿h¿úo logal y parltunc'r'
urio ¿rnp¿rándosc cn cl modo oo quc bs ofx)rluristas lo lle-
viu acabo: 'Lacr ld$- lamás violcou¡.  inpl¡cf lblc€ intr  r-
sigcntc-dchc dirigi^c Do contra cl ¡arlarncntüisnm o l ac-
ci6n n¿¡lamenlaria, siro contra los icfcs quc ¡ñ sahn -)
már aún conlia l.rs (iuc ¿o 4x¿¡o uti¡i7.¡ú l¿\ clccc¡ocs
parlamcDEria\ y la tribu a pi¡l:unenlrriá a la m.xrcra ftvolu'
cionáda, a la marrra comunisk. Sólo c.\ta criúca -uDidr,
oalun mente, a laexpulsión dc bsjcfcs incapacery a su sus-
titlción por okos más capaccs-consliL0irá una laborrcvolu-
cionaria provechosa y fecunda" que educafá sim ultárc¿merr tc
a bs 'jefes', pa¡a que scan dignos de la ct¿re ohrera y de las
masas ttabajador¿s, y a las masas. para que aprendan a orien-
t?úsc como es debido cn Ia siruación política y a compren¡ler
li$ larcas, a menudo en exfemo complcjas y cmbrolladas.
que se desprenden de semejante situac¡ón't:.

El Partido Comunist¡ Revolücio¡l¡iio r.linbién pr)-
pugM. en las condiciones actuales. la no na¡ticipación en los
proceso6 eleclorales a las instituciones burgucs.ls. tEro lo hacc
fx)r motivos muy difcrenlesa losdel rcE(r): sc uara dc qoe el
proletariado español carece de Paddo Comunista y todavía
habrá mucho trabajo quc rcalizarantes de p(xler culminar su
rccooslitucióD. La van8uardia de Duesua clnse cs hoy dema-
siado débil y fragnentada, y eslo en un doble senúdoi l) Ca-
recc dc un des¿nollo y bomogeneidád ideoló8ico-políticaque
le ftosibilite re¡lizar un verd¡dem t¡abajo comunista, revo,
lucionario. en el parlajncnro, Ios ayunLamientos. etc.: 2) Carc-
ce de los vínculos sulic¡cntcs con las masas obÍeÍas. y elo se
uaduce en incapacidad paraelevaf sustá¡cial¡nenle laconcien-
cia polfiica de óstas, alf cono pa¡a organi¿arlas bajo sü diec-
ción. En estas condjciu)cs. Ias rcsricciones q ue la legislación
i¡nporre a las candidatur"¿s menos votad¡s para oblerrer ac(¿s
de diputado. concejal. erc. se conliefen cn una ba¡rera in-
franqueable. Nuesra consigna de absrención o k)icor la ex-
p¡icábamosen cl Edilorialdc Lc Fo¡jr n'6, del que repr(xiu-
cimos aquí ün brEve resumen:

''Este e\ el papcl que, anle uná-\ c¡ccciones, sean las

Yaen elsiglo pasado, cl marxismo t0voque comba-
lir posiciores ultraizquicrdistas con rcspccto alp¡oblema de
los compromisosi ... Somos comunistas ---dccla cl Ma¡ifiesto
dc bs 33 comuncros b¡a¡quistas- porquc queremos alcarl,
z¿¡ nucslro l¡n sin dclenem(h en er¡fr¿\ intem(di¿Ls y sinm¡n-
promisos. que nohaccn más quc alejaf cldía dc Ia victoria y
prolonSar c¡ pcríodo de esclavilud'Ú A lo que Engelsrespon-
dfa ;Qué ¡ueril in[cnuidad ia de pre\cnr¡rr ¡:r Fop'a unns
ciencja como afgumento lcóricol"
't El nrcra üothicnh t?\'oh.ionario \ srs hk\o¿os Í1. lu.h¿.
1978.  ib í1.  pé8.  53

El lector lmb¡ér podrá eDonlrü refcrunci s esre *r,
t ido l ¡s  s iSuientcs pá8i ¡ ¡s :  l ¡  12.90.125 l26. l ló .  l l? l  15l -152.
61 Ln.nl¿nn.¿o.t inl¿ntil .... cariítltó yrl

" A cxccp.ióD dc lls cxpresa¡re¡te irrdicldas. ()d¡s lrs cil¡s dr
cslc ¡tutado corespnrdcn al c¿pílllo de vlll dc l/t cnlcnrc¿ú
in tntil tl.l i.ttu¡¿n¡isito .ñ cl conmi\Dk)

qu. so¡u¡. dchn ju8ar las (,rgar)i/¡ci(xlcs pÍol0r¡rias dc vrü-
f Lriúdia: cnsciiiuá l)s lri$4¡dorcs aobservnrostos nconlcci-
¡nic¡rlos txtíticosdcsdc clpunl() dc visla dc ru cl¿\(. (..- )

El tomr de lir\ c lL.cci(rÉs () dc | loto dc krs lnrbriádo-
rcs dctr ¿hordiú\c co¡r un critcrir) que ros¡^_lc l)s principir'\
dr la idc'dogía dcl prolct¿t¡iádo, renicndo err cuco(a el csládo
dc su luchacomoclasc y. sobrc todo. su (lcsffrollo rcvduck)-

Este c¡ünnn. hoy lx)r hoy. co¡rsislc. cn k) quc a las
clccci(nrcs serelicrc. cn cxplicara los tr hrj:rdorc\ rnása!¿Jl-
lrdos la Datümlczldel Eskdo bueuú\ ! li¡ lunció¡) que cum-
plc¡l cn él l¿\ eleccio cs, y en adopln urü consi! n colcrcntc
con los principios dc¡comonismo. Tixjocllo cn función dc l¡
Reconstirücion dcl P¡dido Cornünirtá. (...)

Es hallo c!idenlc quc csr Pánido Coorunista ooexislc
) que cualquier consi8rn arte las clecciures dcbc tencr crr
cucr¡ta es(e hecho irfclutable. Pof olrá paftc. el voüo de los
raba.iadores debc tlcneficiar los inter€se. r€roluc¡ona.iG de
la clasc obrcra. (... ) i,Hay alguna consiSna, apane de la abs-
rcnción, que sirv¿ a los intcrcses revoluciona¡ios de la cla.\e
obrera? No. i,Por quél Porquc votar. hoy por hoy. sig inca
aFryara parúdos cuyo cometido pri cipal es orgar izar mejof
lr¡ explolación del prole|¡riado o lceidma¡ esa cxploLlcióD,
Forquc elprole¡a¡ado no licnc un panido de vanguardia orga-
nirado capaz de instrü¡nenutlizar en su beneñcio el voto obrc-
ro y, en consecüencia. porque la abstención es, hoy por hoy.
erl el tcneno de la\ elccciones. la única forma dc ¡nanifcst¿-
ciúr polílicade ma$as a l¡a!és de la cual la cla-\e obre.a puc-
dc cuestionar la legiriJnidad del sisrc¡na de la dicrádura de la
bur8ucsia. ( . . . )

Enúe paréntesis. digámos qoe el voro cr blanco . . .
siSnifica- de hecho. neBar sólo la oferá polírica acrualdc¡t.o
dcl sisrernaacr0al. Do al sistema mismo .

Cü&do clprolchriado tenga reconstituido sü Pa4i-
do Co¡nunis¡¿ o haya ala¡rzado susm¡cial¡nente hacia csle
objeúvo, aunque no se puedan hoy conoccr la-\ condiciones
ob.ictjvas concrctas que concurriln en csc momento. es mur
prob¡ble que sustil0ta la tácúca dc boicor lx)r lá de panicipa-
ción en las insti¡uci(nrcs democrátjco-burgucsá-\. A par(ir dc
cfltonccs, la vuc¡o a l¡ coosi-qna de boicot d€pcoderá de que
Ia situación sc tonlc rc volucionaria.

L¡ ¡crlruo HAcrA Los coMPRoMtsos
También la oposición cle "izquierda' en la lnÉma-

cional Comunista propulnaba la Íecesidad de "r€cbaz¿r del
modo más catcgórico lodo compmmiso con los dcmtr\ paíi-
dor ... roda po¡fica de maniobra y conciliación"

Lc¡r¡n co0trirFn)ía a esLl reLel¡ i¡rtal il cl nlan¡eit-
Ini!nlo (i'rreclo: _Lor comunistás alcmanc: son c¡muni\Lr:
fx)rque, afavésdc rcdas las ctap¿s intennedia-\ y de todos bs
compro¡nisos crcados no por ellos, sino por la márcha dcl
dcsanollo [jsrórico liTo¡nen buena nota hs 'inverrores'' dc
cr¡rp:rs i$lennedilr' co¡ur cl rcPE. cIPCE(r) y oÚos muclro\1.
!e0 con cl¿rid"d ) f|lrrsigüe conslartcmcnte su objctilo Ii-
rnl: la supresión dc las cla\cs y la creación de un régimen so-
cial c|) cl quc ¡lo lnbrá ya lugar p.úa la Fropiedad pri vada dc lÍ
ticrrn y de l(xio\ los ¡nedbs dc producción .

Y cs quc no kdo! los compromisiN son iguales:
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unos son necesaiios desde el ounto de vista orclcurio v ot¡os

capaccs dc pLDsiü"- a elakxar los conoci¡nicnlos y ¡lcJtPc-
ricncia nc¡cesarios y' además de los conocimienlos y laexPc_
ricnc¡a Ia ságacidad fnlítica prccis¡ para resolver Pronlo y bren
Iás cuestjoncs polfiicas complejas .

"El polltico que qu iera scr ú Li I al proleuriado revolu'
ciona¡io dcbc saber disti¡t8uir los c¿L\os r'¿n./dloJ d0 coorpro_
misosque son prccistuncnlc ¡na{jmisiblcs, queso ünn expre'
s¡ón de oponunismo y de ¡raicid¡¡, y diflgirconra ¡¿l¿rcom'
p.omisos .o¿.¡¿¡or loda la fucr/¿ de Ia críÜca, tft]o clfilo de
u dclcnma5c¿úain¡enlo im¡laLahlc ) de una Sucrfa (¡n (uár_
rr l .  no ¡enniuurdo x los.ocir l in:L\,  con su !rnr)  c\ to. .n(n( l i l
de 'mariobrcros . y a los jesuios parlamentaJios escufiir el
bulto, cludú la rcsponsabilidad por medio de disquisic¡o¡lcs
sobre los 'comf'romisos en general'.'6

La necesidad dc cicrtos cor¡promisos viene dctemi-
nadA. a su vez, nor laDecesidad dc desaÍollar corecumenle
dos tipos de coDli'¿dicciones: las contradicciones a¡lta8ónicas
enúe nosotros y el en¡]migo y las conradicciooes e¡r el scno
del pueblo, denro del c¿mpo revolucionario:

11 Necesidad de debllit¡r al €nemigo: "Hacer la
gueÍa para derocar a la burguesla iDternaciol¡al. uoa guer¡a
cicn veces mas dillci¡. p¡olonSada y compleja que la máseo-
cami¿ada dc la. surffas comentes entre Estados, y rcnunciat
dc anrcmano a toda maniobra, a cxplolár los antágon¡smos cle

, interes€s (aunque sólo se¡n @mporales) que divide¡ a nues-
tros enemigos. rcnuncial a acucrdos y compromisos con po-
sibles aiiados (aunque sean provisionalcs. inconsislentes, va-
cihntes, condicionales). ¿no es. acaso, alSo indccibleme te
ridículo? ¿No vieoe a ser eso como si. cn la difícil ascensión a
una monúña inexplomd¿. en la quc ¡adie hubiera p0esrc la
plant¿. se rcDuncia\e de afiLemano a hacer a vecc. ?i8ág'. a
desand¡¡ a veces loandádo, a abandonar la dirección elcgida
alprincipio para f'robar otras direcciones? (... )

Sólo se puede vencer a un enemi8o Inás poderoso
poniendo en tcnsión todas las füer¿as y aprolechando obli
gatoriatn¿nte con el n yor celo, minuciosidad, prudencia y
habitidad Ia menor "grieta" entrc los enemigos, toda confa
dicción dc inrcrcses entre laburSuesla de los distiDtos países,
cntre los diIercnrcs grupos o ca(egorías de la burguesla c0 el
inrcrior de cada pais;hay que aprovechar asimismo las mcno-
res posibilidades de lograr un ali¿do de masas. aunque sea
rernpor¿I, vacilanre, inestable. poco seguro, condicional. (...)

AcepLar el combatc cuando es manihes|amc¡rtc vcn
rnj,Jso al enernigo y no a no\ouos (on\ri¡uyc ur cfim(n, )
¡¡rá nach sirvcrr l,\ nolflico. dr l¡ (lds{ ¡rvolurior¡ri;r qu(
¡ro saben maiiobral . que no saben concer¡¿r 'acuerdos 

J
comtromisos a fin de rchuir un co¡nbarc desfávorable a cien-
ciaciená .

2') Necesid¡d de fo¡t€ lecer € I campo revoluciona-
rio: El capihlismo dejaría de serc¿pi¡alismo si e¡prolclaria-

consdtuyen una manif iesla traición: "Todo prolel¿¡io conoce
huelgas, conoc€ 'compromisos con los odi¡dos op¡esores y
erplotádores, después de los cuales Ios obreros hm tenido
que volver ¿.1 trabajo sin habcr logrado nad¿ o accediendo a ¡a
sadsfacción parciál de sus reinlindicaciones. Todo prolctario,

-sracias a.l ambientede lucha de masas y de acenuadaagudi-
zación de los antagonismos de clase e¡ q0e vive, observa la
dife¡cncia existente enlre un compromiso impuesto po¡ con-
diciones objelivas (pobreza de lacajadc los huelguislas, quc
no cuentao con apoyo algu o, padecen h¡mbr€ y esún exte-
nuados hasta lo indecible) -compromiso que en nadadismi-
nuye la abneSación ¡evoluciona¡ia ni la disposición a conti.
nuar la lucha de los obreros que lo ha¡ cont¡aJdo- y, de otra
parte, un compromiso de uaidores que achacá¡r a causas ob-
jetivas sü vil egoísmo (¡6¡nbién los esqoimles conl¡aen 'com-

promisos'!), su cobardh, su deseo de ganarse la bucna dispo-
sición de los cápitalistas, su fálta de f¡¡meza ante las tunenazns
)'. a leccs. an¡e lás ex¡oíaciones, las l¡mosnas o los bálagos
de los capihlistas". Asf ocurre boy cuando el predominio de
los oDortunistas en el movimieDto obrero conduc€ a ésle a
hacer concesiones al capilal, sin lan siquiera habcr p¡obado
sus fucr¿as media¡tc la movilizáción de masas y, sobre todo.
lahuelsa.

¿Córm s¡b.r d€ ¡ntemano s¡es conveniente o no
contra€r un det€rm¡nado compromi$o? "Es claro -{eco-
noce koin- que se dan casos alslados exúaordinariamente
diiíciles y complcjos en quc sólo realizando los nayores es'
fuer¿os ouede dcteminarse con exaclilud el verdadero carác-
ler de tal o cual 'comprom ¡so', (. . . ) Preparü una recela o una
regla Sencral (¡'ningún compromiso !) pam todos los cá!o\
es absu¡do. Hay quc te¡rcr la cabeza sobre los hombros pam
sab€¡ or¡enlarse cn cadá c¡r-\o paflicular. L¿r impoúncia de
pos€er u aorganización de parúdo y jefes del mismo, di8ros
de este nombrc, consiste f'rrciurinenle, e úe otras (¡s:rs. en
llega¡ -rncdiante un l¡abajo prolonSado. lc ¡2. múltiple y
vá¡iado dc lLüos los rerlrcscnHfcs dc una cl¿$e de¡e¡ninadil

" kri. inr¡odúc. ¡qui l¿ siguiente not : l¡clúso cn el Fú ñ,ís
culb. 1od¿ clase. aun ¡a nás ¡vüzrda ! con más crcepionrl flo'
rccnnienb de lod¿s sus rueu¡s espúir!¡lcs c¡ vútud dc l¿s cú'
cunstancias del momcnto. cucnta -t .orr¿r¿ xr€vitahlcmc¡tc
¡nicrrr¡s hs chses s'rbsist¡n ) L sociúdld siD .l¡ses ¡o csla ¡l¡¿n.
zrd!. consolid¡d¡ y dcsarolhda ¡n .omp¡eD s¡bi! sus p¡op,os

rundmcnro '  cun , r f l . . cn¡ rn tc '  quc  , ¡  p ,cn ic ¡  )  quc  'n ' ,  n ¡ (J .
p¡ces de pcns¡r El ..pil¿lismo no scriJ ol c¡piL¡lismo oPrcsor <lc

l¡s nbü si no ocurien nsí-.
6\ Ia .ñ|.ñn(rtaÍt iñfdñtit . . capítuto lv
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do 'purl oo csluvicsc r(xlcado de una m¡s¿ nbigtfiadlsim:l
dc clcmcntor qüc scñirl¿n la lrans¡cirtn dcl p()lclario al
scmiDft)lcuLrio (cl qrc obúcnc una ¡nihd dc sus rncdios dc
cxistcncia vcndic[do su fucr¿a dc rab¿úo), dcl scrnil¡(tcüuio
al plqucrio &rnpcsi|)o (y ¡l pcquDño ¿rlc&|tro, al obrctu a
domicilio, al Dcqucio f'atrono cn Bencnrl), del fiiqucño cam-
nosino al cainpcsioo mcdio, c1c., y si cn cl scno mismo dcl
prolctariado no hubicra scclorcs dc ur) dc$lrrollo mryor o
mcnor, divisiu¡cs {le c¿ráclcr lcn¡or¡al, prolcsiollfrl, a veces
rcligioso, ctc, Dc todo eslo sc desprendc inpcriovnncnlc l¡
necesidad-una ncccs¡dad absoluh pa¡¿ la v¿ürguardia dcl

nroletariado, para su parte conscienrc. pata el Pafido Comu'
nisE, de rccunir a la m¿uiobra, a los acuerdos, a los comFro-
misos con los diversos grul'os proletários, con los diversos
paddos de los obreros y de los peqüeños patronos. T(xla la
cueslión consisle cn J¿rer aplicar ela táctica para ¿/¿r'¿r, y
no para rebajar, el nivelg€¡¡¿¡ol deconciencia, de cspÍi1ü re-
volucionario y de capacidad de luchay dc victoria del prolela'
riado .

Además de explicar la raízsocial, de clasc, de la fle-
gativa "izquierdisla' a conFaer compromisos -'los revolu-
c¡onarios muy j óvenes e ircxpenos, lo mismo que los rcvolü-
cionarios peqüefoburguese! ¡ncluso dc edad muy respetable
y de grar expericncia -. LeIin desenEaná 5u raí¿filo\ófis
que consisle en una concepción metafísica, no dialóclica:

''Las gentes ingenuas y tolalmentc incxp€rlas s€ fi-

Suran que basE admfir los compromisos ¿¿ B¿¿sr¿l para q ue
de\aparezca toda line¿ di\i\ona enúe clopodunismo. conrm
elque sostEnemos y debe¡nos sosteneruna lucha intrarsigen-
te, y el marxismo revolucionario o comunismo. P€ro a esas
gentcs, s; lod.avfa no saben que ¡odas las línca\ divisorias e0
lanatuÉlezay en la sociedad soo variablcs y has¡a cielo pun-
to convencionáles, s€ las puede ayud!ú únicamente por me-
dio del estudio prolongado, la cducación, la ilusúación y la
experiencia políüca y práclica".

llustrémonos, pues, con algunos €jemplos históri-
cos d€ compromilos positivos pars el movini€nio obr€ro
revoluclor¡ario. Como hemos jndicado más ar¡iba, Marx y
Engels sostenían la n€cesidad de cont¡a€r determ inados com-
pfomisos: ya en ef M¿nrr¡,tta d.l PorIdo CartunÁla.cu¿úr-
do lo que eshba al orden del día era el máxi¡no aprovecba-
mieno por el p¡oletáriado de las rcvoluciones burguesas e0
curso, explicaban que "... los comunistas apoya¡ por doquier
todo movimiento revolucionario coDúa el ¡égimen social y
polfico cx¡stentc. (...) los comunist¡s rabajar er todas par-
tes por la unión y el acue¡do enúe los panidos democrálicos
de todos los países"ú.

Posterionnente, como diría Le itr, '. . . toda la histo-
dadel bolchevismo, antes y despuésdela Revoluci6 dcOc'
tubre, cstá llel|adccalosde ¡ntuliobra, de acuerdos ydecom-
promisos coD otros parlidos, incluidos los parüdos bürgue-

. CoD los liberales burgueses. para cons€gu ir ladil¡-
sión dcl intu¡ismo lcgal . quc ri b¡cn (ra un miúxi.rno (cr-
cenado, pen¡ida sortear a la ceDsura y dar a concrcralgunos
aspectos dc Duesl¡a doctrina.

. Con la burgucsía frcrrc rJ zarismo (p. cj. cn las\c-
gur :rs vüclti$ elccbralcs), al nrirnrc tjemF) que. c{nrúa¿rn-
bos, dcl¡Idliur laalian/¿ dolnr)lclrriado y el c.ünf,!sin:ido, y.
dcntrodcc$ ali¿nza. co¡nbatíar los punlosde vist¡dcl fluli-
do camncsino rcvoluciorar io burSues, los
''soci¡lrovolucion¿rios".

.  Con los men€hcviqucs. que eran dernócr¿las
plque¡ioburgucscs, ... rir¡ irlcrrurnpir l¿,¡ár lá lucbr nler!
lóiica y Jx)lf ¡ca co¡rúa cllos como poradores de la irrlluc¡)cia
hursuesae¡r el seno delproletrriado y como oF)rtuni\t¿ri .

. Durarrle la Revo¡ución dc Octubre y ya co el PGlcr
con cl c?unncsinado pequciioburgués, accplando incgr) cl
progrruna agr¿rio de los sociálrcvolucionanos, cuya aia izquicr_
da se incorporó al Gobienro soviélico y s€ mar¡luvo en él ha\-
la la finna dc la Paz de Brest-Litovsk (luego, cmprcndió u¡la
lucha armada conúa cl Poder soviético).

. Con los ¡np€rialisLls alernanes al concerlar dicho
acucrdo de paz: compromiso muy oneroso y doloroso p€ro
obl¡gatorio para q ue el Poder obrero y cámpesino pud¡erá cons-
uurr ¡a{ i f rc¿une l(  la.  b¿{r ' , lc¡$c'ál i .mocn Ru' i l l .  ¡Pn,vu'
chando que aún proseguía la Primera Guerm Mundial eoúe
ios dos bloques imperialislas, lo q ue les impedía unir sus fuer-
zás para aplastar al País de los Soviets.

Como ilusúación de los compromisos que debc¡)
aceptar y perseguir los comunistas, Lambién es interesarte la
rcferencia de Lenio al ca\o de Inghterra6?. Allí, en el ¿I1o
1q20. los comunr'Éi se hailaban divididos en varios pcque.
rlos panidos enfrenGdos enl¡e sí, p¿niculannenle en tomo a
la paricipación en el pa¡lamento y a la relación con el viejo
Panido Laborisrá.

En prime¡ lug¿r. el gran dirigerrte bolchevique deja
cláro que el Partrdo Labo¡ish es oportunish. soci chovi¡ris¡a
) p¡ofesionalhh'y que los comunistas deben consdlüú un
Parudo Comunisla único sobre la base de la adhesión a la lll

6 ManiÍ. o dcl Parlido Corx¡unr¿¡ C. Man & F. EnSels. capi
tulo lv pá8 ó7. Ed. Protreso.
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lnlcmac¡ooal y del reconocinicnto, cn vcz dcl parl:lJncntit¡is-
mo, dcls¡stcma soviéüco y dc ladictadura dcl prolcrariado".
En scgü[do lúgár, analiza la situac¡ón de la\ m¿las y la dcl
cncmiSo dc clase, basliodosc en las m¿¡ifcsucio cs de és|c y
dc los "ir4uierdistal' briánicos. EnroDces contata quc la ma\x
quesigue al Paddo Laborista es, aunque arasada cn muchos
aspeclos, parüdaria de Ia III Int€macional y simpatizá¡re dc la
Revolución Soviélica. que hay un movimien¡o ¡¡npoíaore dc
la opinión pública en favor del Panido láborist¿" el coal vcn -
crrá probablemenle en las siguientes eleccioics. y quc los dos
panidos de los explotadores -€l cons€rvador y cl l¡t'er¿l-
lan a unir sus fuenas contr¿ los labonst¿\. Es n€(er¡rio frucs
un c¿mbio en las opiniones de la mayoía de la clasc obrcr¿,
sin el cual la revolución es imposiblc, ".,, y cse caDbio se
consigüe a úavés de la experiencia políticá de las Íi¿sas. nun-
ca con la propaganda sola"ú. Pa¡a ello, Len¡fl propo¡rc a los
comunistas britá.nicos el siguiente plan láctico:

Panicipaf cn la lucha el€ctoral y parlamenEria y ayu-
d¡r a los laborisas a vencer a los conservadores y libeÉles,
proponiéndolcs la fomación de un bloque. Enlonccs,a) si ¡os
laborishs lo accptán, los comunistas conseguirár ser acepta-
dos por las mas¿¡s hegemoni?ádas por aquéllos y podrb a9f
dar mlis efectividad a su trabajo ¿le propaganda cons¡ste¡rte en
explicar a los rabajadores la incapacidad de los llderes latn-
ristas para sadsfacer las neccsidades de éstos por su naturale-
z¿ f'equeñoburguesa y la inevitrbilidad de sü bancárrotr polf- .
tica: b) sr los laborisks recllazán elpactocon los comunisLas,
éstos habrán Sanado todavía más, pues babrán mosLrado en
el acto a las masas (seguidoras de los labonstas, pero, a la ve¿,
Fnidarias de los Soüets) que aquellos opotunisras '. . . pÍe-
fiercn J¡/ intimidad con los capiialisras a la unión de lodos los
obreros"- Aun en este último cáso, los comunislas sólo debe-
rían prescnbr cándidatos donde Ia diüsión del voto obrero no
diera luSar a la ücroria del candida¡o bürgués; donde csro ocu-
nier¿ llam¿rlan a volar flor el ¡aborish contra el burgués.

Esla táctica acercala el momenlo en que, sobre Ia
base de la desilusión pro(tucida por ¡os di.igentes opotunis-
t¡s del laborismo en la mayoría de los obreros, se podla, con
serias posibilidades de éxito, derribar de un Solpe su gobier-
no, Esto es lo que ocur¡ió en Rusia entre abril y oclubre de
t 9 1 7 .

d L¿ ¡ey fundúénl¡l de Ia revolució¡ +xplica Lcnin cñ cre
puDtÉ. corrirñ¡da por todd las rcvolu.ioncs. y er p¿flicuhr
fÉr las llts Evolücio¡cs ¡ú$s del siglo XX. @¡sisle en lo situien-
lc, p¿r¿ la r€vohción ¡o basra cor que las mGar exploradas y
oFimidó rengan onciem¡a de Ia imposibilidad dc s€Euú v¡vÉn-
do como v¡vcn y e¡itan canb¡os: pd¿ I¡ Rvolucrón es nce\¡rio
qu. ¡c.xplotadorcs nopuéda *8uú viviendo y gobcr.edo @mo
!¡!c¡ y tobignó¡- Sólo.uedo Iós de ¿bajo noquierenylos <lc
ariba' m PEdé¡ scSuir viúéndo á Ia á¡ütua. sóto e¡tores puc-
de t¡iunfú la révolución. Er orr¡s pat¡b6s. st¡ verdad se exp¡ls¿
de¡ modo situi.nlé: l¡ rcvolució. es imposiblc sin úa q6F n¡-
c¡o.¡l 8.¡qal (quc lrecte a explo¡ados y crplo(¿do.et. Por consi,
Suicntc. par¿ hacc. la revolución hay que conseguii cn pr¡mcr
lugar quc l. n¡yoria de los obÉrcs (o. e¡ lDdo caso.la m¿yorÍ¡ dc
los obreros conscicnres. reflexivos. po¡fic¡mcnrc ¿crivos) com.
Fcnda ¡ fondo l¡ ¡cccsid¿d dc la rcvolúción y csté dispuesl¡ ¡
sacrificar I¡ vida por ell¡: en so8undo lugar. es prcciso que l¿s
cl¡scs di¡igcntcs atraviéscn una qisis sübemamcnral que dr¿sr,!
a lu Donica hrsr¡ a las ñasás más nr¡s¡das (el sínbm¡ dc rod¡
rclo¡lción ve.dadcra es l¿ decuplic¡ción o ce ruplic¡cióD del nú-
¡¡cro d€ ho¡¡bres apros pár. ¡¡ lu€ha politic¡ penetrecientes o ¡¡

Dcbc cons¡derarse una rcgla lcneral esto que L,cl¡t)
crfilic¡: "t¿ láctica aceíada de los comunistas debe consisti¡
cn uü li?]lr est¿s vacilaciones [porejemplo, en las filas laboris.
t¿\ I y ¡ro, cn ñodo alguno, en desdeña asi p¿ra 0 til'za.rlas hay
quc hacer conces¡ones a Ioselementos que se incl¡nan hac¡a cl
prolctáriado ---€n el caso y en lamcdida c)(acláen que b ha-
ccn- f al mismo dcmpo, luchar contra los el€mcntos que se
i¡rclinar hacia Ia burgucsía".

"Es necesário üni¡ la fidelidad más absolo|a a la¡"nla:L\
c.om0 istirs con el af1e de admilú todos los compmmis(A pr¿c-
ticos rccesarios, las nraniobras. los acuedos. los ziSz{8s. las
rerira&s, ctc., para precipitar la subida al Podcr pollt¡co de los
,,, opotunisks (que todavía manticncn su hegcmonla sobrc
las masás) '. . , y su bancafio¡a en el mismo: p¿¡a acelera¡ s0
q0¡ebr¿ incvitable cn la prácticá. lo que insúuirá a las ¡nasas
prccisanente en nuesúo espfrilü y las orientará p¡ecisameoF
hacia el comunismo; para acelera¡ los roces, las disput¡s. los
confl¡ctos y el divorcio total, inevitables entre los ,,," repre-
scnl¡ntes de la burguesla y los opol|lnistas pequeñoburgueses,
",,, y para clegir con acieto el momento de máxima dis€n-
sión erlLre todos esos 'pilar€s de la sacrosant¿r propiedad pri
vada', a fin de aplaslárles por comple|o mcdiante una ofensi-
va resuelta del proletariado y coÍquista¡ el Poder polltico ó',

Cla¡o eslá que, para cualqüier alianza. es absolü|a-
mente necesario que los comunistas ". . , conservemos /a li-
be ad üós cot¡ryleta de ̂ git¿ción, de propaganda y de acción
polfica. Sin esta última condición €s imposible. natu¡'¿lrnen-
tc, hacer el bloque, pues s€ría una traición".

Desde luego que l¿ táctica d€ knin para la Gran Bre-
u¡]a de | 920 no s€ debe tfaslad¿f mecánicaÍ¡ente a la España
de 1999, en primer lugar, por el estado en q ue se encuent¡a la
revolución prolela¡ia mundial: enlonces. se encontraba en plena
ofensiva mientras que el imp€rialismo estaba dividido y pol!
tica¡nentc dcscompuestoi hoy, el movimienio obrero revo¡u-
cionario v¡ve sus ho¡as más baj as, pasa por la más grave crisis
de toda su hisloria (aunque es pasajera y saldrá fofalecido de
ella), mienúa\que el imperialismo ha recompuesto su unidad
(aunque muy contfadictoria y frágil) después de la derota del
bloque "soviético" y ha sacado ventaja ideológica del esnepi-
toso denumbe del rEvisionismo contemporáneo. En una si-
tuación como la prcsente. sería des¿stroso llevá¡ a efecb uoa
reco¡¡sritució¡r e¡ Drecario del Patido Comunis|a mediant€ la

n¡$ lrabaj¿dora ) oprimida, antes áFítjcá). qüc r¿d!¿ca a la ifn-
porencia al 8obi.!'o y h¡ga posible su rápido demcMicnlo I¡r
los r€volucionlrios . (¿, ¿¡l¿ñtedad infant¡t .... c¿pí\'lo Vl

E Pin.ip¡os ¡{¿l ComMitn¡¿. F. En8eh dcfiend.. paia
la A¡em¿niad. 1847. ú¡ ricüca simile: ... en Ale¡¡eia.stá to.
d¡!í. por dehnre l¡ lúcha dcc¡iva enrc la bur8uesÍ¿ y l¡ monr.
quír ¡bsolu¡¡ Pero. cono los omunisL¡s no pucdcr cont¡¡.on
una luch. d€cñiv¿ coú la bu¡tu€sía ures de que ér! ll.gu. !l
podcr. l* coilienc a los omunisras ¡yud¡r¡e a qu€ conquisrc lo
más proñro posiblc h domit¡ción. ¡ ñn de dcr@¡r¡¡. a su tc¿ Io
,rós protrto t¡sib¡e. Po! bnto. cn la luchn dr 1¡ huBuesíu lil'!r!l
cont¡u los SohEnros. los co¡nunistas delr. estr, ri.mprc dcl ¡ldo
dc lu prinrcr¿. prec¡vi¡ndose. no obsta¡rc. @¡t a el ¡utoe¡t,!¡ilo cn
que ¡¡curc ló bulAuésÍa y sin nüse en Ios ¿sevcmciones seducro.
r¿5 de dsra ucc¡.¡ de l¿s bcnéficrs consccuc.cias q&. sc8ú¡ cll¡.
t¡lord al prulcr¡ri¿do la vicrótia de ta t'útgtr Nía . lu¿ñitr¿lto cl
Ptltlido CoDutñ¡sta - C. Ma!\ & f-. F-n8cls. p¡¡A. ¡l8l
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Editoña.l
unificación dc 8ru¡()r cr h.Ác a uDo\ fxr.os Fúrcinn)s Scnc-
r¡Jcs (co¡no y¡ hcrnos cxpl¡c¿do ru¡lcradas vr\cs. cn :quclk)s
años a dil¡runciadc hoy. Lrcxi\lc¡rciadc l¡ ldcrn¡c¡(nürl Co'
mu¡ristalxxlfa sup¡ir l¿L\ c¿rLnciils dc krs dcst¿c¿uncntos ¡n¡r.
xislaslcninir¡rs |l¡É¡(nralcs). Por k) dornás. cl P¡flido Latx)-
risül marlcnfa su hú!{rno,ría sohru la ohr(ros Er:lLi:$ n qur
prometJa lidclidad a k)snrincipios RrinlisLas: hoy dÍr,clPSOE
c Izquierda Unidn la manricrc|l dcfcMicrÍlo cl eapilálilrno y
la dem(lcracia bürlucsa y at¿c ldo ¡nbiowncntc l(xla lir cx-
pcrioncia his¡órica dc lad¡ctadura dcl pdcr¿n¡do. Po¡ l(¡ uur-
ro, acrualmenlc no b¿$ta con dcscngaj)af a l¿\ milsas \obrc cl
üráctcr dc un dcrcr¡ni¡ado patido cuyos actos no sc corfes-
ponden con sus prorncsas, sino quc nucsra l¿rea coDsiste cn
dcvolver la coocicnc¡a soc¡al ist¿ a la cla-sc obrcrá- cmpz.1üdo
pof su vaogúafdia- E¡ ouestras condiciones. llami¡f a vourf ¡rl
PSOE o a IU sería u na absoluk úarción a la caus¡ dc la cm¿ur.
c¡páción dcl proleuúiado.

El moviniento comunisra de Espatla h¿ conoddo
dcmasi¿dos c¿sos dc compromisos (tr-ivos, ¡raidorcs, y muy

F^-os ejemplos dc compro¡nisos ú!i¡es. Esto se dcbc a qL¡e

Prccisarnentc f,¿¡a evitar la-\ desviacioncs dc derecha
y de 'izquicrd¡" c el novi¡niento conunistá i¡rrcnmcio¡úl,
knin planleó. al final dc su \ida t sin pode¡ desanoll¿rla" l¡l
tícli@ de F¡ente Un¡co. Esla tácrica ¡ersigue que los conu.
nisL,ts podemos conju8ar Ia dcfrn$ dc los principio\ matx is.
¡il\-leninislas y la labor con masas dingid¿Ls por elementos
opofunistas , todavfa llenas de prejuicios pequeñoburgocsos:
en definiúva. s€ úatr de JXXler realizar un trabajo político qur
sea comunist y. ala vcz, d€ máss-

''El objeto y el sentido de Ia áctica dc frent€ único
consiscn en incorpJrar masas de obreros c¿da vez más a¡n-
plias ala lucha contraelcapilal, siD vacilar en dirigin$ rcitc-
rad¿menle incluso a losjefes dc la ll I¡rcmacional y de Ia l¡r.
temacional ll l/2 fopolunistas y cc¡ lrishs conciliadores con
el opotunistnol. ¡roponiéndolcs ¡calizár coDjunlañenlc esa

''Los reprcsenla¡tes de la ll Inleñacional y dc la l0-
tcmacional ll l/2 necesitan uD frente único, pues esfxrr¿n dc-
bilitamos obrcnicndo dc nucsúa pátc concesioncs cxorbitar-
tes: espcran pcrsuadir a los obreros. por mcdio dc la táctica de
freote úoico, de que la úcdca reformis|á cs acctáda y de que
la úctica revolucionatia es enóuea- Nosor¡os necresilamos un
frente único, porquc csperamos convcnccr á los ob.cror dc lo
conúario.1...) Adophrnos la tácr¡ca de lrenrc únrco para ayu-
dar a esas masas a luchaf contra el capilal. para ayud.ülas ir
comprcnder el 'aflcro meca¡ismo de los dos lrcntcs et] la
eco ornla intemacional y cn laf$lírica i enracion¿l Ie¡ lie¡lte
exlemo conra cl capiul y el ftente intemo con!-¡ cl oporlu-
nismo pequetloburguésl: y llevarcnos esa úctic^ hasta 0l
t i  " , .

Ll rÁcrrcr LENrNrsrA nr FnnxrB U¡uco

nos hn lJlndo l;r kac quc f'.nDirc co lracr acucrdos b(r¡cli-
cioros: l:r Lxislcrtci:r dc uD vcr¡l¡dcr) P¡íido Cornufii\l:r o.:d
n)u¡ros. dc u¡r¿ org riT¡ci(Ír dc co¡runislas quc s! alcn!¿ a
l('s prircif,nrs Iufld¿incn¡nlcsdcl rn.U'xi\¡noJcni¡ri$no. ¿,Qué
rícricn pucdc cs¡cr.rsc dc gruñN como cl rcE. cl PCPE. la
UCE, "Octuhrc", clc., sihilsta susobjelilos Ftiticos sontúe-
Ios:r k)s h lcrcscs rcvolucionarios dcl prolcl¡ri:d{ ):) M lL\ ccr'
c u) a Cslos, ¡l melos cn parc, ol rcE(¡) vuel!c tr Irlritrchc-
nrr\c Lunbién aq0fcD fFsicioncs izqu¡crdisüls. En clc(l(). cot )
)¡ hcmos coincolado. las co,ldiciitres dc rlcl(tjl¡c'(t¡l quc

f'ron(xrc al Eslado imperialisrá español cq¡iiralcrr ¡ cxrgrr su
rcndic¡ón, cn un momcnto en quc él cstá mücho ¡Dí$ lucrlc
quc orotros. ¿Cómo pueden itnagirÉrsc cslos camrtadas q uc
krs (apitalisLas van a reconocer 'lrucstros derechos y libcrta-
de\". cfltrc los cu?üc\ no puede lált el derccho y la liben¡d
pam dcÍoca¡los y aplá-\tarlosl A no ser qüe sólo scai coMi-
ciurcs 'dccaraa lagaieía , micntras acucrdan algo dilercnte
a ospaldas dc las masar. O bien, t¿l lez dnrfundar ¡os "derc-
chos y libcrrades" del lroletáriado con los dc la pcqucf,a bur-
8ue\ia. En cuaiquierc¿so. cl plartlrarnie|lto tácrico dcl rcEk)
no hc neficia a la clase obrera.

En al'¿s dc ese freote único, Le¡ri¡l lltunl a mcriificar ¡a
crílicaalosopoauoislas,paraque ..- sea¡náscsclarcccdo¡a,
qut secxf'liquecoo \uma pacieDcia )' en t(xlos sus dclallcs
lara no cspaDlar a esos obrcros con e)(prcsro¡tcs ¡isperas-
q ue eristcn conrádicciones inconciliables en¡Je las r'onsignas
¡pr()b¡&N po¡ sus represc |antes e¡r Bcrlln (por ejcmplo, Ia
lucha conúa el capi¡al. ¡a.jomada de 8 hor¿L\. la dclcnsa de la
Rusia soriérica. la ayuda a los hámbricnros). ) tod¡ la política

Pues bien.laprimera exigenciaqut plarrea la táctica
dc licDc único cs panir de una conccta conccpción de loque
cs el Partido Comuoista, tal ..omo se ionnul¡ cn la 7¿Ír r/r
Rcro¡.¡rxc¡un quc defienJe el PCR. p.üa ¡n:,nL].u ior air<r-
l() clsislc¡na dc cooúadiccioncs del no!ir¡ricDl() rc!oluciona-
rio del proletá¡iado- Enlonces. la ci¡ada táctica conducc a ¡a
consl¡uación de uDa alianza de clases en torno al prdet¡Jiado

I a su Partido: lo que deDominanosFrcnte Único de los Tra-
bljador€s IFUT). Es decirque, después de la Reco stitución
dcl Pa¡lido, instrumenlo princit¿l de la re\,olución. la cons'
uu(ción dcl FUT es el sieuiente insruncn() tslr¿lég¡co a
co0st¡uir (más ¡arde. a pálti¡ de un cierlo 8r¿do dc desa¡rollo
dc cs¡a coDstr0cción. sin que sea necesário habcrla culmina-
do. hay que poner en p¡c cl Ejérciro Rojo ) lor Or8:uros del
Núcvo Poder, de la dicLadun dcl proletariado).

SobreclFUT.quee\ hoy urr objedvo sccu nd¡rio com'

¡iúado con ¡a Reconstilución páJ1idari4 no v¿unos a exlen-
denns f,ucsloquc se explicó ya e'r el Edihrial delrl" 6 de ¿¿
F(,rl¿ (págs.8 y 9). Sólo rccordaremos quc nucsr¡¡ csLratcgia
---{üc sc b¿M íutegraneDte en ¡¿ táctica lc¡rinisur de lrenlc
únic()- pa(e de la necesidad de trarrli)Ínac¡úr dc los movi'
nricnt()sde ma$\ aclualcs (rcl¡nni\t¡L\ y di\f|.Ítos), ¡ncdiall-
rr lr l0cha dcdos líne¡s dcsaÍolladá F)r cl ParúdoCoinunis'
l¡ cn clscnodc óstos (línea dr masas), ha\¡¡r su u¡ridad revo-

1d I',oposi.ión pan .l l,ñr..to rlc R.'olrció" sobt¿ ¿l InIonn¿
de Id D.leSkióa rlcl llc(b)n .n Id lnr¿mtionol Cdnaniste.'Xl
Cootrcso del rc( h)R -VI LcniD.O C - ¡r¡o XXXVI. p¡es.291

! 292.
:t H¿Dtos parado rt."tsndo.rm - v l. Ler¡n.O.C. roroxXXvl.
pá8.303.
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Iucionaria en elFUT. Los comunisks dcbe¡nos tfatajar prcs
cn roda-s las organiz|ciooes dc masas existentc$tJ, constilu-
yendo eo ellas Frsccion€s Rojas que dcbcrán render, en cl
proccso de ascenso dcl movim ic ¡o n.lolucionario. a rc¡tov¿ü
dichas organiz¡ciones de masas o a co¡rfofmar o|ftu\ Duevar,
En aqoellos frentes de lucha en que las masas cstén escasa-

L¡s nonlas oB r,ucn¡

mente orSar¡izádas, los cornunistás deberc¡nos lomar la inicia-
liva y Scnerar orSanismos de nasas )z dirig ¡dos por nosorros.
Toda csta labor connuirá, jun to con taadhcsión de panidos.v
orSan i¿aciones nequeñobur80e:j€s al Programa d€ lá Rcvoiu.
ción Scrialirtá. en la conlonnación dcl Frenrc Único de los
T¡abajadores.

Y DE ORGANIZACIóN.

luchá y d¿ organiTác¡ón:

.Comencemos por el  pr incipio.  ¿Cuálcs son las
exigencias fundamcntales quc todo marxistá debc presentar
paraelanálisis del Droblema de I¿s fonnas de lücha? Dn pri-
n|er lugár. el manismo s€ distingue de kxlas las fornas primi-
fvas de socialisno pucs no a|a cl movimieDto a ninguna foffla
especial de lucha, Reconoc€ lar más diversas formas de lucha,
y no las 'inventa , sino que sólo gener-¿liz¡, oqaniz¿ da expre-
sión consciente a aquellas fomas de lucha de las clas€s revo-
lucionarias que por sí mismas surgen en el curso del movi-
miento. EI marxismo. tota-lmente hosdl a toda5 las fómlulas
abstr¿ctas y a todas las recelas doctrin¿rias, exigc qúe se preste
la mayor atención a la lucha de ,¡¿JrJ en curso que, con el
desaflollo del moviniento. e¡ crecimiento de la co¡¡cienciade
clase de las masas, y la agudizáción de las crisis económicas y
polficas. engendr¿ oonskntementc nuevos y cad¡ vcz ¡nás
diversos mé¡odos de defcnsa y aEque. El ma¡xismo, eo conse-
cucncia, no rechaTa ca¡egóricameote ningu|¡a fo¡ma de Iucha-
No se liniE en modo alguno a las fornas de lucha posibles y
exisGntes en el momenlo deteminado solanente, ya que reco-
Doce queal cambia¡ uoa situación social dada surgen ir¿ri¿-
,¿¿r¡4¿re fonnas de lücM nuevas. desco¡rocrd¿\ para qurer|es
actúan en el período dádo. En este \€nddo, el mards¡¡oap¡¿¡-
d¿, si ásí puede decirse, de la práctica de las masas, y nade más
lejos de él que Ia pretensión de enseiar a las ¡na.sas fomas de
luch¡ inventadas por 'sisrematizadores' encenados en sus
gabinc|es. (...)

En egundo lugqr. el marxi$no eüge que el problema de lar
fbrmas de lucha sca enfocado históríca ente. Ocüparse
dc esle problema al ma¡gen de la sihación hislórica co¡rretr
revela fal ta de comprensión de los rudimentos del
malerialismo dialéclico. En diferentes etapas de iaevol0ción
económica. con sujeción a lai diferentes co¡ldiciones polfti-
cas, cullu¡ales y nacionales. de vid¡, erc., diferentes tbrmas de
Iucba pasa¡ a primer plano y se coovietcD eo las fonnas de
lucha principales: y, cn r€lación coo esto, varla¡ a su vez las
fornas secunda¡ias. accesorias. Querer contrsúr sf o no a la
cuestión de si dcbe utili?árse un deteminado mediode ¡0cha.
sin examinar en deu¡lle la situación coocrcla delmovimiento
dado. la lhse dada de su desarrolb, equivale a nba dooar por
complerc la fnsición marxisla.

Tales son las dos lesis lcóricas fundamenlales ffir las
que debemos guiamos"r".

Volvcrc¡nos desfliés sobre este plante€¡n¡cnto láctico ge-
tcml para mnrasEr¡o con la"\ coDcepcio¡res que \'icncD de-
fodiéndose en el ¡novinie¡rto nárx istáleninita esg¿'lol. Pcro,
a¡És, aclaremos el froblema de los medios de lucha y dc o¡ga-
ni,/aciónd.rdeel pünto de vist¡ .strateico.
1t It 8u.tm rl.|rcnill6 - V. L Leoir. o.C.. to¡¡o xI. pti8s 220I
2 ? t .

Apu¡irns sosns LA LÍNEA Mu-lr¡n
Ya ¡emos tocado la prinen de cstas cuestiones cn ciertas

vcl¡e¡rtes parioilares: el úabajo sindical, la labor parlamenrá-
ria y los compronisos. Examineremos alrcra esle Éma en cuan-
lo a sus principios más generales, para, en seguida, cenuafios
cn Ia cuestión milikr. Sigarnos la importanle erposición que
hace l¡nin sobre Ia problemát¡c¡ genersl de l¡s forrnas de

'r Y rodo csto. si¡ olvidar que. cu¡ndo el oportun¡mo doñina
lar8o ticmpo l4 or8¿nizacionés de masas. como ocuE€ hoy, tos
nás explotado. se rnant¡e¡e¡ a menudo al in¡r8e¡ de érs, Perc
ésIG en ¡3s mdas qu. n@sil¡mos paa la h¿l¡lla onra cl otD¡
¡unúmo y por la ¡ercleión s¡alist¡. Así quc debeÉmos orienrar
el F¡b¡jo de los sindicatos y orrss or8anizeiodes obr.¡¡s más y
¡nás b&i¿ esle sctor. L.rio nos mseña cll{l$ cl t¡¡¿l de ¡. rícüc¿
muist¿: "Iodos los par¡dos ¿dhcrido. ¿ l¡ III Inbm¿ciona¡ de-
ben ponef en pr¿ctic¡, cüeste lo qoe cu.rc. l¡s s¡tuieDles coosi8-
n!s: icalar mís ho¡do enúe l4 masasr. iErabl@e. ¡atur ¡nás es
l¡echos co¡ ¡s mas¿sl Y debeñán cnteode. por masá5 lodo c¡ con,

Junlo dé tr-¿bajadoFs y e¡plotados por el capiht. en p¡¡ticulú los
Dcnos orSaniados e instruidos. los más oprimidos y ¡os mds rc¡-
cios a ol8aniz¿6.'- (Idr6pa¡a.l ll CorSftto tl¿ l¿ lat.re¡o@l
Conüúitto - v. L Le¡i¡. OC.. toho 41. p¡8. 200) ... nucsr¡o
<leber e5 ir dá¡ ¿b¡jo y Dis . lo hondo. a l¿s vcrd¿dc¡¡s m¿s6'.
\El itnp.ddl¡s o t ld es.hión d.l soc¡alisn¡o . v.l. ld¡.J. O.C..
toño 10. pág- 186)

.. F.tl.d.n EnR¿h ¿iriq.l¿ @ñstm.-
.ú'ñ ¿. h¿tn<a¿as .ñ Elb.d.l.!.
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La forma superior de lucha y
de organización

Colno ya adclanL;Únos al lmlfr $obrc la údica rcirnn¡sl:l,
dehcmos piulir dc uDas vcrd¡dcs sobÍrd¡!¡cnlc Loj|)pr(lbadrN
c ¡n¡f|'jlablcs: c¡ a¡rlágonismo c x istcntc cfl¡rc cl prole|itri¡do y
la burgucsía, elcúáclcrdc dicr¡dura hurS0cvr dcl Esr¡do ac-
tualy lanecesidad para la cli$c obrcra dc dcslruirkr. R)rcsto,
cüalcsquicra scan LLs foÍnrs coocrel¿Ls quc adoptc la [utL'il
rcvolüción es indud;rhl€ quc su óxi{oo(iee quc las m¿LvL\ rccu-
rr¿n a la uolcncia rcvrrlucioDrria- d¿da I¡ rcsrst(r|(.',1quc ircvi-
táblcmcnte ofx)ndrá la minorÍr JFse¡rdora ¿ las mcdid¡$ quc lá
m¿yoía €xplouda tcndrá quc adoplár p,lra sal ir de la miscria y
orsarizár una sociedad supcdor. Así los cxplican k)s autores
clásicos del mar(ismcleninismo:

''Anlcs de que la realización de se¡nej¡¡rtes rrturslbnnacio-
nes se haga Fsiblc lsocialismo], cs nccesrio irnnl¡ntzr la
dictradura del prole|a¡iado, y lá primera de las coDdicioEs para
esto cs un ejércilo de¡ proleláriado. La clir-\e obrcra debe con-
quisuren el ca¡npo de baúlla sü derecho a la ern¿locipació0''5.

"... h üolencia..., según palabr¿s de Marr, es la J'a(cra de
toda vieja sociedad que lleva en sus entraias ot¡a nüeva.-. es
el insúumcntocon el cual el movimiento socialse abre carnino
y destroza las formas polílicas muerlas y fosilizadás.,,"t(

"Toda ide¿ acerca del sometimienlo pacffico dc los capila-
lis¡as a la voluotad de la máyorfa de losexploudos, toda ideá
acerca de la úansición pacffica, reformist¿ al socialismo. no
sólo constituye una exúema estupidez pcqueilo-bur8ucsa, sirx)
q ue tanbién signi fica engañar dc ma¡era directa a los obreros,
pirLar de color de rosa la esc¡avitud asalariada caniulisra y
encubrir la verdad"rt,

¿Cüál s€¡á el 8r¿do de esa violencia ) qué fonnas rclcsrirá?
Eso no podcmos s¿berlo hoy, pcm sí podemos a¡ricipar, a ta
visu de la exp€riencia histórica de la rcvolucióD pro¡era¡ia,
que: l") la cláie obrcla y lás ma-sa5 populdre. somo' quienes
nás padecemos ¡a violencia desaada por la agudización de ia
lucha de cla-\es. debido a lo cual \iem¡re optarcmor -srn
auloengañamos- por el canino menos doloroso, más pacífi,
co pa¡a alcalz¿r la emaÍcipaciónl 2') que esto será |ar)to mát
posible cuánto m¿s prepa.ados estemos para utilizxJ las for-
mas de lucha nás contundcntcs (si |is pacetn, para bellut,r: si
quiercs la paz, preparalaguen'¿). pucsro queeso int¡n idará al
enc¡nigo de clase, q0e no endrá más re¡nedio que conccder,
nos u¡ra ciena úe8u¿ AsÍ, fror ejemplo, ¡a Revoluciú¡ d€ Oc!u-
bre en Petogrado fue rclati va¡nenre pacífica porq ue las m¿.sas
insufiectas est¡ba¡ organizadas y afmadás, mienúas que el
Eslado reaccionario se descomponfa y no F)día cootar con
sus a.liados inlcmacionales, enfrentados cnl¡e sí cn los cajn,
pos de bat¿lla. Claro que la rregua sólo duró unoñ fxros mc,
scs, dcspués de los cuales empezó la vcrdádem gueÍa civil y
la irr lcrvcncióD infleri¿lista er úa¡jer¿.

''SiD una guena civi | -advicrc Lc ¡¡t- no há habido t(F
davía ningu¡ra revolución i¡nfx)rtarte en la histon4 sln una

:t Dis.nÚo.ó" n'orno del vtl A,ivüario d.la tntertutc iona!. C.

'óA¡¡iD¡il¡nns. F ErAch
'l Tcsis sobretN tatusJunrlan. al.sd.! ttCt,ntrcso!kk¡ Int.n*
.ion.! Coiutnilt. - v I. Le¡i¡. kn¡o ¡¡ I . p 192. Ed. ptu8rc$.
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fucffa civil ningún marxis¡a serio se imagina el trá¡silo del
capitalismo al socialiqmot.

Así que, para la solucióo del problema decisivo de lare!o.
hción---+l problemadcIpode¡políücc : "Nua\tracoNilna
det'€ se¡: afl¡ar al prolel.ariado para vencer. expropial y dcsar-
mar a la bureuesía. Esta es la única táctica posible pa¡a una
clase revo¡ucioná¡ia, táctica que se desprcnde de lodo el desa-
rollo objetivo del mi lihrismo capitál isl.a. y q ue cs prescrita por

Por consiSuienle, la cuestión milit¿r reviste la mayorim-
portancia para elpmletariado rcvolucionario, con loque resul,
É imposible reconstituir el Pa¡rido Com 0Dista, si no se rcsuel-
len aigunos asp€ctos funda¡nenhles de la mis¡na. en base al
cfudiode la lcoría milit¿lr gencral y de la cxperiencia arma&l
de¡ proletrr¡ado y de las Inasas lopulares a lo l.r¡!o dc Ia histo-
ria. L¿ Línr¿ ¡rlilirár de la cla.f obrerd e. pane rnre!ran¡( )
decisiva de su Line¡ Poli(ica. por loque debcrá definúse cufu)-
docu¡nine el proceso de Éconslilución parlid¿ri¿r aunquesu
f'lcno deseDvolvimie o sólo pDedá realiz¿¡ie rnás larde. Af
lun(A principios que ya podcmos a¡ticipar son ¡á necesidad
dc d€sarroll¡r un ejército proletario opuesto al del Es¡ado
hurgués y, alm¡smo dernpo. la neces¡dad derealizir un tr¡b¡-
jo polílico en las fue'.6srrEda 1 policisles reeccionaria{.

Además, la cuestión de las formas de lucha pacíñcas y no
l¡cílicasdel ¡novimienlo obrero, y el ¡n(xlo corcrcto de reali-
z¡rse eslas últimas,nosóhha ido varialdosegúo la coyuntu-
r¡. siflo |2rnb¡én ha ido elolucion¿ndo dc conform ¡dad cor el
dcs?fiollo dc la s(ric(Lrd: 'La scialdemocrac¡a curotra -
c\plicaba Leni¡l- co¡Niderd, en c¡ ¡nornento actual, que las
lirrm¿\ fincipalcs de lucha vnr cl pa¡l¿mcntarisno y el moli-
nlicnlo sind¡c¡li en el p:$irdo rccon(r¡(i la insuÍecci(h r cst¡

1t Pdabm pnJiirt V L l-cnin. romo 16. !.491.' 
Ll pto|r.nM nil¡hr d. to '?\nhtióñ pnlanrú -v l.l!nÁ. t{n\\
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plcnamen tc d¡spucsta a reconoerlá Lunbién en cl fulum. si las
condicioncs cambian. , , . E¡r la década dcl sctct||a la socialdc-
mocracia rcrhazaba la huelga gcneral como pa¡racca soc¡al,
como mcdio para derf(rcar de un golpc a Ia burguesía f'o¡ una
via no polftica, pero rccoDocía pler¡¡ünente la hu€lsa polldca
dc rnasas (sobrc lodo. dcspués dc la cxfrcriencia dc Rusia er¡
¡ 905). como ¡¡¡o de los mólüios dc lucha escnci¿dcs en ci¿rrúJ
condiciones, La sc'cialdcmof¿cia rcconoció la lucha de barri-
cad¿s en las cnlles en la dócada del 40 del sig¡o XIX, lá rechazó
a fincs de dicho siglo. por mzones definidas, y s€ mosFócom-
ple¡amcnle dispuesh a rcvisar esta iiltima moccpción y a re-
conocer ¡a conveniencia de la lüchade ba¡ricadas después de
la experienciade Moscri. quc inició, según la! palabras de K.
Kaulsky, un¿ nue\a úclica en Ia lucha de barricad?L{'¡d.

Despu¿s vino la Revolución de Oclubre, qúe mostró Ia
posibilidad de tra¡sforlnar una guera ¡mperialisla en gucrra
civil rcvolucionaria, cuando, en una situación rcvolucionaria,
!€ aprovecha la ci¡cunslancia de qüe el proletariado y las ma-
sas exploodás han sido amadas fx)r los reacc¡onarios para
libr¿r una guerfa de rapiña. Dejando de lado ¡a crpcriencia
rnilit¿r de Ia Rusia Soviética y otros países socialistas poste-
riore! e¡ los aios veinte del presente siglq los comunist¡s
combinan la lucha legal, sindical y parl¿menlaria, con huelgas
pofticas co¡¡o preparación de lás masas pa¡a la insurección
arnada, hasla que el fascismo reduce drásticancnte las pos¡-
bilidades legales e impone el lerror continuado. A panir de.
eslos arlos y sacando venbja de la Segunda Guem Mundi¿I,
los revolucion¡rios chinos encabez¿dos por Mao Tse-lung
fomulan y pÉctican con éxito la teola de laCuerr¿ Popular
Prolongada, fomando el Ejército Rojo antes de haber con-
quistado el poder en todo el país: este modelo. aon mA o
menos vafiaciones, será aplicado en muchos pafses del Tercer
Mundo dur¿nte el gmn novimienlo antiimperialhta que dura-
rá bas¡a la década de los 70 y sigue aplicándose hoy en los
prccesos revolucionarios m¿is pujan¡es que se viencn desa-
rolla¡do (F lipinas, Pení, Nep¡I, India, Kurdislán, Colombia,
etc.). ED los pafidos comunistas de los países eurcp€os, hay
que destacar Ia experiencia de la rDsistencia a¡mad¿ ¿ntifascis|a
en Iuliá, Francia, Greciá, Espaná. Y0goslavia, Atbania y orros,
pero el predominio revisionista en la mayorfa de eslos p¿ridos
los convertirá proDlo cn instfumentos de t¡aición. limilados
desde enlonces al trabajo legai realizado ai modo refomrisla¡'.
Ere es €¡ legado que deb€mos estudiar pa¡¿ cohlinuar el de-
sarrollo de l¡ teoría militrrdel proletariádo s tenor de las
condiciones actual€s, según el lipo de rcvolución (scrialista o
democáticenacional).

En el movimienlo marxista-lenini$¡ cspañol -si excep¡ua-

t0 IA gn¿da d. suerriyÁ. t 6ts. 2?r ! ?22.
¡¡t¡s dii8.nt s del PCE(r) constat¡n e!¡. hccho. perc no r.p@¡ cn
elinpacto q¡ic tüvo sobre ls@nciencia dc las lraas. Dcsde el mó-
ne¡róque6¡rib.n l¿reonrúrución dét PC. ¡t !nü8cn dc l!c¡ase. ¡o
$ €xk¿no quc no comFendan que uDa '.|otal deeenereión d€ los
peridos @mun¡sl¡s p¡Dd@. fo¿os¡menlc ¡¡ de8eÚ*¡óu porüca
dcl prcpio norimienr¡robrcro. Po¡@nsi8ú¡cmc. ?t v¡cíodcjadopo¡
los p¡r¡dos conunista no pu€de da. luda¡ . la aparición de uo
''¡rucvo movi¡nienb revolucionario con u ¡ rácrica mó¡ ¿co¡de a h
r.rltdrd .sino.cohomkho.¡unmovimr lomrnorir4-io¡lucempu-
ñr¡ l¡ liicücr cmrirt¿. El !¡cio deiado por los p¡rüdoscomunisra
no sc cubre rccurr iendo ¡  f ¡ lsos ¡ t ¡ jó ! .  s ino únic¿menre
leconsúlüycndo vcrdaderos parLidos comunir¿s. (vé¡sc f¿ ¡!e¡@
ünrúni"nto ra'ohtcioú rios \ tus ¡t¿¡odos.t.It ni. pÁ8.57|

nos cl rcEkF, la cucsrión ¡r¡il¡ta¡ suele pa$úse po. ¡tro:
como mucho, se pronuncia una crlt¡ca gcnérica coDtra la !ía
paclfica al socialismo'¡:i en los hechos, se cenúa loda la aten-
ción en los ñediosleSalesde lucha. no se prep¿ra á las masas
para el paso a los medios i legales y. sobr€ todo. r¡o se prepara¡r
l¿s fonnas de organiz¡ción quc frosibilitarán su utiliT¡ción (prin-
ciDalnentc. cl caÉctcr clandeslino del Panido). Pode¡nos de-
cir ,  pues, qüc predomina el  l€gal ismo burgués y €l
socialpacifismo (social ismo de paiat'ra y pacifismo de hecho).

Pasemos aho¡a a examirar el nrcblema de I¿s formas de
lücha y orgariación, no¡araelmomento decisivode lacon-
quisla revolucionar¡a del poder por elprolehriado, sino pam
t(Xlo s0 proc€so de pr.prración. Dicho de oro modo, bay que
lender a afmar al prolehriádo, pero ¿aca-so eso significa que
nuestfo emr)cño deba scr en todo momento el de procur¡rlc
armas? En lasituación polfica en que se eocucnlrahoy nues-
tra clase, r',nos acercala eso a la revolución? Nos txxl¡íamos
alorrar esas pregunlas tan infanüles, si no fuera porquc dcs-
gracjad¿mente hay mucho infantil'smoen €l movimienlo co-
munisu y revolucionArio de España: desde grupos espontá-
nms que s€ ofr€cen p¿ra actuar como "comandos de la rcvo-
lución", hasl¡ la línea pollticá mucho más elaborada del rcE(r).

Vamos a analizar cn det¿lle estc último caso, por ¡a gran
impofl¡ncia que úene para la lucba por la ReconstitucióD dcl
Pani& Comunista-

Las implicaciones de la época
imperia¡ista

Sgetfl so Manilieto Prog¡ar¡¿, '... las funciones de la
lucha amada y la organización guefiillera no está¡ li¡nitadas
por condiciooes momenláDeas, insureccionales o loc¿les (y
por |ánto de carácler táctico), sino quc son p€rmanentef'¡'.
En 1977, ofrecen una explicación condensad¿ de este pun to de
visl¡: ".., dadoel grado de concenúación rconómica y reac-
ció$ poütica alcan?ado por el capilalismo, dada la agudización
de tatdas sus contn¿dicciones y de la lucha de clascs, se bace
imposible combaMo con los úétodos parlam€ntarios y sindi-
c¿les prop¡os de oúa época. Por este ¡notivo, nucst¡o Parlido
reconoce en la resistencia acti va de ¡as masar a la explolación
capitalistá y €n la lucha am¡ada revolucionaria el priocipal ¡né-
lodo de lucha que ba de aplicá$e en eslos momenlos en nues-
to país'ü. En definitiv& para Ia di¡ccción del PCE(í). el ¡ecur-
so a la lucha arnada riene "caráder eslralé8ico", es deci, qúe
vieDe detenninado por ",,, todos los ¡¿JgoJ e.r¿¿cr¿l¿J del
régimen ecolóm¡co y político de la época en que nos ha toca-
do vivir c¡r los palses capilálistas ,,.'!r;asl es qüe, para estos
camarada5, desde qLtr clcapir¡Ismo entró en su fase iJnpená.
lista" la lucha amada es un medio a emplearen rodo mo¡mnto.

Y pamque noquedendudas, en el In is¡no articu h. se opo-
rren a reducir ".-. el prcblena de ¡os mébdos dc luclu (y d.
organiTáción) qúe coÍesponde apl¡car cn esn época (en lá
época de la crisis gener¿ldcl sisrcma capihlisk) a unacues-

tl Tcs¡s pdtd ?lv Consdo d.l PCPE,tá9.15.
t\ llanitrcsto Ptotnnn lPk'\.¿r¿) de I PC li(t. píB ?0.
u Sob¡.Iot ¡¡.Iodos tt.lucl@. 'l¡ esúatcSia dr la ¡uch, üma¡l¡
nvolucio¡¿ria O.copihcntrdctexros).p¡8.2r.
tt Sobr.ld ¿ttntl\¡a.lc kt lt(ha onÚda r.volr.iotur'üt.pit. t7t-
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tión &. llictica, ú opotun¡¿ad ¡xtliictí'.

E\ra ütili/¡ció dc la lucha arrnirda a¡c¡rlioldo a c,r/oflcs
histór¡co{strat¿gicss, y mo a mohvos fr)lílir(,.tárticos, con-
úadice la scguMa tcsis tcórica fund?uncnkLl dc la quc trnin
habla y queclrcEk) retr(xlücc cn susdr)curncnlos: vulrrc.¿cl
postulado marrisla dc dclcmi¡lar las for¡n¿\ d¡,: lucha ct) l¡n-
cióndc la "situ¿ció¡ históricaco¡¡ü€i! . dc'l¡ r¡tuacióncon-
crrta dcl movünicoto d1do". Tambir:|l *." ofxxr n la pri rcñl
tesis leninisu! pucsto quc, por toda una éf'Ga hisórica,la dcl
imp€rialismo, ahcl movimientoa una lbnna csf,ccial de lucha.
la foÍna milit ú, cüa¡do ru¡ümenlc: "La lácüc¡r marxisla con$s-
lc cn combinar l¡rs disrir¡t¿J fonnas dc lucha. cn pasar con
habilidad & una a ora, ..."e

Adeñá' estos cama.radas tendrán quc rcconocer que su
pla¡teámienlo es una 'innovación 'en el mar¡ismo-lcninismo
(cn re¿lidad, u0a revisión del m¡smo), puesto qu€ l¡nir! SLdi .
Mao, crc., que vivieron en Ias condicioncs del imperialismo,
nunca sostuviero¡l que fuefa convenieolc en lodo momenlo y
circunstáncia practjcar la lucha a¡mada. Precisaincrte, a-l fill¿rl
de su vidá, como vcnimos explicando, Leoi¡l tjerre q ue comba-
tú una lendencia izquierdista"eo ¡a Incmacionai Cununish
que tiende a conccbú elcamino rcvolucio¡nrio como aigo rec-
to, siempre a la ofensiva. &spreciando los medios de luchá
legales, parlamen arios y sind¡cales, erc.

SÍ qüe estamos de acuerdo con cl rcE(r) en el siguienrc
posicionamjenlo: 'Lo que soslenemos es ¡a absoluh necesi-
dad de incorporar la locha amada a la esúategia revoluciona-
ria, concibiéndola como una pafe esencial. como algo quc s€
despende de rodo cl dcsa¡rollo hislórico y de las condicioncs
objedvo-mareriales en que se libra hoy día ¡a lucha dc cla-s€s
en los Est¿dos capitalistas, . , , ¡', Perodeesa necesidadesúa-
tégicano se desprende Ianecesidád de pmcticar la luchaafma-
da en loda coyuntura denúo de la éfxra i¡npcrialisla.

Pri¡ner¿ conclGión: l¡ existeE¡¡ del inperhlis¡¡ro nojus-
tific¡ po¡ sí soh cl r.cürso a la lucha armads.

Las formas de lucha conlra el fascismo

Los dirigentes del PCE(Í) suelen esquivAr es|a conEadic,
ción, ligando la conveniencia de la lucha amadá Do ya a la
épocá imperialista como rá1, sino a Ia ex¡stc¡¡cia dc un ÉgimeD
fascista, como el que -según cllos- s¡8ue imper-¿ndo en
España, Ya hcmos cxplicado oucstro dcacucrdo con ellos en
este punto, porque elEstadoque nos opri¡nc cs una dcmocm-
cia burguesa" lo q0e noimpidequesea, en lo! hechq\, al igudl
que todo Estado de capir2lismo monopolista, una dichdura
burgucsa reaccionaria (cl fascismo alladc a q\tr caracteriza-
ción esercirl unos rasgos peculia¡es, los cuales. en su mayo-
la, no se dan en ¡a España de boy).
tc IA Jon@t d¿l Mt ir¡ialo obrcrc (El lo.tt-out !- la t¿.t¡.a nn^is-
t¿) - YL brin. O.C.. to¡no XXI, ¡í9. I12.

tj dil@ión delrcE(r)lle8¿ al cllno, cuündo ln¡cula con la luch¡
arm¿d.l¿ prcpiaexisle¡rci¡ delperjdor"l.! luch¡ üoúda no sólo ¡o
dcbilit¿ alPartido. sinoquc ésLc hab¡í¡ dcs¡p.rocido--¡eesto lD<tc-
moscsrdbicn seguros-dcsde elDometrto c qúc húbi¡rrr¡os deja-
do de prerú ¡IDyo ! ¡a Euerilla y d otr¿s fonnas dc rcsislcncia
obrc¡a t popdlal. (,V/o¿r¿¡ t¡.sSos ,- tM ltfi.hs. f,6t. r35l
t1 Ia.í¡i.a .ontcupldtin.' t-. csl¡atc8 i¡ dc l¡ tuch¡ ¡nn¿d¡ revotu
cionúia {r{opi¡acntn de texros), pá8s 127 y ¡28.

En cürlquicr crw). ¡"ua ladircccñn dclrcE(r): 'Ya rc ha
dct|x)srrad¡) ¡dtric¡ y p¡fclicra¡ic¡rr! ll?lquc rocxistc oü':r lbF
ma dc cornbat¡r ál fil\cismo quc Do sca corr l:r luclr¿ ¡nnrrúl
conb¡nndr con el inovinicfllo rcvoluci(rr¡rio rlc In¿L\iLs '*.

Enr¡r Fréntcsis, tic\c cllccrorquc. pa¡aclk$, I luch¡ ¡rm¡da
cs una cos:t y Ia lucha dc mas:L\ cs olrai ¡r¡' dolic¡rdcn DUes
u|la ¡ucha ar¡nadá de n¡lses.

¡:Dc dónde h vcado cskx (-xnar¿d¿s l:r corclu\iór dc
qoc, h.úo cl tascismo, es sicmprc nrijcepti va la luLha:nnada y
rcsullan inapropiados los mélodos de lucha lc8llics, síú'ca'
lcs, ctc,? Dcsde lucgo, nodc Di¡niúoy, pucs cstc dirigc¡rtc, F)r
0l q0e nrcfesan lár la admiÍ"ación, eD s¿ l nlor,,te oM I Congre-
¡o de lo Intemac¡onul Cor¡¡¡¡isla, en el caf'íluh 'El frellc
único y trs organizrcioncs lascisla-s de mas¿s". para ¡nda
mcnc¡ona la necesidad de la lucha armáda en k)s países don&
los fascishs dcnen el Íxxler y sí insisrc en cl úabajo legal y
\cnilegal con las m¿\as, dcnúo de sus or8¿urizac¡ones reác-
cionarias, Así, defendiendo una correcb tácdca marxislaleni-
nisla. sosticrc ¡o siguienle:

''En los palses lascist¿s. ... la Lafta princip¿¡l consiste en
Sabcr combinar la lucha aontra el fascismo desdc f0era lcr una
irterpretación muy libre, fxxlríá áiguien decirquc eskr tc rc¡e'
rc a la luchaafmada nero locietoes que ó.ta sóh' s( fr¿Lo(¿.
rá lor los comunistasde los parses fascistas más uudc, co las
condiciones creadás por ll Il Cuer¿Mundial. con la hbor de
zapa desde den¡ro. en kls órSanos y organizacioncs láscislas
dc ñasas, {. . . )

Sólo podremos llevara las masás a luchas decisivas por el
dcrocaniento d€ la dictedu¡a fascista, si effolamos a los ob're,
fos, que se han viro foaados a ingresaren las o¡lra¡¡izacioaes
liM¡stas o que lo ha¡ l¡echo f,or falra de corcicncia" ¿r /ot
t¡Lo\it,ienbs uis elet,EnlaleJpafa la dcfensa dc sus intereses
cconómicos, polf icos !' culturales. Precis¡.meno por esto, los
comunist¿rs deben úabajar dentro de e(as organizaciones
como los mejores defensores de los intcrcscs cotidianos de
las mas¿5 de ¿Iiliados. ten¡endo presente q0e. en la medida
que los obreros ¡incuadr¿dos en es|as organizácioncs c\üal
co mayo¡ frEc[encia sus derechos y deñend$r sus intereses,
chocará¡ ifremcdiablemene con la dicEdura fllscisla, (. . . )

La er(periencia nos enseña queel crc€r quc en los paJses de
la dicladu¡a fascista es ¿¡rr olutatnente irpotible aatuar de nn
ldo legalosemilegal cs perjudicial y falso. Altrarse ¿erle

¡uj|to dc vi\h. siÉnil].iilJáÉr en lá pasividad. rijouncr¡r ¡or
conple¡o a un verdadcro úabajo de másas eD 8en€lal"$.

Noesen Dimiúov. sino posiblemen¡e en l¿ in¡crpre¡aciór
eláslica y peregrina dc urra cit¡ de M¿o Ts€-tulg. doDde el
rcE(r) se apoya para dcducir la oec€sidad pcflnaDc|l(c dc l¿

tt Sobrc los n¿todos d. hcha - pát.37.
tt r^ ok6ii delj6.ietó r 16 ta,.ü .t¿ la ln¡.ma.¡otutt eñ la I'dú
pot la unütu t de 1..16. ohr¿n.ontra elÍü.isntutrn!¡'nú. ante el
yll Co"treso Mttulialdc ld ht¿ñI.iotul Cotuúaft.2d. a&osro d¿
/e-lj./ .r. D¡mirror. obrN t:$osrd¡s. romo l. t¡$ ó15 a 6:0. E¡j

Muy dilt¡r¡rc. e! la l.rr y cn clcspiritu. cs l! psicn de los
dirigcncs dclPCAO): Orrudc hs .úacterísrjcós fundd¡enr¿les de
nucst¡o p¿6 cs Ia cxisrcn.i! dc on é8nnen pollico dc d¡.l¿du6 id-
cisr! dc la hur8uesh Ín.ncicr¡ y orNs $ctods rcacc¡o u¡ior. la cual
únpjdc la or8lnizN'ón ! lr lúch¡ p¿cifica v Plrl¡hc¡irúia dc 16
trlb¡¡adorcs pú¡ h deLrrtr dc sus intcré*s . tliatra ¿ot f,t 8os.
t i ls  l0O y l0 l r



Editorial
locha a¡mada bajo elfa\cismo. Vcamos pri¡ncrocómoellos lo
plantean y, luego, rcproducircmos lo que realnente dicc Mao:

''En esle trabajo --afirmaD, cn una polémicá con un sccrcr
ultramilila¡ista dc sü panido, reliriéndose a la obra dcl dirigen,
(c comunistachino tilulad^Proble tsde la gueffa \ la estru-
r¿gi¿ , Mao expone las diferenci¡s dc cstrategia €n los paí-
ses capihlisk-s -'cuando éslos no son fascistas', mali¿a
Ma(F en los que el panido del prolemriado debcría '(xluc¿¡ a
¡os obreros, acumular fuerzás a ravés de un largo frroceso de
lucha leiai, y prEpararse así para el denocamiento final dcl
capiElismo', en lánto que, en los países semifeudales y colo,
niales, co¡no China, donde no exislen un proleNa¡iado nume¡o-
so ni instituciones democráticas y aderiás se hallan bajo la
dominación del iúperialismo, 'la forma principal de lucha es la

prelende¡r, sin duda* que, pal:¿ Mao, en los palses fascistas,
no hay que llevar a cábo esas tareas que se mencionan (educa-
ción ale los obreros y acümulación de fuer-zái a través de un
Iargo proceso de lucha Iega¡) y que Ia forma principal de lucha
y organización del proleláfiado es la misina q ue en un país del
úpo de China- iNada más lejos de la realidad! Eslo cs Io que
realmentc dice Mao:

"En los pajises capitalistas, cuando éstos no son fasaistas
ni eslá¡ er guerra, las condicio¡es son las siguientes: en lo
intemo, no existe el sislema feudal, sino la democrac¡a burgue-
sa: en lo €xlemo, esos país€s no sufren la opresión nacionaj,
sino que ellos mismos oprimen a o|ras naciones. Debido a
eslas cá¡acterlsücas. Ia lá¡ea del parlido del prolelariado en los
países capitalisas consiste €n educ¿r a los obreros, acumula¡
fuerz¿s a ravés de ür Iargo período dc hlcha legal. y preparar-
se así pará el der¡ocamiento li al del cápitáli$no. Allí la cues-
tión es sostener una larga Iucha legal, [¡tilizar el parlamenlo
como tdbuú4. reiuffir a huelga\ ecóiómicas y políri!-as, orgai

niz.¡ú sindicat$ y educa¡ a los obre¡os. Allí las formas de orSa-
nización son lcgales, y lLs formtu\ de lucha, iDcrücntas (Do dc
guefr¿)'!r-

¿Quéconc¡usiorcsobjetivas hemosde cxtr¡crde estaci¡a'l
Lá distinción que Mao quiere estableccr no es eoúe los paises
dcmócrata-burlueses y el resro, sino entre los países
imp€rialisEs y Ios paír¿s scnifeudales oprirnidos por éslos.
Al establece¡ es|á clasi ficación y esubleccr la.\ caracErlsticas
diferencial€s de un grupo y de otro, se ve obligado a in¡roducir
un madz, unaexcepción (fEro todo aquélque sc siúe dc vcr-
dád en el ter¡eno de la dialéctica sabe p€rfecbrnenle quc rlo
exislen líneas divisorias absol0ks ni grupos de clasificación
puros). Concretamente. cienos países imperialistas, los fascis-
l¿s y los que están en gueÍa, incumplen una de las camcterís-
ticas gener¿les o comunes: si bien son capita.listás y oo feuü-
les, opresores y no oprimidos. no tienen democr¿cia bu¡Bu€-
sa. Por e5o, enestos país€s,los comunistas nopueden llevára
cabo€nsu totalidad las hreas que Mao señala para el grupo
de países imperiálistás: no pueden utilizár el parlámento, por la
sencilla razón de que no existe, y no pueden (al menos, cn un
principio) org¿nizar sindicatos porque éslos esrán prohibidos
y sólo cxiste¡ "sird¡cabs" verticales, que agrupan tái¡to a
obreros como a pat¡onos. ¿Po¡ q ué los di¡igenres del PCE(¡), ¿l
publica¡ la cila de Mao, se saltan ]a referencia a la democrac¡a
burguesa y al parlámento? Pues lo bacen pa¡a poder efectuar
el gra¡ sallo moflál consisEntc en nega¡ la necesidad de que
Ios comünistas de los países fasosEs desaÍollen la táctica
Seneral (con las excepciones pefinentes) que se deriva del
carácter imperialista de sus sociedades y, de ese modo, pro-
pugnar para estos paJses una úc¡rca, si no idénúca sí similar a
la que es propia de nacioncs oprimidas y semifeudales: guera
como foma de lucha y ejército como forma de organización,
nada m¡is que por el hecho de ser paíres fascist¡s.

Esrcs camaradas olvidan que, los países fascislas, a dife-
rencia de los palses oprimidos semifeudales, han desarollado
la dilerenciación de clases propia del capitalismo (burguesía-
proleLa¡iado) y ban conocido la democlacia burguesa, an(es
de la violen(a reesúüctüación fascista Precisamente ésta ocu-
¡¡e como medida que aclopta la burguesía para bacer frente al
auge de la lucha d€ clas€ del p¡oletariado sobre la bas€ de ia
democracia burguesa, Por eso, a diferencia de los países aEa-
sados, el fascismo no puede subsistir sin organizar política-
menle a las masas, incluidás las masas de la clare obre¡á, eso
sf, de modo corporativo y Do clasisra. Por consiguien¡e, loda
tácúca que no s¡túeen primer plano el rabajo cou l.$ mas.$,
desde ¡as organizaciones que l¿5 encuadren por muy reáccio-
ná¡ia5 que sean, y que, a la hora dc dcfender tal o cual medio
de lucha, no tenga en cuenta el grado de desarrollo que ha
alcánzado Ia lucba erre nosotros y el elremigo por ganar la
conc¡enciad€ l¡s masas, es unatácticaque vu lnera el princi-
pio r¡arxista básico según el cual "la emancipac¡ón de los obre-
ros dcbc ser obra de los obrcros mismos"-

Una última reflexión en ¡elación con la cita de Mao: los
dirigentes del rcE(r) "se {tvi*¿¡" dc mcrrcionar que, eo cl
mismo fJárrdfo, Mao se rEliere explícitrmentÉ a la cuestió¡ dc la
!uúra nivoluc¡or|alra cn k\ narsas c.lpr tal r:tas ry {sta vc,/ sr¡r
malizar si son fascislás o no): La gücna que quieren etnpren-

'' Iróbl¿D6 rl.la 8@na, dc l¿.r/¿¡¿g( ' Mao Tserung. Obr¿s
EsoSid¡s. l,)mo ILpáBs. 225 y22ó, Edicioncsen lcn8uasexlradcra\.

Tal como eslá dicho, da la itrlprEsión -y eso es lo que

q Ennc dosJwEos. páB. al.
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dcrdiclros Piúlidos ¡rocr ou'¿ quc lalucÍacivil fr¿r¡ l¡ cüalrc
csún pf!'nara cb. Plro micntr¿rs la burgúcsf¿r no csté rurlmcn-
tc rcducid¿ a la imfx)tcrrci¡, nicnr¿\ la rnayoría dcl pr(fcl¿ria-
do tlo cstó docidid:r r crnprc¡ldcr cl lcvafl hmicnk) anrado y lil
gucrr¿ civil, y ¡nic¡rürs trs ¡nas..$ cam¡csi¡as no csló dis-
púcstas a ayüdar voluntúiarncntc alproleuri:Ílo, cntc lcvrür-
urn¡entoy csla gucr.¿ no dcbcD rcali7:rs(". ;Estc sl quc cs un
plartearniento rácüco verdadcramcntc marxista!

Segubd¿ con.lusión: ¡unqüe li$p!ñ¡¡ fuese hoy un país
fascir¡, €sto Flr sí solo no determiB qu€ se delM pnáclkár la

La importancia de la conciencia
de las masas

Ya vemos que, para Mao, Ia decisión de emprender la lucha
amada está condicionada por una dereminada dispo6¡ción
consciente e¡l las masas rabajadoras y un cierto grado de
p¿ralización e0las filas dcl c¡rcmigo. Ya ruvimosocasión, ün
poco más ariba de comprobar cómo l¡nin hmb¡én úeoc en
cuenh es¡os dos faclorcs cuando explica la "ley fu¡Ílamental
dc la revolución", En cuanto al primcro de cllos, es así de
explícitor 'Con la vanguard¡a sola es imposible tiu¡r far. Lanz.ú
sola a la vanguardia a la b6lal la decisiva. cuando toda la cla-se,
cuando las gúndes masas no han adophdo aún una posición
de apoyo drecto aesla vanguadia o, al menos, dc neutralidad
bcnévolacoo rcsp€cloaella y no sor¡ ircapaces p()rcompleto
de apoya¡ al adversáfio, scría no sólo una estupidcz, sino,
adcmás, un crimen q.

Claro quc los diriger¡es del rcE(r) considcran que esla
objecjón no va con ellos, puestoque la lochaamadaque ellos
cslimulan en cste momento no la identifican con la t'atal¡a
decisiva" (aonque lo militar es, en sí, el medio decisivo de lu-
cha), sino con una s€rie de bahllas previas. una g0erra de
I ucnillas que constituye la prime¡¿ fase de una gucra tnpular
prolongada. Se equivoca¡: sea o no para la batalla decisiva cl
pasar del "a¡ma de la cfftica" a la trfiica de las armas" exige
lenerm cucnta el estado de la concienciade las masas. en el
sentidoque planEa¡ Leoin y Mao. Sin embargo, eto6 cama-
radas nunca lo hacen y se limitzn a jusüfic¿r el r€curso a la
¡ucha affiád¿ en bas€ al carácter reacciona¡io y fascista del
régimen y al interés de clase del prolct¡iriado: "... es la grar
masa del puetrlo la que esÉ inlcresadá y se irá incorfrcrando al
combate'r. Esto seúa verdad si se ¡rakr¿ de la dcfensa dc la
rc\oluc¡ón dcsdc un nunto de v'srá hi\rórico. pero aqui sc
está tratándo un problema político práclico: no cahe duda que
lir-s masás esún interesadas cn el soci¡üismo y ácabarán por
incorfnm¡se a la lucha revolucionaria. pero el problema es
delcminar si u¡| deteminado mcdro (h luc'ha. emple¿do ahom.
ayuda opedudicaa la rcaliz:¡ción de esra Gndencia hisrórica-

Cuándo úcnen encuen¡sel nivel dcconcic¡lcia, es cldc la
vanguardia revolucionaria, y no el de las masas (dc las que
sólo loma¡ en consideración los intcrcscf' y los objcrivos".
nuncasu comprensión de los mcdios a emplca¡): irrcurfcn. fnr
l¡¡to, en la eslüpidez o crimen que Lcnin delu ciat. cututdo
\osdenen lo s¡suiente: Simnlemenre. nrprr'ni/.ffmos üp rirxr

" Ia .nl¿n¡.rlo.l ¡,íatu it . .. , capttlto X
" Sobr. Ios rt¿k os ¿t ütchd. pí,8. 29 .
u Laañi. a.ión Parú¿o 8r.,'il¿._L¿crr¡rct¡¡... .pt¡8. 146.

de lucha y or8anización arnadá en consonancia con los obje.
tiros de la luchapopu¡ár y que no'rebase subjetilanente el
cstadode la\ foer,¿s revolüc¡onar¡as organiz¿das, ...'* (e¡
énfasis es nuestro).

Además, ellos mismos üenen Ia dcsfacbalez dc rcproducir
una cita de Lenin donde éste báce depender dcl desaÍollo
re¡l de los movimientos d€ masas, no sólo la batalla clecisi-
I a , sino incluso la guena de guerril las: "La lucha guerillcr¡
cs una forna dc ¡ucha inevitable en dempos cn que el movi-
mientode ma$s ba llegado yá- de hecho.l¡ash lá m'sma insu-
nección y en que se abren inle¡vahs má5 o menos grandes
en¡re las Sra¡rde! balallas'de la gucra civil"'r. EsalucinaDtc
\ c¡ cómo cl camaraü A¡cnas u lilizá esla cila pai,r.iusúfic¿r su
0llnto de visra: la "grerr¿ de guenillas" que alien|a ! el naquis
dc los años 40 l¡cnarían un intervalo entre las'grandes báta-
¡lasde lagucracivil dc 1936-39 y la\ gr¿¡des baLdlasde Ia
próxima gücffa ci!il%. ;Orroejemplo de ¡aconfusión enúcel
plano histórico y el plano fblítico! El intento dejustificar Ia
''BucÍa de Suerillas" de los GRAPO con la cita de Lenin sc
vicne abaio, nad¡ más con hacerse una prÉgü¡ta: ¿dcsde 193ó-
:19 hasta hoy. s€ ha maorenido el movi¡nienb dc ma$s e¡¡ c¡
rrilel iosureccionál? La respuq\la obvia es no, pa¡a ¡odo el
quc tenga la cabeza sobre los hombros.

Pa¡a los dirigencs de I rcE(r) la lucha armad4 lcjos de tJ!r'
.¡udicar (ldrsar¡ollo n\' lucionario Jc l¿\ Ina$. c\ sicmln
bcoeñciosaen ruesu" éfx)ca dc c?niuüismo rcacci()nario: ...
la aclividad dcsplegad.r fnr oucstr¿s org¿D izaci(nrcs y niliLül-
tcs dentro dcl movimiento rcvoluciona¡io de mas¿\ y la lücha
¡flnada gucmilfera J¿ cor¡p Ie, entan! se apo)an ltutuauÉn-
t¡, "'. Si¡r cmbarlo, fxr m0cho gue el rógimen z|risla fuer_¿
rcacciorltrio. Lenin Do sostuvo la leccsidad de practic¿n pcr-
nranentemen lc la luch¡ r|I¡nada. sino \ókr en lo\ r¡r(nncntos cn

"' u¡ tr¿üo.l¿ lr.rtiuot. pit 226.
- Elnrc\. r¡ot¡ri¿nto n\olú.bnui. t a^ nótodot ¡l( lr.h¿.p¡8
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quc elauge del movimicDlo revolucio¡nrio dc mtusas la lx)nf¡
cn cl oden del dla ( 1905-07 y en brcvcs fxúxlos dcl tulo l9 I 7 )'¡.
En otJos rnomcntos, cond€Dó cstc m¿t(¡o dc lucha por in-

"Los socialdcmócrams deben neccs¡¡itunente somclcr a
discusión est€ problema lel del ¡eÍorl (ro desde el punto dc
vis|a de los principios. claro csr¿ sino en el aspccro rácrico),
pucs eldcsáÍollo mismodel movimicnto, de modo espontá.
neo. torna cadá vez más frecuenles los atcnmdos conl¡a los
esplas y más intens¿ la violen|a indiSnációo de los obrcms y
de los socialis@s, que ven cómo un número cada vez mayor dc
car¡¡arad¿s suyos muere en 106 calabozos y los lugares de des-
(icño, vícúma de las toturas. Para cv¡ta¡ equfvocos, diremos
ya ahora que, en nuest¡a opinión personal, ¿,i ¡oÍ ,¡r¿r¡¿nroJ
¿clr.¡o¡eJ el teÍor es u¡t medio de lucha inadecuado. oüe el
Darljdo (coño panido\ detf' rEbazaÍlo (mienú'as no produz¡a
0n cambio de ¡a siluac¡ón que exija un cambio de úctica) y
concentfarlodoj JnJ ¿yü¿¡:oj en el fon¿lecimiento de la orga-
nización y en la distfibución sistenátic¡ de maleriales polfii-

Además, ya reseñamos más arriba la lucha que los
bolcbeviques tuvieron que sost€ner cont'a el "izquierdismo'
del panido de los socialishs revolucionários que apoyaba los
métodos teÍoristas.

Ni terrorismo ...

Llegados a es¡e pünto debemos referimos a la cuestión del
''tcñorismo". Desde luego que los comunistas oo atrib imos a
est€ rérmino €l  mismo sig¡ i f icado que los id€ólogos
im periai islas: paJa el los, sembmr el tefior reacciorwio y opre-
sor no es "lerorismo" (por ejcmplo, EE.!ru. en I¡¿k, Israel en
Palestina, las torturas policiales al amparo de Ia Ley
Anrirenorisr¿, elc.), y sl lo es, en cambio, toda violencia ej erci-
da por las masas pa¡.¿ defendeñ€ o para hacer la revolución,
k liler¿0ir¿ bolcbevique enpleó €sta pálabr-¿ para referirse a
cienas prácticas amadas de los revolucionarios, las cuales
resulhbán lJerjudiciales pora el d€sanollo del movimiento obre-
ro y popular. Y lógic¿nente, el PCE(r) no puede por menos que
intenlar desmarcarse de este terorismo,

l) Da muestr¿s de saber qué es lo que Lenin condenó en
esla prácúca: rendir culro a la espoíEneidad de la indignación
ñás ardiente de los inlelectuaies, incapaces de vincula¡ el úa.
bajo revolucionario con el movimiento obreroi preconizaf la
lucha más abnegada del individuo aislado; Ddender "in üm i-
daf" al Estado bufSüés sin la fuer¿a necesária pañ ello (las
mas¿s), y, al mismo tiempo, "excila¡" ai movimienb obrero.
imFimirle un fuete impulsó, como si la opr€sión y Ia explor¡-
ción capitálist¿s no proporcionasen suficicntes caus¿s pam Ia
excitacióne indignacióndel pueblo; deÍochar las energías de

q y ¿anse. ea bs luftlament¿r /.1 /¿¡ú¡rr¡¿ (pá8s. I 60 y l6 I ). los
cmbios s las forma¡ dc ¡ucha y or8dizción qu. exp..iD€ntó cl
PaniftJ bo¡cbeviqu€. St!¡!n nos.nseña que L¡ tácti@ s. c¡pa de t¿s
formss de lucba yde orgdnize¡tudel Fo¡.Bri.do. dé ¡os cMbios )'
d.lacoúbinac¡ón dedichs lomd. P¿niendo d. un¡ et¡p! d¿da dc h
rcvolució¡,la ácLic¿ puedc cdbiú rcp.ridar v@es.cor úc-slo ¿ los
flujos y rcnujos. alGceDsoo aldescersodc la Nvoluciór".
' Pm\'..to de ptoSmnn ¿¿ nErro pori¿o . y. |. Len¡t. O.C.. tono
lY. pát.242.

lo! revolucionúios cn uoa luchadesigual con Ia policla f,olíti-
ca. quedeja irdil¡rcnlesa l¿s masas ¡nás aúasadas. Y los ca-
marada\ del rcE(r) sostienen muy accradüncnle que el Ér(}
rismo resull3 ura esp€cie de €xpiación nor los peedos opor-
tunishs imfr€rantcs cn cl movimienloobrero, y que, por l¡urto.
la mejor y princ¡fral manera de cvihrlo es combatir al oportu.
nismo de dcrccha. Sóloquc nosoúos pensamos que. n,ra r0.
matárcl éxito. hay quc luoha¡|¿mbién, complemcntariameltc,
conta cl 'i'.q!icrdismo" quc se equivoca al pr¿cticar cltcrro-
rismo (por ejcmplo, ETArd y los CRAPO).

2) En cüanro a le necesidad de está lucha complementaria,
la dirección del rcE(r) discrepa de nosotros, porquc: "... en
nuestos días no exisE es€ trpo de tefrorismo (practicado en
oúo dempo por alg¡nos alistócraos e inteleclualcs cD aoseo-
ciade unasiluación rcvolucionaria y de un movimiento revo-
lucionario). Hoy. e¡r nuestros dfas, ese problema no existc y,
como ponen de manifiesto las cifras oficiales acerca de la rc-
presión, son mucbos los miles de FJersooas (la mayor pane
obrcros) que empuñan las a¡mas, foman grupos amados y
promuev€n un amplio movimiento de r€sist€ncia popula¡. ¿Tie-
neeslemovimiento algo que ver con el teúorismo 'individual

que critican los clás¡cos del ma¡xismo?"r0r Rotundamente sl y
mucl¡o. Pero vayaños fior pales, En primer lugar, de nuevo la
codusión enue lo hislórico y lo polltico les lleva a sostener
que üvimos en una situación revolucionaJia p€maftnte poco
menos quc desde 19 I 7; clam que se nos pod¡á objetar q ue la
cita anterior esú escdta en 1977, y entonces había una situa-
ción, si no revolücionaria, sf baslante agitada, pero ¿por qué
han condnuado su lücha amada hasta hoy? La situación po-
¡ítica !a no es rcvolucionaria (por algún tienpo), y, por cor¡si-
guiente.loqueen aquellos años pudo no ser teñorismo, des-
pués lo lue a ciencia ciena. Yen segundo lugar, aun \uponien.
doque miles de obreros llega¡m a cmpuñan las a¡mas, ol pro-
blema es la acdtud de los millones restanrcs, porque de millo'
nes y m de miles dep€nde una verdade¡a revolución en nues-
tro país. Dcbe qúed¿J cláro que la crfdca m¿r¡ish a 106 tenoris-
tas no er¿ por s€r individuos suellos o peqüeños g¡upos (Le¡rin,
para un período insureccional, defendió la oecesidad de des'
t¿canentos a¡mados de pocos miembros, precisamente cn la
obra que lanfo menciona el car¡uada Arcr-as: la guem de
g¡¡¿rillar). sino por su separación y "adelanlamiento" excesi-
vo con respecto al desarollo alcanzado por el movimiento de
masas; lo qu€ Slál in llama 'perder el riEno ,

Debemos rEs¿l|¡f que. los dirigenrcs dcl rcE(¡) esquivan el
principal árgumento de Lenin contra los terroristas rüsos de
e¡tonces: en lugar de dedica¡ toclos sus esfuerzos a cumDlir
''. . . el deber más impcrioso de los rcvoluc¡on¡rios rusos: orga-
nizar la agitación política en todos sus aspeclol', hacco pro-

Faganda del teffor como medio para excitar e¡ movimiento obrc-

r@ El cso de ETA no c¡be .¡ u¡¿ ¡nterpr€l¡ción esrreha de la qlica

dcLenin al lerorismo . pDesro que csl, or8anización hadistrulado
dc un úportantc ¿polo de mass en Euskadi (no ¿sien clresto dcl
Ertado español). Sin e bd8o. nunc¡ h¡ preL!úido desdollú u¡ü
luch¡ &Dad¿ dc m¡s¡r. snll) ú¡icúcnteprcs¡ond¿¡ Cob¡c.no erp¡-
ñolncdi.nleel tcmr par¿ que ére s. av.n8a ¿ ne8cid- Las.onsc-
cucnciddcal¡ úct¡ca pa¡! el ñovimicnto obrerc hd sido¡6u¡L¡cn'
le fÉñiciosd sn¡o hls que con cl reroris¡no clás¡@. IDrque habt¡
,¡enosnifmientos cu¿ndo las acciones sc IIevat¿n d cábo cn lcrilo-
riocsp¡iol. fueradelP¡Ísv¿sco(consc.uenciu ló8ic¡del D¡cion¿lis.

tt)Sobt¿los étodú dc lrch¿.p^B 10.
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(rc imprimirlc uD Iucrlc impulso'o:. Y cs(). f\)rquc Arün¡L\ y
sus cinna¡ad¿\ üunhién crccn cn cstá l¡ociórr dc la luchaánftl
d¡ como cxcitantc (y nvón no lcs l¿ l¡ría s¡ co¡nprc {li$crl
quc ósla r'tb pucdc impLrlsar ¿-l novimicn(' dc ¡nasas s¡ y:l
hay prqlisposición c¡| cll:r\; dc h conlnrrio, cs conrap(xlu-

''... quc Ia luctu ¡flnida dc Ia !ucffilLr urb.xta. dirigidr fxr
un auténtico dcshc¿incnt() co'nuni5ta. oo sókr no suslitUy¿r-
(i,cómo fxxlía haccrlo?) Ia lucha dc l¿! rnas:r\ sjno quc, Jx)rcl
contrario. la estimule --{omo sostcnc¡nos nosolJos , coD-
rnhula á su mcior orp:ür i¿rcrón. lc al lnrr  c lcrunr ' ) tÁ_mrir |
dotarla de una progrtuna y unos objcülos claros !.

"l¡s CRAPo sc aticrer a esta líÉa ldc rcsistcncial. Dc aIí
que en ningún momcnto dc su ya larSa f¿yccloria de lucha
arnaclá rcvolucionaria hayan realizado acciolrcs que pudier¿n
scr consider.rd¿\ conoFedudiciál(s pan la\ mar¿s ) .u movi
micntopolítrco_trt,

''Hoy día no exislc foma más cficaz para h¿rc. L'f la voz de
kx que luchan, para romper los pactos de silencio y la
autüensura. quc cl empleode la violc0ciarcvoluciuuria, pLrcs
elloobligaalos mismos medios de la burgucsfaa haccac cco
delmensaje revoluciona¡io '. 

iY de qué mancra I Consiguiendo
quc las consecuenci¿s en las masas sca¡ opueshs a lo dcsea-
do: léase el 'espifiludc Emua .

''También se deben rE¿lizar e(c lipo de acciones ldc pro-
paganda armada para presl¿r apoyo a los obrcros €n lucha de
alguna fábrica o a lq\ vecinos de algún baÍio popular, etc.
iQué más da si no las aceptzn, ni las cornDreoden siquiera!
iQué más da si eso puede servir de prerexk) a la tx)licía paÍa
quc, a los diri8entes de esa lucha. si¡r corDcrlo nj beberlo, lcr
apliquen la legislación antienorista y lcs lrcgucn un buen sus()
del que probablcme¡rrc no saquen leccioncs posii!as para el
movimiento obrcrol La reacción no ncccsiG provocadores,
cuando los obrcros ticnen Ldes"ainigo{. Y oodudamosde la
buena fe de nuestros camaradás tcrorista\. ¡ero de bucnas
in¡rncionc\esrácmf,cdradocl cdninoJcI inf icf l r  .

''... \nr hchr ar¡nada.la pftrp¡8iuxh dcl idcal rc voluci(nr¿-
rio surtc el ¡nisino clccto rluc un¡ sic|¡|brir c¡l ¡cneno bitl-

Y p:úa cont i¡r ullr con e I si'n il c.un¡csrc, l¡r fiuno$ ÍÍ¿\! dc
Mro: una rna clispr pocdc i¡rc'ljt|diar h pr:rdcra 'o'

,  Ni,  : (  J¡rr  LU!¡rLur quü. pi l rx { l lo.  h Jl f ¡r( l ( ,a ücir(  quc
c1t:n|ccn? Rra qu! la lucb¡ arnada i¡npulsc hacia adclutc l¡
¡uch¿ rcvolucion¿ri¡ de ¡nasas, és¡as úenc¡l quc hahcr dc5¡-
nolltdo prcvi: nc¡¡rc su concienciahast¡cictopurto's. [f ier-
ira\ com.' dic€ I rnin, rl htrtido delÉ rÉchaar ts(e m€dtu de
luch4 v m simphmnt€ rebajalo a forma t|o princip¿t. como
¡catr¿ hacicndo el rcE(r) al co¡nprob¿r su fr¡c¡Lso prácrico. En
c[cco, dcspués dc sostenercn 1977 qlc la lucha ar¡nada es el
''trri¡rcipal mélodo dc lucha" (iunto con la rcsislercia dc ma-
sas). cs(ribcn cn 1983: "... las fofmas dc lucha y de orSaniza
ciótr no san ni puedett rer r.o Espana prilcipalrncnte milita-

¿,Y Il(rqL¡ó oorcnunciarmomenlá|!'áinente a la lucha arma-
da y concentral tülos losesfue.zosen la L1rcnque Leninplan-
lcá:'Porque exisle cicrto númcrode fEnionas quc -..semues-
t¡¿n deaididas a luchar con Ia! afma-\ en la ma¡ro. Por tal moti-
!o,  el  Parl ido l ieDe la obl igación de d¡r lcs una sal;da

I¡E 1A I.UGHA
ARIITIIA

REIIOlUCIOilIRIA

)a 'véase¿Q@ hker?  -v .1 . l ¡n in .  cap lu lo  I I I  d )
irr E¡ flvor de Ia ln¡ud csLiñú¡antc del tetur. s€ liene essrimiendo
dcsde bac€ ¿ños- e¡ c6o vdco: allí no sólo los mélodos- t o el
al..Dce de las lucha populúes es miis profundo. Sc¡ía opofu¡úr¡
aoibui! erc hÉhó cxclusivmcnrc a las dir¡e¡riones ) tradicion.s
.ornh¡tivd de la cla. obre¡a d. Euskadi. ETA y e¡ MLNv rienen
mu.ho queveryello les honr¿. Dicho esb. háy ¡luc rcconcúquc ro
)o loes t ¡n  ¡as  úmas.  $noe lhecho dequc hr ,  ¡n ¡  cn 'Jum&ome'D{
en ¡lto su protróma. mientr¡s que. en el Nrro dcl Flodo. el PCE
tr¡icionaba dc*úadMcnte hGta sus eiind¡cüciones merúentc dc-
modáúcdien orraspal¿b.¿s.guecn cl p¿i! d€ los ciegoseltucrro sca
elrcy rc b6t¿ par¿ poclama¡qúé los rucrlos ven ¡nejor quc ¡adie.
EÑ no es rodo: reconoce¡ros tanbié¡ que l! prá.r¡c¡ de la lucha
¿m¡da ha@adyuladó ala fimea pollicadelMLNV pórque ¡qué.
¡laobli8a a u¡! ¡¿nsión dc Iacne¡8íasde h lan8ulrdi¡ coDpmnerjd¡
.n t¿l prácricaipcm. aun ¿sí. noes sulicicnrc pda ¿odlrrar su co¡ve,
n'cnc¡¡.p!st)que nocs Ia rüEu{dia sino l¡s '¡ass l¡squc decidct
l¡ suerte dc l¿rclolu.niniy cl cso d. Euskadinos ¡lcccion¡ l¡mhi¿n
sobrccónob reacc¡ón consiAuió po.o a pocodistraq! l! pobl&ión
dc su ¡eivindic¡ción¿c¡no.ráricadcl d.recho ¡ la ¡ur(xlcon¡hacióD
püa dilidüla I,o¡ r!zó| del ¡¡étodo d¿ luch¡ cmplc¡do Y csto rDc
conseDencia de'juc l! li'c¡ prqucñobu€ucru dc EIA. qúc crcluye h
mov'lizrción dc h chJ. ob¡cr¡ por temor dc lsusb¡ a l¡ búr8uesi¡
n¡.ional vasc¡..ooü¡buyó ¡ oscurecer ¡ los ojos dc ¡as ñds.s l¡
nces¡daddeEcúúa l¡ violcñci¿rclolucúnan¡ t l¡.il¡ócl éxnode
l¡ dem¡8oti¡ paci¡iiÉ dc Ios imperi¡lis!3 esp¡ño¡cs.
tu La .rítico .oñ¡¿ttpl.tt^n, pit. 125.
tdt GVAPO. E'lA:dós! ftn¿sias )-dast¿.ti.4! ¿if?tr,tt!ü.póA. t64
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"' P rcpa|anna aniadd. l a eshtet ia dc ¡¡ luch ! rmdd¡ revolucio

nú i !  { rccop i lac id ¡  dc  ¡ . \ ros) .  p . i t s  l5 l . l5 l  y  ¡53 .
tt' tat .ú i.o .on¡orylo¡nr¡. pi! t1O
r^  ¡ - !d ia l ¡cúcn arer ¡ r l ¡s r ¡codrderaquc la \cuur ¡se¡ reñ !s .onr

t l ruycn  l . cond 'e iódd¿ lc ¡ ¡nb ,o .y  ¡ ¡s . !us¿s  i ¡ucm¿s.  su  base.y  quc
¡quallas actú¡n a ¡¡¡vrjs dc éslrs A una tcmpc¡¿lu¡¿ adccuada. un
h!ú vo sc rrúsrorn! cn ¡¡ llo. perc n intuna t€mllenl ura púede údN
f({¡¡a! unrpiedr!en [x)llo.¡)fque sus bdcr rDdilereorct (&lr"

la.on'tt.t¡c.ión Mtu Tscr!n8. Ob6 Esco¡ ida\. r,)mo I. pó' llóJ
Sdlo eobre l¿ ba\. dc un¿s nas¡ssúficierte¡rc¡rc conscicr¡es.I¡)dr¡

lr luchn únrd. coilc¡rhccñ u¡ rcrulsjvo pd¡ su mo\irni.rr('.
'" t:ñtrc dos[tq.s. t!8. 102.
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Edilorinl
org¿nizadv4 faciliúndolcsclconl¡ctocon lagucrilla... r ú.
El rcE(r) comere aquí un Srave eror: eD lugar de orienl-ar y
dirigir firmemcnre a las masas, sc dcdica a dar sarisfacción a
cierto núrnero dc pcrsonas, aunquc eso p€rjüdique al úovi-
¡niento prolela¡io revolucionario en su coniunto,

Te.cer¿ conclusióh: rnientras las mrsas rto esrén prepa-
rádas y sigan imbuidas d€ paciñsmo demÉticrburgué! el
I'srtido Comunista no delx practi@r la luchs srÍ¡ada, ni s¡-
qúera con @rácte. scundario, € inclGo deb€ de!ácorrsejar
su p¡áctica por aqu€llos qu€ qui€ien ajus..rle Iss cuentás al
capitálismo ant€s de ten€r d€ su parte a l¡ únio fuerza c{paz
d€ hacerlo: lrs ¡ná.sas obreras y popul¡rer.

El Srado de desaÍollo polfico de las úasai corlsdluye la
línea divisoria que separ¿ el lefforismo cont¡aproducente de la
lucha arúada re€lmente revoluciona¡ia- Al igual que olras des-
viacion€s úctic¿s extremislas, el tcrorismo es "izquierdismo"
en la forma y derechismo en el fondo, pueslo que. en última
inslancia, sirve a la reacción (como ade[¡át hemos F)dido com,
probar en el úlüúo pe.lodo).

Claro que exis¿en ya cied¿s formas embrio¡arias de lucha
amada p¡¿cticad¿s por las masas en lucha (cieflas acciones
de los piqueÉs de buelga, cieiás acciones de resisteocia frcn-
le a desalojos poüciales en fábricas, emp¡esas o üviendas,
elc,). Y éslas gozan de la simpatfa o, al menos, de "compren-
sión" por pane de ia nayorfa de la población. Por supuesto,
que el Panido deb€ estudiarlas y aprender de ellas, para poder
generaliza¡las en el momento oponuno, pero, de tod¡s mane-
ras, sólo sobre la base de un la¡go e intenso úabajo de educa-
ción pollrica revoluciona¡ia del proler¿riado, llega¡án las ma-
sas de éste a ser conscientes de Ia necesidad de las formas
militares de lucha y, sólo en¡onces, podrcmos ex¡o¡l¿¡ a la
clase obrcra a emplearlas, organiándola y dirigiéndola para
este cometido-

Oaa cuestión es que, nos guste o no, cie(os sectores
mdicalizados de la pequeña burguesfa van a lográr aftstrar a
algunos obrems abnegados por €l "atajo" ¡€rorisla. ¿Cuál debe
se¡ laactitud de los comünistas ante este fenómeno? Por una
parte, debe criticars€ por las razones a¡riba expues¡as. Pero,
por oi¡a pale, y a pesáf del p€rjuicio que causa al movimiento
obrero y del beneficio que le proporciona al Esrado (el cuai se
aiorra las provocaciones que ¡'legitimen" sus p¡epafativos y
práctica¡ represivas). bay que desmaicafse cla¡amen€ oe ras
condenar reacciona¡ias que, en ¡ealidad, var enfiladas coDüa
toda lucha obrera y popular cons€cuen¡€, muy especialmeDte
conra la violencia revolücionaria; hay que ralar la cuestión
del leÍorismo como una discrepancia entfe el prolehriado
conscienle y la pequeia burguc\la rcvolücion¡fla. como un¿
conradicción en el seno del pueblo, que sólo ésle puede solu-
cionar provechosamen¡e. Alinea e con l¿ burgue\ía iinperia-
lisla en los Pactos de Madrid o de Ajuria Enea para condenar
el leÍorismo, comobahecho el PCEIU, es una taición a la
revolución e incluso a la dcmocracia,

... Ni insurreccionalismo

FrenE a esta cítica cont¡a su rcfforismo pcmicioso. los
dirigenles del PCE(Í) conraatacan acu-sándo a sos def¿clores
de "insuneccionalismo", Asi en una polémica coD la revistr
del Movimiento Revolucionario lntenacion¡lisra. U¡ M¡¡¡do

Que Gana r, A.rcaas se rfesul|r¿:'Si d€ lo que sc rj"|a cs de
prepafáf lascond¡c¡o0cs gene¡ales (y no sólo las de ripo ideo-
ló8ico) pard la insuÍección de las masas. ¿fxrr q ué no empezar
desdc ahora mismo a preparaflás en todos los ter¡enos? ¿Hay
q0c confi¡r una vez más (es deci¡, después de lodas las exp€-
nencias vividas), en lás promesas insureccionales que ha-
brán de cumplirse cn la úlúrna horat¡irr.

En prirner Iugar, nosc üata ije prepálársólo. pero síprinci
palm€¡te, las condiciones d€ tipo ideológico; luego, las coD-
diciones polÍticas: y, ú¡ camen(e sob¡e l¿ bas€ de éstas, las
aondicioncs ¡nilirárcs. En scgundo luga¡, "p¡epar¿r" no es idén-
lico a "practrcar": hoy, ]a preparación de la lucha annada deb€
circunscribirse -apárie de afirar las conciencias icleológjca y
polífc¿¡nenle- al estudio ale la teoría miür¡r en gener¡I, inclüi-
da la experiencia del movimiento revolucionario, a la alenla
observación de las fo¡mas de violencia que acompañan ¡as
luchas esponláneas de las masas y a todo ¡ipo de simulacio-
nes y prácticas que no impliquer la rupul¡a de las hostilida-
des. En tercer lugar, estárnos de acucrdo con el PCE(Í) en quc
es muy poco probable el estzlüdo repentino de un movimiento
¡nsuneccional que se extienda luego ¡ápid¿mente frcr lodo el
pals, hasla conquistar el Poder; pero no podemos aceptar la
altemativa a la qDe s€ limitrn eslos camaradas, y que más
parece uD "chanLaje": o se practica ya Ia lucha afflad4 o se
deja para el momento de la irsurección, Cüalquier¿ de los dos
lém¡nos de esta altematjva sólo puede co¡alocif al movimien-
to obrem revoluciona¡io al fr¿caso, En nuesl¡a opinión, la h-
chaármada proleraria probablemenl€ l€nga qu€ iniciars€
mucho antes de la ihsurrección victorioca, pero no anter de
q'¡€ lás masas bayan nadurádo para apoyarla o, al menos,
mlnt€rcr una ¡¡€utr¿lid¡d benévol2 frentE a eI¡.

"llrevolución rusade 1905 ---obse¡vó Leni¡ confifl¡ó
la verdad de lo que Kautsky había escrito en 1902 (cuando, por
cieto, bdavía era un marxista revolucionario, y no, como ahc
ra un delensor del socialpal¡iolismo y e¡ oponunismo) en su
librc La ret olución soc¡al. He aquí lo que dijo: 'lá revoh¡ción
in¡ntnente ... se pa¡ecerá menos a una insurección espontá-
nea con(¡a el gobiemo que aüragueÍa ciyil prolor,gatJa , ¡En
efecto, así sucedió ! ¡IndudablemenE. así sucederá láInbién en
la futu¡a revolución europea !"1',

h lucba afinada sólo será un medio útil pa¡a que el prolera-
riado conquis@ el Poder político, cuando ya se €ncuentre
reconstfuido su Partido ComLrnista, cuando, aclemás, ést€ !en,
la ya baslante avanzada la "conquisE de las masas" y cufi-
dorcsulte evidenlepara éstas que el p.iDcipal escolloque se
interpone en su lucha liberadora es la fuerz a annada de la bur,
guesía. A paú de aquí podrá iniciarse una güe¡ra civil o güe-
fm popular proloDgada, dürarre la cual se i¡á fodando un Ejé¡-
cilo Rojo que ir'¿ destruyendo el viejo f'oder y, sobre sus rui-
nas, se irá construyendo el Nuevo Podcr Se manrcndá esa
dualidad de pode¡es hasrÁque esláile lainsu¡rección final,la
cu¿l pennitirá la insBuración de la dicladüra del proler¿riádo
en todo el país. Ahom mismo, es imposib¡e concretar trás de-
lalles, ni adi vina¡ qué tnodificaciones podrá sufrir esüe plan en
la práclica: sólo nos impor¡¡ desr¿caf cl hilo roj o q ue conduce
desde el mornento pres€nte lnsta el objetivoestratégico ¡une-
dia¡odel prolebriado que es l¿ Revolucjón Socialista.
ttt lii ct!¡.a.oñ¡enptati\a, pá!s. 129y 130.
tt: InIon¡e sobft ta,"\,ot|.ió, d¿ .19ú5 - V ll l.c¡ir, OC., Lo'no
X X I V  É 8 . 2 ? 1 .
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Editoríal

La correcta apreciación
de la situación actual

Ya hcmos explic¡do q uc clrcE{r) \e crca\obrc Lr hrl{c dc
unos rcquisilos in\uñcicntcs (y allu¡os, mal rclucltos) p -¿

fxxlerncoostilu¡¡cl Parido Comunisr¿. Sin embárgo, hay quc
concrdercn su favorque Iasiru¡ciór quc sc vivtu r mediados
de los a¡los sctcn|¡. c¡ plcna (fisis polficl dcl ré8imen lu)rc
.ior, irxigía síl¡ar:( cicrr.$ krcásFreparak)ri y p.rs di(r(,t
menlc á atcndcrla luchaprácrica dc l:Ls nr¡sr$. L¿É irnfrcrlan
tes dimensioncs dc ós|n no dcb!¡I. sin c¡nb¡rgo, LLUIU¡rnos
sus linihciones: sr trát¿ba dc un movim¡cnlo ¡nayoriLriancnt¡
compucslo por obrcros, pero cu) a ideoku ia cra de¡n({rático
burguesa o, como mucho, de¡nocrático.perluciiohurguesa;
ldloello debido a lá du:encia de un auténlico Paíido Co¡nu-
nis¡a. Esto por sl solo indi& que este movirnienro ¡to pifía
desemkrca¡ en üna ruplüra revolucionária, sinoen un simple
cambio de forma dc dominación de la prop¡a burguesía (la
llamada tevoluc¡ón de los clavelel'cn Pof|ügal. pe¡ie a su
fomarupturist& támpoco pudo ir ¡nás lejos, por la mivna m-
zón l¡ndar¡ent¡1. aunque significase un mayor suslo pa¡a las
claies poseedoras dclpaís vcci0o). En esas condiciones. si sc
empuñaban lasannasenposdc unarcvotución socialista la
única ¡osible en la Espa¡a co¡tte¡nporánca-, se aurbaría fta
casando, a no ser quc un incipienle fa¡t ido co¡nunis(a
keconstituido) hubicra conseguido al mis¡no tiemlo rcorien-
tar (lmov¡m¡enh, dc m¡!sa\ hacra cls.rinli\mo {F¡L' nr vquie-
ra Io inlcntó. porque, como va he¡nos exp¡icado. ésá no cs su
esfaleSia)l y si se hacíaen posde una 'rupnlra dcmocrática",
la lucha acab¡ría pcrdieodo su sentido cn la mcdi(hen que el
propio eñemigo GI|ía inteÉs en cvoluciona¡ 'democ,lúcamen-

te", aunque eso sí, con las menores rul'tura posibles,

Esto úllimoes ¡o que le ffurrió al PCE(Í) ya los GRAPO,
pero no han querido aceprarlo ) ha¡ scguido eÍe quc crre,
como un peqüeno grupo c¡andcsúto, ¿n¡rdo y cada !c/ más
acosado. Se empeñaron en que "En Espala oo puedc dárse
más que una foma más encubicrla de ré8imen fascist¿ o üna
verdadera democracia de dpo fx)pul¿r J ? | l. (. . . ) El rég '¡nen fas
cista en Espa¡a den€ dos al¡emativas: scguir como €stá o
mud¿f de fachada-Lrr. Fíjese €¡ lccror: ino cs c¡régimen bu¡-
8ués el qüe cambia de foma, sino el rélimen fa-scisLal Aun
hoy. afirman que España. como en temfns de Fm¡co. rig¡¡r
s¡endo un país Íascísta", quc "del fascistno no hay vuclla
alJás yqúe"delÍascis losólo se pasardalsocial¡st o\a la
dictad n del prclelar¡ado". Sigucn pensardo qüe sóto há
c¿mbiado Ia forma del fascismoi 'Henos dc rencr muy claro
que Dtientrus se nvntenga en pie el t¡s¡eun capital¡na. a los
lasc¡s¡at sien?re lcs q edará el retu.sa de nl*ros rori

Estos cam¿radar f icoss¡t quc la táctica de la bur!ücsia cs
ilnnutablc, que sób ha) cámbios cosmé¡icos" en su lobieF
no f:rscista. Ya hemos visto que el lhscisrno, fx)r sí solo, no
justificacl recurso a l lucha finada, pcro, comocllos piens¿j)
que sí. Ltnhiétl Intunrc¡€n irnnu¡ahle su pn,pra Llr¡r(¡. a fr\,{
dc quc saita a la vista quc cl movimicDto de m¿vN de los
dcmpos dc la útuNiaión ya cs historia. E¡l I975, sosten¡¡u una
idcajusla con la quc l¡lego flo han sido ljonsccucn ¡cs:

''Sól() cn l¡\ condici¡trrcs (l¡nxlc cl rcvisnnrirno cs l¡cnc.
d¡nrlc h idc¡fo!ír bur!ucvr hir eo¡¡quisl;rdo rnrfx)ruufc\ l¡!
\ici(nrcs cn liN lil¿\ obrcr:rs. la burfur\ía rlo o¡)lista ¡ucdc
Fcnnilirsc 0l lu¡rdc crn¡scrvüurrl rpu¡icoci¡dc libcrt rd.

Eo cv)s paíscs. pdr¡ cl pll'lid() r$'oluci(rlr¡i() dclpr)lcÍr-
ri¡docsohl¡8ltdo uú lil¡r c¡ püluncn l('. k)s si¡rdicatos. la lcEn-
lid¿rd viscolc. ¿ Iln dc orSanizr y dcscoBartiú LLs m¿s?N qoc
kxhvía conlían cn el ¡fHrat() rcfrcsivo y cxf,kn¡dor bor-

i.Y ac¿v) no soo aquéllas las condichncs cn las que ú rs-
curió la rcfoflna dcmooráúca cfl ucstro n¡Ís, paradcsgrit-
ci¡r del firoleuuiado? i.No core(fxnrde en¡(n¡ccs. ¡lcsdc lürcc
ucmpo. pR^-edcr a l¿ c¡)respondicnrc ¡nodillürl(in rn I¿ úcti-
ca rcvolucion¡ria? Lo que oclrre cs que el PCE(r). cn 1975,
lr¿zó la ¡erspcctila más con vcn icnrc par¿ el proleln¡i¡do \ ¡as
¡na-sas: ma¡char así al vri¿lismo siD nccesidad dc pasar F 'r el
p¿flamen Eri smo bu¡g ués iperosu crmr fue absolulj zrli! ne,

g¡rse a acepbJ que lás cosa-\ fKdían ábrirse üunino por otro
lado (como tusl sucedió): así. refiriéndose a¡ par¡ameno b0r-
gués, exaleraban: 'Esa 

fxxlredu¡nbrc, ese ira\() vieio, no os
h¡cc ialla laJa nadá.ln muerto. y bicn muerto csú. Re\ucit¡r-
lo resultáría ulu comedia. L¿Ls mas¿\, por la\ propia-\ neccsida,
ilcs dc la lucha h¡r presciMido frcr complcto de él y hair
creado fonnas ¡rucvas, superiorcs de lucba lró. A partir dc
aquf, lbmularon su e\lñrtegia dc Buer|.a popula¡ prolongÍ,
di¡" y senteDciaroodc nancra i¡apc ¡able: 'éstc se¡l el c¡m ixl
quc si !¿ I¿ l rrh:r f inxdadc rcsistc ciapopul¿rco Esp¡üi¿ rrr .

Dcsdc cnhces. Ilür nrcfcrido cngaña¡se sohre Lr \irul-
ción real dcl mo\'imicntr) {)brero y fx)pulár- Sor¡ rar¡¡s las (rja-
sro¡csen quc rcconh-cn lasdil¡culhdcs: Bieo cs vcrd¡d quc

EIpMh d.t¡mjc. t915...Ltesnre¡ta oe ra luchmou rcroru "' l:l punb '1. \ t t¿J¿. trt e

Sabrc kB t¡¿h¿os ¿.1r(ht.ti!r.39 \ 1r.

ciondia (rccopil¿.ión dc tcx¡os). pit.l0) l:r
' lnlonr. Nlítico ol lv Congr.m .... pri8..t2,33 y l?
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Editorial
l¿s masas popularcsdc los naíscs capilali$tas más desanolla-
dos aún no se sienten muy ioclinadtu\ a prescr apoyo a Ia
SuerrillarI

La mayoría de las veces, confünden sls dcsaos con la
rcalidad ysustiruyeneI snálisis objetivo por rl triunfalisho,
como ya.tuvimos ocasión de comprobar, y eso no ayüda a vcr
claro ni a tom?rr decisiones difícilcs aunque necesarias: hace
n0cvc añols. refiriéndose a los CRAPO, aseguraban con una
exagcración desmedida que 'No hay ni un lolo muro en tos
barrios populares de todas las ciudades en el que no aparezca
una pintada cn su apoyo"r'!: pero incluso en su IV Con8rcso
que ra¡scuÍió el año pasado, támpcro se ha¡ guedado atrási
"... cl Partjdo crece y gana influcocia cntrc las ¡nasas, dcsla,
cándose como la ver(hdem vánguardia organiT¿da de la clase
obrera de Espana. (...) hoy se puede r¡segur¿r que la lucha
confaesle Est¿do l¿scistá, tefiorisla, se ha convertido en una
coosigna ampliamente compa¡úda_ (...) la presión y la lucha
re.ueltá del mo\ irnien¡o de reiiste cia popular. quc crece \in

Aun así, los hechos son tozudos y, ya desde el menciona-
do IV Congreso, parEce vislumbrafse un carnbio táctico en el
rcE(r). Sin emba¡go. en lügár de fundarnenr¿¡lo en Ia¡ecesi-
dad de recdficar la línea enónea que h¿¡ seguido hasra alom,
Io p¡esentan como fruto dc ¡a debilidad del enemigo dc clase:

"Hoy día, la oligarqüía financiera sc debar en medio de
Srandes contradiccio¡es y lüchas intemas, viendo, además,
reduc;do al mínimo su ma¡gen de maniobra polírica. Todo esto
bapuestoen evidencia la profundidád ale la cfisisdel sislema
que iinpcra en España y la necesidad de ca¡nbios radicaleC'¡?r.
¿No se dan cuenla que, pa¡a crisis profunda, la del prole@ria,
do revolucionario intemacional, incluido el de España? c¡a-
cias a ella, se ba ¡efo¡zado considerÁblemente la reacción bur-
guesa, aunque esto sólo s€a temporal, "... no descaiarnos -
con¡núan diciendo-que. al¿da la crisii políiicaen la que esrá
i¡merso el régimen. se pueda abri¡ ün periodo, por corro que
s€& cn que poclamos de$rrollar nuestro úabajo de uDa mane,
ra 'Pacífica' ." Lrr

De cualquier rnanera, aunque no reconozcan la verdadcr¿
causade ese giro áctico que insinliar (que ndica en el fraca-
so de la línea 'te¡roris@" de esta o¡ganizaciór. y no en una
crisis del régimen que, por allom y desgrac¡adameÍle, sólo
existe en el plano hisúrico, pero no como realidad polílica), cl
he.ho es positivo y saludable- De becho, empiezan arcnercn
cuenÉ la conciencia poll¡ica de las masas: "Todo esto nos
exi8e una gra¡ flexibiliclad polltica, eviLi¡(to loda renhcióo
'numantina' o milit¡rist4 toda pre(ensión de saltit¡ por encima
del livel real de conciencia de las masas o de suplirla con
acciones 'ejemplaÍes', con lo que se conseguiía únicanente
qucdar arapados en una lucha desigual, si ¡€rspectivas,
cooua la policía polílica. Por esa vla no se vaa ninguna parie,
por más esfue.zos y sacrificios queestuviér¿mos dispuesbs a
hacer, y acabaríarnos deÍocbaldo la-\ ene¡gías revoluciona-

))t r rapaqantld oúú¿da. póE 152.

"' En la brecha."L. esfat Eia... (reopil¡ción de te{os ). pás. t5?
t1o Infanre al IvConsr¿so.páes.21.35 y 36.
tltMoniJaesb PrcSraM (Pro,-.do). póg 43.
)11 laJon¡e palhi.o t1l IvCanStso. .,pát 27
):: ln¡onn? poltico a¡ Iv Cont 

"so.... 
píEs 28 y 29

Desde cstá opcjón, crecmos que pueden confibuü positi,
vtuncn(e a 1a Reconsútución del verdadero Pá¡ddoComunisu.
Para hacerh de mancra cab¿l, rendrán quc cnprender un pr¡
ccso de rectilicación con una valienre autocrlica dc sus con
cepciones yde su traycctoriail¡. Teniendo en consideración cl
prcblemade los prcsos políücos delPCEir) y de los GRAPO,
dcberían adoptár las siguicnks medidas:

1")Enhblar una negocjación con el Gobicmo paraconse-
Suir las máximas cooces ioncs para és1os.

2") No imponcr al Gohien)o, como condición ¡osalvablc.
"¡ ueslras lib€rlades y dercchos y or4s cosas inposibles bajo
elc¡pitalismo.

3")Dis¡lverlos GRAPo como orgarización milil¿r. c€sar la
¡ucha a¡mada yiurar ¿l pueblo que no volverfu a emprende¡la
hasla que éste la considcrc occesaria.

4') Dedicar {odas sus fuerza\ a la labor de educación revo
lucionaria del proletariado, principalmcnlc de su vanguardia.

Por supuelo que el Eslado coDsiderará que no son medi-
das suficienles para liberar a los presos y legaliza¡ el PCE(J)
(esn úidma nos pare,ce una rcivindicación innecesa-ria). por-
que aquél pretende una apost¿sia de los principios revolucio-
la¡ios, una renuncia para siemp¡e ál derecho a rebela¡se y a
empuñar las armas, una polílica de anepentimiento por haber
I uchado conra el égime¡ capiFl ista, u¡a práctica de delacio'
nes y demás traicioncs repugnantes. Esperunos que estos
carnaradas noaepten nunca táles condiciones. porloque los
presos ¡endrán que seguir algún tiempo en las cá¡celes. Sin
embárgo, el d€sarmllo de su uabajo revolucionario desde ellas
y, sobre todo. el aceiádo trabajo de má¡a,s de todos los comü-
Dislas de los d¡tintos deslac¡mentos organizados JSta vez
sin el obsláculode una lucha amadá qüe es¿s masas no com-
panen- levant¿¡án un movimiento de sinpada popular con
estos héroes de nuesfa clase (que cometieron el error de una
lucha ama(h premaiura, pero tüvieron la valenfa de a¡¡iesga¡
sus propias vidas paJá servir al pueblo). Y ese movimiento los
sacárá de las prisiones y los yolverá a reunil con sus gentes,
más pronto de lo que desearía la reacción, y esperamos que
sea p¿ra seguir con¡ribu vendo a la l¡lura revolución.

Losprincipios ma¡xistásleni¡islás de la ácúcá que bemos
cxpueslo aquí sólo €obraráo pleno senlido eo lapróxima e|¿pa
de nuesra revolución. cüando hayámos culminado la Recons-
úluf ión dr lPari idoComunir la Sin rmbaflo.  \úlo conse!uu(.
mos es¡a me|a i nediata si nos aenemos ñrmemente a ellos y
no nos desviamos bacia una propaga¡da y una-\ prácúcas
diferenLes.

Co,nit¿ Cent.al del IlC.R.
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Tregua y It{egociación en Euskadi
Los úlr i ¡nos ¿rronrcc¡micDlos

succdidos cn Euska¡ Hcrr ia,
parccen llcv¡ú cl c¡únino dc tr:r\locu scn-
siblcmcntc cl  hasla ¡hora
enquist¡do conllicf) vasco. Dc hcclo,
el  aclüal pa¡rorama pol l l ico ha
cambiado susurrcialmc lc, pues se ha
pasado de una situac¡óo qoc düran¡c
todo el año 1997 y la f)rtuncr¿ mitad del
1998 parcía enc¿mina¡se hacia lo que la
prensa denominaba "cnfrentániento ci-
vil" (€ntft las masas movilizada\ por el
bloque de paridos de Ajuria-Enea y los
milianÉs y simpatizantes de la ¡¿qu ¡crda
abe¡lzal€), a un csQdo de cosas err que
el primer y más scrlalado elcmentocs la
cre ción de lacto de $na ̂ lianza Jx)r p¡r-
rc de las fuer¿as pollticas nac¡onalistas
vascas, He aqul la clave para entender
las repercusioncs y consccuencias trn-
to del Pacto de Liz¡ra-Garazi, como la
posterior tregua indclinida dccrct¿da por
ETA en sü accional amado. Pues a na-
die se le escapa que la nueva siluación
existente en Euskadi ha venido propicia-
da por el ¿rependno? acuerdo al que han
llegadoe¡ PNV-EA y el movimiento de
liberación nacional vasco (MLNV).

ll decl¡rri(h de Lizárr4 del l2
de Septjembre, vino scgüida cas¡ inme
dialamen|e pcr un comunicado de Eus-
ladi Ta Askatasuna donde se declaraba
¡a dicha mguaque además de indelinida
tene caráctef uÍilateral. Como se com-
prenderá, una organi?áción como ETA,
que llevaba practicando la lucha amada
desde hace 30 a¡i)os, cuando a lo largo de
su historia sólo ha dado lreguas parcia-
les (dur¿nte 1989 hubo tres meses dc
conversacioncs en Argel con el cobier-
no dcl PSOE, p€ro incluso enlonces la
uegua o el alto cl fucgo decrctados por
ETA tuvieron siempre una estricta limi-
taclón tempoml), tuvo que med¡tar con
tÉmpo uua declaración de tal crrvcrga
dura, Con lo cual quercmos decir, y como
posteriomente ba reconocido una de las
pares inreresadas (ver ¿-l P¿¡i dcl 31,
10-98, donde ESibar rcconoce co¡rtacros
previos "caJa a cara" coo dirigentes de
E'IA. antcs dc I Acucrdo dc Lizarr¿), q ue
el actual €nt4ndlndento PI{V-MI-NV fft
es frulo de r€uniones precipil¡das para
parar el  suge dr l  n¿cional ismo
€spañolist{ en lss elecc¡ones d€l25 de
Octubr€, sino L¡ plesr¡ración político-
práctica d€ lods un¡ líne¡ de ac€rca-
mienlo de las fuer¿as n¡ciohalistas vas-

42

cas. Línca dc accrciunic¡fo y cnlcfldi-
micnlo quc ha prsndo tx)r la\ prucbas
'1ná\ dur¡$'. ¡oclúr) fx)r cncirnr dc c:¡-
dávcrcs recicnlesdc inilit¡urrcsdc ETA r¡
do alen¡es de la ErLziüolzr.

At¡ás hü¡ quedado, Fres, los
tiemfns en que crr k)s mfircsdc HB sc
acusába a los diriSürtes dcl PNV y EA
de scr los mayores uaidorcs a la lib€ra-
ción dc Euskal Henia. Le¡)s s0cnan tam-
bién los virulentos ahqücs verbales de
Ardanza y Aturra contra ETA y el
MLNV

Desde la oua lartc de la trio-
chera ' ,  los parl idos cs(alales
o españoles, PSOE y PPf'rinc¡palmcne,
han debido asisúr atón itos al ca¡nbio de
estrategia de los hasl¡ ahom sus aliados
delPNVSi¿Jrres cstabar todos de acuer-
do eD Ia lJolílica reprcsiva a scguircon-
ra el MLI.IV allo¡'¡ nos cnconralnos con
que el lan cacárcado 'Bpldtu de EÍnua
s€ csfumaba como la cortina de humo
que sicmpre fue.

Pero ¡o q[¡c sí h¿n cuNesuido
los unos y los otros. oaciona-
listas bu¡gueses todos -aunquc con cl
importante matiz de rcpresentar
unos (PSOE-PP) el rancio nacionalismo
opresor español mic0l¡¡s que ¡as fuer-
?as vascas son adalides de un naciona-
lismo democrático de ación oprimid.l
es conducir roda In problcmática de la
cuestión nacional cn elEshdo Español
a losralesdelapo¡ílica¡ncionalista bur-
guesa. A\( ant€ lá aus¿ncla de verd¿de-
ras fuerzas política! prolet¡rias tsnlo
€n Espsña coÍ'o en Du$kadi,.lsentido
rvoluc¡onario comun¡la del df¡rcho de
l¿s f|3c¡on6 a la ¡u tdetrrminación ha
quedado bi€n €nt.rrado o lrie¡ tergiver-
sado. Es co¡no si sólo In burSuesía y la
pcqucña burgucsía tuvierd el monofx)-
lio sobre la teorla y la prácrica del
movimiento nacional.

"Una, Grande y Libre"

Si bie¡l es cicro quc, cnlrc hs
clásicos dcl pcnramicnlo social¡st¿r (M¿¡x
y Lenin). $ pucdc¡l cn(onúar citas eD
que a.firman quc hs Esl¡do$ tracionalcs
homo8éncd\ son la rcSl¡ !c cr¿l cn Eu-
iopa Occidental y qüc c¡ úcmflo dc kr\
movin¡cr¡hs nacioo¡rlisüL\. a\ociado a lil
época de las rcvoluc¡(¡|cs dcrnü-¡ático-

burg'res.as, luc cl siglo XlX, no cs mc-
nos vcrd¡d quc csk)s mirtnor ault)rct
advir.icrur sietlrprc sobrc l¡nc(lsidad dc
a alizar, cn kric alp¡pcldc l:L\ cireuns'
t¿icia-\ hislóric¡\ co0crcli$ rlc cada p¿ús
o Estado, la Jx llrica a apli(1n fx )r el prolc-
ta¡iado rcvoluciulário cn toroo l¡cr.rcs-
tión nacional.

Dcsde luego. )¡ oo !i\'irnos la
ófxlca en quc, en Lrs escucl¡s liit0quis-
tas, la infancia era adoctr inada
ac¡entíficamente sobre un supuesto pa-
sado heroico y glorioso dc 'Unidad de
la paria esflañola". cuando se rx)s expli-
caba cómo el caráclcr cspaiol \c había
fodado en las guerra-\ de 'roco¡¡quista

(palabra querida para los acioflalisr¡s
espa.¡loles: la guerra civil tuc una cruza-
da para ellos) contrá el irr\'iaor álahe.
De ahí. el carolicismo q ue imprcgna tfilo
el ser espaiol: y asl cenlen¿rcs dc sarr-

Hoy, incluso kxi hinoriadorcs
hurgueses ponen cn sol fa Inn
firarnbolcsca fofma de explien la foma-
ción del Estádo Eql¡¡1o|. No viun(N, pues.
a resumir la Historiade Espain. pero no
podemos snro senal¿r ¡l8unos dchllcs
signilicativos.

La uDidad dc k)s rcinos de l¡
Península lMrica durallte los rcioados
de Isabel (1474- 150,1) y Fcn!ürdo(14?9-
15ló), además de ircompleu (fallnba
Ponugal) es. sino exclusilamcntc patri-
mon¡al, más pftxluc¡o dc l¡r\ circúnsl:ll)-
cia\ históric:rs. qucrcsulr.ldo dc un pl¿ur
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moditado de unificaciól de Eslados y
Rcinos. Es decir la txtfricá dinástica
dc uniorcs nntrimonialcs cst¡ cn funcióD
y al scrvicio de bs intcrcsls. e¡t estc ca\o
dc la fxtfica cx tcrior, dc lasrcspcctivas
Monárquías y ca$s rcin¡tntes. No cxis-
tía un plan trazado dc arnc¡na¡lo prcvic'r-
do la unilicación dc Gfrirorios div€rsos.
Lo que sucrdía es qoc a los rcsultados
de es|á "fnlítica orlerior malrinonial '(e¡¿

la forma en que entonces sc esEblecían
los tratados de ali¿ulza), se unlan facto,
rescomo laaltamo ¡didád infantil que,
por capricho del destino dirla el poet¡,
hacfan qu€ va¡ios úonos fueran a par¿r a
un mismopríncipe. Sin ir más lejosesel
ca-so conocidís¡mo de Ca¡los I de Espa-
ña y V de Alemania. Como sc sabe, los
Habsbürgo, a fmes dcl s¡glo XV er¿r los
Archiduques de Austria y. aunque dis-
frülaban del rlrulo de Empcradores
del Saqo knperio Gcmánico (más honG
rífico que o!¿ cosa). no nasaban de ser
una pequeña potencia deotro del con,
cielo el]fopeo. A¡ora bien, la f,olítjca de
maúimonios con prlnci¡cs dc ot¡os Es-
(ados, p¡acticada con gencrosid¿d por
Ma¡imiliano I ( 1493- l5 | 9) hizo escribir a
los diplomáticos de entonces frases
como eta: "Otros hacen la guerra en
don& ú, dicbosa Ausria" haces un ma-
trimonio- Venus te da aquello qüe Mate
dá a los oúos",

Tan cieÍo es qoe los famosos
Reyes Católicos no tenlan eo men¡e la
"unidad espafola" qüe, cuando murió
Isabcl, Fe¡nando tuvo que pla¡ilicar su
sucesión pensando seria¡nente en entre-
ga¡ el trono de Aragón a üna hija suya
fruto de un enlace con una princesa fran-
ccsa (la niña murió früsfando los planes
del rey).

Castilla y Aragón siemprc fue-
ron dos rEinos scparados con ilstitucio-
nes de gobiemo diferenGs. EI único ór-
Bano de gobiemo suf,mlenitorial era la
Inquisición. utilizada por la Corona Do
sólo como azorc de her€jessinolambién
como palanca de lucha f,or el poder de la
Monarquía conra Ia nobleza. Por lo t{n-
to, l¡ pr€terdidá anc.str¡l unidrd de l¡
nación española €s un! ficción históri-
cl, ¡ctralizáda en ti.mpG del franquis-
mo, €n interés d€ los prtül€g¡oc d€ l¡s
class dominantes €spoñol¡r$. UDa unión
malr imonial  y la conq0ista de las
afmas (en los casos de Grfu)ida y Ná!a-
rr¿: posteriomcme Feüf,c Il ¡nadirla Por-
lugal) luvieron co¡no resultado la unili-
Lación dinástica de bs reinos iMricos.

El cuad() dc l¡r ¡ocha de clases
en los tie¡nfxls ¡n{xjcnns (siglos XVI al
XVIII) nos ni¡rla un csccrvúio plagado
dc cnlrcnta¡nicntos cnue Ias diveaas cla-
scs dirigenles dc los rcinos ibéricos. La
i tervención dc las clas€s populares
(campesn¡os y ¿rtcsaoos urbanos) ¡o
podla scr mcnos que sccundaria dado el
desaÍollo dc las tuer¿¡$ f'roducdva\.

La lucha f'rincip¿-l se dirimía
crlúe la Casa dc Aurl¡ia. carcnte de un
proyccb esta(al ¡€ro Dcccritáda de re-
cursosmater¡ales y bumanos para cooli-
nuar su disputa por la hegemonía euro
pea con otras F)tencias. paJa lo cual ex-
primÍa a todos y cada uno de loÁ es¡ados
que conformaban el lmperio español, y
en primer lugd a Castilla da&t que er¿ ailí
dondc la Corona go¿at'a dc prerrogati-
vas már amplias. Pero el agotamiento de
C¿stilla, empujaba inexorablcmcnte a la
Corona a intcntar amf,liar sus F)dcres en
los reinos periféícos que seguíán gozan
dode ampliaauonomk. aste era el sen'
lido dc las refonna\ propuesos po¡ el
valido Olivares, durantc el reinado de
Felipe IV; intenLar u¡ía mayor cenúaliza-
ción de los recursos del lmperio a mvés

La pretendída ancestral
unídad de la nación

española es una ficción
histórica, actualizada

en tiempos del franquísmo,
en interés de los privilegios
de Las clases dominantes

españolas

(quc aúala a los c¿¡nncsi¡los y plebcyos
dc la.s ciudadcs con la polfica de suavi-
za¡cldominio scflorial en los terri¡orios
de realenSo)obien de la aristocr¿cia lo'
cal (quc se hacfa |ener simpatia-\ cnÚ¿
los onrimidos l ibrándolos o
poDicndo cotoa los abur)s de los agcn-
les re3lcs c inquisidorcs. o invoca¡¡do los
pretendidos privileSios de su tierr& c_

8 do el paSo dc ciertos ¡mpueslos o la
rcclurade hombres).

Ni s iquiera la caída de los
Austrias y la llcgada de los Borboncs
álteró ai f,rincipio esle esqüerna. Sólo con
los resultados dc la Cueffa de Sucesión
(1702-l?14), cuando bs reinos aragone-
\cs (Caúiuila. Valcncia y Aragóo)hicie'
ron causa común con el pretendiente
ausúlaco, se pudo alterar Ia coÍelación
de fuer¿¡s, gÉci¿s a la vicloria en los
campos de baElla. Asi, aprovecha¡do
los ¡esu l¡ados de un prolongado conflic-
ro bél ico, púdieron los Borbones
implemen|¡r un proyecto de cenl¡¿liza-
ción polft¡ca, quede todas maneras sólo
pudo ponerse en marcha en los reinos
aragoneses. casligados por los D€cre-
tos de Nueva Plan|a que prohibían las
inst i tuciones de eutogob¡€rno e
impl¡ntsbsn plan€s d€ "crst€llsni-
z¿c¡ón" pa¡a aragoneses, caular¡es y va-

Las instituciones foral€s en
Euskadi y el re¡no dc Navarra no fueron
locadas, al manteDersc fieles a 1¿ causa
borbónica. En el reconocimiento a los
servicios presados, por parte de la oue-
va casa rcinante, a las clas€s di¡igentes

Toda es|á digrcsión tcníá como
objcro int¡oducir el verüdero origen
con@mporá co del problema de l¿5 Da-
ciomlidadcs en España- o¡igc¡ €str€-
chaln€nte vinculsdo al surgimicnto d€l
mdo d€ producción c¿pi.alist!. Ya sa-
bemos cómo cl c¡pitalismo potencia la
aprición de Eslados-Nación y la enúa-
da en escena dc ¡os movimientos políli-
cos nacionalistai.

En el ca$o de Esna¡Ia las resis-
tencias al  t r iunfo de la
revolución dcmocrática-bu€uesa f ucron
Én lucftes que lo!  rerfalcnienres y
cl clcro de cicr[$ regiorci. des¿taroo
oo! sangrrcnlas Sucfras contra
la burgucsfa liberal. conocidas como l¿s
gucnas ca.rlisrás: dc 1833 a 1839 la pri-
ne¡a, de 1872a i87ólascgunda. Amb¿s
lucrras, alnvaroo au rnás el cuadro

de una ampliación de los poderes reales.
ya que lanto e Aragón como otros lu-
8ares. el rey necesi laba cl co¡Nendmien-
to previo de órganos de gohienro au¡ó
nomos. en manos dc la áristocracia y cl
clem, a la hora de recaudar irnpuestos,
p¡omulgar lcyes o reclula¡ |fopas. En rea-
lidad, la Coron¿ gozaba de xieres ab
solutos en Caslilla (rcali¡mados por la
victoria moná¡quica frenle a los co¡nu-
neros. reprcsentar¡tes dc una incipieDte
burguesía urbana). ñ¡enEas qoe. por
ejemplo en Arasón. la Monarquía tenía
un carácrcr pactxdo y consc¡rsuado con
las cla-\cs di¡iscDlcs del rci0o. AhíesL1-
ba la lucha, pucs laCoror|lr pu8oabaF]r
exlcnder el ahsolulismo i¡npcmntc en
Ca\ú lla a¡ rcsto de comlDncrtcs del lm-
perio, t$r c¡efo co fxro éxito. Lfl ilter-
vcncióo de las cl¿\es nolularer cra en-
tolrccs seguidisla o bicn dc la Corooa
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natético d0 las fuczas Froductivrs cn
Espa¡la, frues sus efcctos vcDían a su-
rnáfse aI aFaso lécnico, la fúrdidá dc la
irunensa mayoía de la! color¡¿Ls dc Amó-
rica y l(x resultados de oúa 8úcriu la dc
independencia ( 1808- l4).

No iba $. por úa revduciona-
ris como larevolución |rurgu€s tr¡un-
fara en tierr¡s español¡s. No habría as¿l-
ros alaBaslillaen Mad¡id. Bicn al con'
l¡¿¡io, las tr¿nsformaciones demcrrálico
burguesas iban a llevar a Ia senda dcl
compromiso enue las diferenes clales
dominantes enfrentadas. No era ¡a rula
francesa, sino la prusiana la que
larEvolución seguía€n España en el si-
glo XD(.

En las guenas carlistrs, los par-
üdarios del absolutismo de Don Carlos
eran numerosos en las provincias vas-
co-navaÍas y en cieías zonas d€ Aragón
y Calaluña, Y ello, por divers¡rs r¿rzones:
laprimer¿ era la defensa que los ca¡listas
hacían del campesinado, agobiado
por entonces por ¡ás des¿mortizaciones
que estaban inl foduciendo de
foffu tímida el capital¡s¡no en el c¿mpo,
acaba¡do con las pequeñas propiedades
y tierras comünales. Frente al futuro in-
ciero y la ruina de su pequeña propie-
üd, el campesino smtía como una ga-
rantía ia persistencia de los derEchos feu-
dales que, al menos, le permida l¡abajar
la üefia, Así, el absolulismo cárlisú se
procuraba un amplio apoyo social y una
reserva de bombres para su ejército. En
segundo lug¿r, la defensa de privilegios
estamenules eslaba claramen te ligada al
combate por mantener exclusivismos lo-
cales o regionales, ya fueran estos de
c¿¡ácler p€cuniario (exerción de cierlas
cargas fisc¿les) o militarEs (no obligación
de s€rvi en el ejé¡cito), que evidenre-
ment€ favorEcían a cier¡as poblaciones.
Po¡ úllimo, y no meros importanle para
Iaconciencia de lás gentes de enronces,
el carlismo levantaba la b¿ndera dc
la religión y de las uadiciones, como
cuando los ideólogos c¿flistas embelle-
cían la hisloria del pa-sado medieval af¡r'
mando que "la bürguesía quie¡e hacer de
los vascos pecheros (pagadorcs de im-
puestos) cuando todos los vascos son
nobles y los nobles no pagan".

No püed€ decirse que el cárlis-
mo sea un a¡tecedcnt€ polí t ico
del nacionalis¡no vascq pues los crrlis-
tas hunc¿ in luyeroh el sep¡r¿tistno en
su program.. Alrora bie¡t, en Ia úldma
guerm ca¡lista, los absolutislas llegaron
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a coltsrituir un cmbrión dc EstAdo con
moncda pronia y capital  cn Estcl la
(Liz¡rft), au que su imfnsibilidad F)r
knnar los grandcs cenúo! urhanos, ponc
al dcscubier lo lás l imiracioncs dc
cslc ab{)tado Estado vasco-nav¿rro-

El llacion¿iismo vasco, ya sea
e su velienle moder¿da o r¿dical, ha
pretendido siempre ideal¡zar la historia
del Carlismo. No es nada difícil encon-
uar artlculos y tcxlos donde tales ideas
soo plasmadas por cscrilo. En el discuF
sode muchos diriSenles del PNV o HB,
sobrc todo con oca\iones de recuerdo
de los avahres desu movimiento nacio-
nal, apa.reccD rese¡iad¡s las gueffas car-
listas como páte de la h¡s tórica lucha de
liberación nacional de Euskadi. Todo
buen ab€rt?¿le sabe qué pasó en 1839 o
eo 1876. La única diferencia es que par¿
la izquierda abeFtzale. la dirección car-
Iisla d€l tnovimien-
to de l ibera-
ciórr era reaccio-
nafia por ánacró-
nica, al es¡ar diri-
l ida por los
'Juantxol (teÍ¿-
tcnle0rcsJ, [f¡o en
todo caso. incluso
en el  úl l imo
c o m u n i c a d o  d e
ETA, existe una
alusión veladaala
continuidad "des-
de hace siglos de
la lucha conlfa la
opresión españo-
la, accplando im-
p l í c i t a m e n l e
una unidad en el
combate desde Ia
época de Zuma-
lacá¡regui hasla

irdusrr¡a lcxril. Lacaláslrol¡ de h pérdi-
da rlc l¿N últinas coloui¿son cl Ciribc y
cl P¡tcilico cn 1896, hizo proliferdr los
dcscontcntos con el sislcrna oli!árq uicn
burgués español. (Jportun¿uncntc, las
burSuesías v¿sca y cát¿la¡u crnpczaron
alzar la voz conúa el cenralismo cspa-
¡1o1, al que acusabar de scr cl culpable
dc la Júrdida dc los mcrcados para la €x
ponación de las colonias- Por ejcmplo, el
€xtil catalán vioreducida su trodrccióD
ur 25% por la independencia de Cuba.
Pa¡adoi¿s de la historia, 16 burgudcs
catalan€s firmes partidarios dr la gu€-
rra para mánt€ner €l slátus coloni¡l de
Cuba, se hacían ahora d€f€nsor€s de
Ios derech¡x nacional€s d€ Cataluña, y
€ncima en nombr€ d€ todo el
pueblq inc¡uido el proletariador al cu¡l
erpldaban milembl€rn€nte €n 16 subur-

Es en eslos aios de fin de siglo
cuando surgen los primeros parddos
polficos nacionalistas bürgueses, enrfe
ellos el PNV En su revisla Herria Eginez
(ver ñ 28, páBs. 21-28),.H8 hace balance
de los 100 años de Ia hisioria del PNV En
dicho lexto, se habla delpragnatismoy
oportunismo que siernpre ha guiado al
PNV e¡r su actividad polídca. Lo cual.
más o menos, viene a coincidi con his-
toriadores burgueses u¡r cle moda como
Tus€ll "El nacionalismo vasco se nut¡ió
de una derivación del libcralismo con-
\ervador ( . . . ) .  Los cándidos idi l ios
p:rs¡oriles de Sabino Ar¿na cl fundador
y proteta del nacionalismo, panían de
un¿ allfinación católica a raja¡¿bla, con-
virli€ndo ai caolicismo en una de las

Ios "guda¡is" (soldados) de ETA.

l-a razón de todo eslo es evi
dente. Tras las deno¡as de los carlislas.
el autqobiemo foral y las aduánai eco-
nómicas del Eb¡o fueroD suprimidas. El
avance del cap¡talismo. lento pero lime,
era ya también una rcalidad en Espáñá. Y
fue esrc desaÍollo capi¡alista el que, eD
el último decenio del siglopasado, iba a
propiciar el surgimienro de nacioDalis-
mos como el va-sco y el caÉlán.

Euskadi y Catal uña concenlra-
ron grao páfle dc las fuczas producli-
vas del Btado español. Siel primcro sc
especiali¡,aba cn la induúia sidenÍgica,
Cal¿üüÍa aglutinaba lo más grarado dc

@ry{"'rÍ
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scñas dc idc¡ l t idrd naci() f l r l
vasca. Dcsprcciáha a los Omakct()s.
in¡ni8r¿rtcs no vascos. g¿l¡r¿ ó/¿.r/¿r¡¡r,
r n¿raj¿. autorcs dc los dcsórdcocs s(!
c'¡lcs cn cl Pals V:Lsco cüyo pas¡do dc
r¡úz cünpcsina rc ¡ni!iticaha (..-).Rr rér-
rninospolílicos su conccpción pucde scr
dcfinida como unacsf'ecic de dernocra.
cia Jntriarcal y fnpul¡ui rcpudiaba l¿ aris-
t{xr¿cia de s"T8rc o de diocro. pcrc la
difusióo del naciona.lismo se hizooriSi-
nariamente eD clrncdio ruül pormcdio
de los nomblcs locales .

''Tras lá crisis del 98, a priDci'
pios de siglo, úas la mucrte prematura
de Ar¿n4 el P¡IV se cscindió en dos sen-
s¡bilidades polític¿r. Al ideário dcl gru-
po tradicio¡al de Arana, se unicron los
representántes de un l¡ber¿'ismo mü]e-
ndo, capaces de otle er el apoyo de la
burguesía de los neSoc¡os y de actuaf
dentro de los límites de la legalidad;po-
lítica opuesla a la reivindicada por el her-
narrc de Ar¿na, Luis, paridario de la d¡a-
léct ica de los mausers.
Autonomismo frente a indepe¡dentismo
serán las dos alas que conviven desde
cntonces en el PNV". (Tusell: H¡s¡oria
.l¿ España S. XX. H.16, páEs gJ-62)

HB dice que, "desde sus ini-
caos, m el PNV ha habido dos corrienres
clarái: los indef,endentist¿s mdicales u
orodoxos sabinianos y los posibilis@\,
aütonomistas o heterodoxof', El actual
acerca¡nienrc enl¡e PNV y HB, sulon-
d¡ía que ¡as tesis autonomistas dcntro del
PNV esh¡ían dejando pá-so al predoni-
nio de las tesis independenlistás. Pero
dado la comtrobada polír ica
opo¡luDista del PNV que le ha llcvado
en su bistoria a protagonizar hcchos
|á¡l vergonzosos como su silencio duran-
te dfas ras el lcva¡rta¡nienb fascisú dcl
I E de Julio (incluso en Alava Ia dirEcción
''peneuvist¡ ' apoyó €l golpe militar), no
scrla un eÍor esfieraf un üempo para ver
el verdadero rurnbo qüe loman los a€olt-
tec¡nientos en Euskal HeÍia.

Evidentcmente, y como ya hc-
¡nos ra¡ado de d€mosra¡ histórictunen-
tc. el áctual Estado cspanol t|o cs el re-
sultado de una falsa concepción de la
''uDidad de Espa¡]a eD su destino uni-
vcrsal , sino producto de los ava¡¡rcs
históricos. El des.úollo del capi¡alismo
español demxnM frontcru-\ y aduanasi
favorccie¡do cl  despl icgue de la
cullura española. incluidasú lengua. En
el caso de Euslal  Herr ia,  lcrr i -
lonor al¡av|dos ecolúnicamenle y fnco
poblados, sufrieron duranrc la scgünda

tn¡Lxi dll XIX y frimc¡rr\ dócrdN dcl XX,
un fucrle crecÍnicn¡o ¡rldusrial y Ia llc-
Sada dc un numc¡)\ocolringcnte dc ú:r-
bajádorcs foráncos. Como reacción á
lqlo csto sürgió urü idcologíadc defcn-
s.ldc las tradici(nrcsen pcligro", eln¡.
cio¡r¿lismo v¡Lico, que, siJr)r una paItc
cn [cah1 hs cxc]csos del capiklis¡no, in-
c¡üycndo cnttc esos cxcesos la apdrición
dcl frolct-aria<lo cor¡ro clase (csa 't€rl¿

de blaslentio r na\'ojo"\. ffi otr¿se cú-
vcnÍa en pofaestaldMc de un sin f]n
de caducos y rcaccio arios prircipjos
fxtlticos, Es decir, est¡mos cn presencia
de unaidologú¡ peqüeño-burgües, que
pretcnde dar marcha at¡ás e¡l cl des¿¡rollo
$cio-económico hacia un ¡nundo idL'ai
que sóloexiste en suscerebros. Ell,NV

ETA 1' PNV lun pactado
el cese de la lucha armada

a cambio de avanzar
por la vía pacífica

hacia la indepentlencia

representante en sus iniciosd€ lascla-
ses medias vascás ¡bocádas a la ruina
por el c¡pit¡lis¡no español, (es pand¡g-
mático que el primcr óqano de expresión
del PNV se denomi¡rase Baseritl¡r4 quc
siSnifica 'c¡¡np€s¡no"). a raíz de la crish
dclsislema ol¡gárquico de los "¡umos",
qle dejaban fuera del juego políúco a las
¡ncipientcspero económic¿mentc pode-
rosas burgu€sf¿s pcriféricas ausenrcs del
pacto que había llevado a la reshuaación
borbónica y la Co stirución de 1876, se
va alimenhndo por un secbr burgués
capil¿lish que tendrá a Bilbao como su
cenúo geogúico. Asl, se clará una ab-
soluta complemenlación €nÍe una ba-sc
i&ológica y milirantc pcqüelcburgue-
sa (con r¿milicaciones hac¡a la cláse obrc-
ra con ELA, Solidaridad de Traba'
jadorcs Va-scos, unode bsprimeros sin-
dicatos catól icos del movimiento
obrero en importancia), --{ue aporrÁ
0na base popular a¡ movimiento nacio-
|üll. legitimándolopolítiq¿mene y una
cúspide o élite burgues& ligada sotre
lodo a Ia ¡ndusl¡ia. pues bs financietus
!¿Lscos han tenidoesc¡$as sinpaÍas ha-
cia cl vasquisno. quc uliliza esa base eo
su p¡rBna por ¡nayons privilegios y vcn-
lajas, económicas y Í) l í r icas. para
la burgucsía va-\(a.

Sobre eslos ¡rgumenlos es tá-
cil comprcnder que el girodelPNV hacia
una aliturzá con el MLNV vienc prccedi.

do fbr c¡ ricslo cvidcn rc dc quc et PP o
cl PSOE crez¡¿r dc¡nas¡ado cn Euskai
Hcri4 rcsándole pro|.:l8onismo. y sobrc
klCo cspacio fx)llrico. Dc esL1 fonna.
cl PNY maestro de la co¡rfusión y la am-
bigüedad. habrl¡ salidoen ayuda de una
ETA sevcr¿ünente golpcada en los úlli.
rnos tiempos por cl aparato represjvo
est-atal cspáñol. Una derfola sin paliali-
vos de ETA, aparc dc rcfo¡7ir €l nacio-
diismo esp:ulol, rcndla consecuc¡rcias

más nefastas para el PNV ¿O de vcrdad
piensa alguien quc los 5
dipuládos "peneuvisLas" ibán ajogar el
papcl que juelaD, sin la exisrenci i ¡
del confliclo?

Dc beclro, loda la crítica de H¡l
en su Ílemionsda mis arrib revilt¡, :re
prod uc€ en térd¡¡os nscionslislas. No
hay un riguroso análisis de las posicio-
ncs de cla-\€ del PNY al cual no s€ define
como burgués y procapitálisrá. No, las
crílic¿s hacia cl PNV son de otra fndole:

''Pormcdiode uDa acción lcBal
podrá llega¡se a si0aciones de mayor o
menor autonomfa con¡folada siemprE por
el dominador La cadena que arr¡rstralnos
pdrá ser áligerada, alargad¿ el oprcr)r
se avendrá a concedemos u¡ mayor c:rm-
po dc acción, pero nunca s€ decidirá
a sollárla y libcramos". "Los medios le-
gales ¡o van a resolver elproblemade la
independencia porque no hay Estado
al8uno en la t iera que conceda dc
grado la independencia poftica al puc-
blo que tiene oprimido".

FundameDtal¡ncn@, esta cs l¿
mismapostura que expresa ETA e sus
comunicados del 17 dc Septienbre y I
dc Noviembre. E efecto, ETA no dirige
su alto el fuego a Iaatención del Cobier.
no español, sioo directaincntc al resto
dc fuerza\ nacionalisüts vascas: Pl\lV. EA
y ELA.

En otr¿s pa¡ab¡-¿\ E'TA J l,NV
han psc.ádo €l ces€ de la lucha ¿ünada a
cambiode av8nz¡rpor ls vía pacífic¡
hac¡¡ lá indep.ndencis Tal vía pacÍncn
seg0irÍacl modelo qucbequés. E\ dccir.
co¡r\ti¡uir un¿ alianzá pr¡nero de las l-!cr-
¿as nacionalisLag para conscguir el 8()-
bicn$ de la adnin isrración auronómica
(dr allí la exclusió0 del PSOE |fas l5 ¿ños
dc gobiemos de coalici(tn con el PNV).
Jmra después presknlar al Estado con cl
fin de que recono¿ca el derecho deauto-
dcOnnimción, u ü lizando Inicnrra-\ r?urro
bs rc\ofes de la adrni¡lisúaciór) aukl
¡lótnio rcgional, ¡rrd crcar la-\ condicin-
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ncs polfliras favorablcs a un lriunfo
indcpcndclli\t? c¡r un fúto() rcfcrén-

La difcrcnciá más no|ablc con
lasituac¡ón cn elCanadá. afHfle dclrc'
conocimicnto implícito páJa la comuni-
dad francófona dcl Quebec del dcrccho
a la libre deErmi¡ación (docimos implíci-
to, pues Ia auodctcnn¡nación no es¡á
previsla en el sistema fcdcral cu)adien-
se, donde explíciramenre sc prohibc la
s€paración de las proünc¡as (k la Unión,
pero desde hacc I 8 años se har¡ celebra-
do 3 r€feréndum sobre Ia indep€ndencia
en Quebec, donde sólo voan los ciuda-
d¡nos dccstaprovincia y bajo ¡a condi-
ción vincula¡te para el Eobiemo federal
de Otawa de respetrr los rcsülfados; Í'or
oFa pale. es¡c defecho que se feconoce
a 106 francófonos, no se aplica a los indi
geoas ca¡adienses), es el probleñade la
articulaci6n terirorial de Euskal Henia.
Mier¡tfas Quebec forma un tcnitorio con-
t inuo y bajo una única
división admiois¡¡ativa, segtin las tesis
nacionalisBs L¡¡to del PNV como de
HB, aunque hasia abora sólo la izqDier-
ala abetz¡le se ha mantenido consecuen-
te en la defensa de la rcrrilorialidad y
sob€ranfa vascas, Euskal Heffia se halla
diyidida no sólo enúe dos es|ádos, sino
que además, en España, Arab¿, Gipuzkoa
y Bizkaia integran laC.A.V (Comunidád
autónoma vasca), y Nafa¡roa es una co-
munidad foral  al  ¡nargen. El
estzdo francés, pof su pale. no fecono-
ce siquier¿ l¿ autonomfa regiooal al País
Va$o francés (lp¿rr¿lde en eusker¿), al
cual inteSra en ur¡adivisión adninistra-
ü!a más ampüa" conocida como dcpaía-
mento de los Pi¡ineos Adánlicos. Para
super¿¡ tal división renirofial. la izquie¡-
ü abenzale propugna la Asamblea de
Municipios, que agrxpe a representan-
les locales de todos estos teÍitorios,
superando el actual marco irstitocional
lrispa¡o- francés.

Sobre la .qritorlalid¡d no pc
dems rep€r¡r simplem€nt. los esque-
m¡s ¡d€ológicosya se¡ del nacionalis-
Í)o d€ t|¡cl,tn opresoa o blen los del na-
cior¡ali$m d€ náción oprimid¡. Lo prin-
cipal es tcncr en cuenta la volünt¡d de
lls actull€s poblacion€s. Y hc aquÍ, des-
de mi puntode vista, dond€ el naciona
lismo vasco va a encon[ar un escollo de
envcrgadura, ya que si bien en la CAV
los partidos nacionalisks vascos soo
amplia¡nenp mayoritários. es Ll¡nbién un
hecho Ia "castellani?ación" dc Alava
(doncle el eusLcm es muy mino¡iE¡io
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dcsd! clsiglo XVI), fx)r r)ohablardc l¡r
situnción dc NavÁr¿. dondc cl naciona-
lis¡no vil\co obtienc un(rs FÚcos rcsul-
tadosclccloralcs y dondc cl scntimicn|o
dc nació¡r domi ixrrc cs c¡ cspañol. Tb-
davla más cornplcjo,  para la lcsis
¡ndcF:ndcnlislrl\, cs cl a$() dc lparraldr,
dor¡dc las fucrzas coaligadas váscas
nu ca h.llr supcradocll0* dc krs suf¡t-
gios-

Ot¡a cuestrón cs la de la sobe-
rar¡la. Los comuni¡tas hos oponemos á
cualquierripodr privil€giq ya ses de
clase o nacional. Por lo la¡to, para rcsol-
ver los problemas r€lacionados con Ia
agresión de unas naciones por olms. es-
l¿nos por Ia autodetenninación de las
naciones, por la igu¿l&d cnue las na-
ciones. Locual no prcsupone que el co-
munismo, represcnGnle real de los inlc-
rcscs dcl proleta¡iado mundial. deba apo
ya¡ todos y cada 00o de los p0nLos del
progtunade uÍ movimiento de liberación
n¿oonal.

L:| dc Bilblo.lodijo muycltúocn l9:17:
''Ya lo crco quc habido vc¡lccdoros v
vcncidos. Nosotros los dcl¡rN(rcsdc l¿
uDidad dc Espana hemos úiuntado; los
ro¡tssepamtistás hao Pcrdido".

''Antcs una Espail rqa quc
r()ra". decían los dir¡gcrllcs dcl bu¡rkcf'
friürquishen lacl¡pa dc la tñrosición.

. El peliSro de la disgregación
cst¡t¿l de Espa¡a du¡ante la gucÍa dc
1936-39, c inclusoduranrc r(xl¡ Ia ll Re-
públicá, fue percibido como moy real por
los apoloeishs del nacionalisno espa-
ñol. La guerfa civil en Cipuzloa y Bizlaia
fuc breve perc ¡Dtensa, Las cifras dc
la guena dan la medidade la ragediaen
Euskadi: 10.600 muenos en los ca¡npos
de ba|alla. | 5.0m bajo los bombardcos,
2l .780 fusilados, .19.500 hcndor. 8ó.550
prisioneros en cárccles y campos du ca\-
ligo, 150.000 cxiüado6. (2)

Aunque sólo füera por estos
datos, sería más que ev¡den¡e
quc Euskadi sufnó una leÍiblc represión
como pueblo y nacionairdad. En el orde-
nanienlo jurfdjco franquisla sc conde-
Daba a Gipuzkoa y Bizkaia como "provin-
cias úaidons" . por su apoyo ¿l nacio-
n¿lismo vasco. De una u otr'¿ foma un
' loq de h población vasca fue
represaliada por el fascismo espailol. La
v¡crcria de Franco conlleva durante casi
cua¡ro largas &cadas el dominio del más
descando chovin¡smo español. hast¿ cl
punto que en las escuelas franqüistas se
amputaban pedazos de lá bisroria dc Es'
paña p¿ia hacerla coincidir con los suc-
ños fascistas de la uDidad impcrecede-
ra en el liempo dc lapa|riaespañola". Ei
cat¿lá¡ y el euskere emn desprcaiados
cono idiomas, reducidos a la
c¡ricaturesca descripción de ser simplcs
dialeclos del castellano.

Toda esla represión chovinis6
cspar'iola no sólo succdió dürante la eta-
pa de Fránco. Alom ¡nismo y bastz h¿ce
bier pocos meses e incluso se¡nanas,
hemos asist ido a gmndi locuenles e
i¡toxicadoms c¡mp¡ñas dbigjd&s por ¡06
medios d€ comuhicación eststsles con-
tr¿ la l€ngua vesc!. Hemos rcnido que
oír abcrracioDes como que las sedes d€
AEK y las ikastolas, son nidos dc cn'
cuadr:unicnto y recluk¡nie[to dc tcno-
r¡s¡as. En la lucha contrainsurgcn te con-
ra ETA. cl Esl¡do español y sus acóli-
tos oo par'¿r cn micDtes. Todo valc. Pcro
cs evidcllc que Fro o nada ricrrc qúe
ver perseguir  la educáción en

Lt Constüución de 1978,
al rechazar explícitanrcnte

Ia autodeterminación,
sancíona los privilegios de

la nación española

En el caso concreto del Eslado
esparlol, esBmos conua los privilegios
de que los españoles s€an los únicos qüe
poedáo dispooer del d€recho a poseer
sr.¡ prop¡o cstado. Perc cotrlo el interes
d€l prol€l¡ds.lo oo es forfi¡r €stsd6 r¡s-
cionales burgu€ses, n06 pronnnciamos
al misrn ti€mFo por h suto¡Emí¡ rt8ic
nal I loül corno forma d€ resp€la¡ los
d€rcchos de l¿s ¡ninorí¿s nacional€s
deht¡o de la codrucclóh de un Estado
obr€¡q p€m daro €süá implantando prc.
viement€ €ld€recho a ls separación €s-
tatal de las minorí¡s nsclo¡a16.

Ahor¿ bien ¿ ha exisúdo y exis-
te oprcsión nacional en España ? ¿ es el
Eskdo espar'iol üna cárcel de pueblos ?
¿ Cual es el origen dclMLNV(1)?¿Qoé
dcfie¡dc ETA? ¿Es la izq uierü abenz¡le
un movimiento po¡fico alín al socialis-
mo. como cllos mismos proclanan? Tra-
brernos de conlesl¡¡ lales intenogantes,

El Nacionalismo
Revolucionario Vasco

Areilzá, el primer alcalde fa$is-
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cuskcm con el cornbale a j-EIA. I¡ que
ósta y otras actitudes de los gobcma¡r-
lcs cspañolcs sulxnren es quc cn Espa,
ñ¡r nocxiste la igualdad c|rtrc rac¡ones.

También el accio¡ur Dollrico-ar-
mado de ETA ha lenido como vinud el
rcv€lar los esüechos márgcncs de "liber-
lad'c|r losque se asic[ta la dcmocracia
burguesa cspañola nacida de la tansi-
ción de 1975-78. Algunas veces, hasta
gente que s€ las dá de muy izqüierdista
(GRAPO- PCE(r)), identilica¡, de uria

manera algo simplificadora, fascismo
con dictadur¿ "abieria y teÍorista'de la
burguesla- Cualquier Estado burgu6,
se8 cual scs su envoltura política, qu€
llo podnó altemr numa s¡r contenido de
clase, €s dict¡dura y t€rrorisn¡o contra
la clas€ obrerá y el pueblo. Así lo de-
muestra la rep¡esión ejercida por
el Estado español contra el
independentismo vascq ya fue¡a en los
últimos aios clel f¡anquismo (proceso de
Burgos de 1970, eshdos de exceFción
de 1968, 1969, 1973, 19'14 y l9l5 erl
Gbuzkoa y Bizkai4 f¡.¡silamienros del 27
de Sep- de 1975) o ya más reciencúente
con los episodios de "güera sucia" pro-
agoniz¿dos duEnte los gobiemos tán-
to de UCD como €l PSOE Conocid¿s son
las cifras del GAL, con cerca de una
¡reintena de asesinatos y otfos tantos
heridos graves. a las que habrfa que su-
mar los as€sinatos comelidos por el B a-
rállón Vasco,Español (B\G), Anti-lefro,
¡ismo EIA Tripl€ A GANE, erc. De rris-
re recüerdo, el BVE batió récords en su
rnacabro quehacer. A fines de los 70 y
principios de los 80, €sre grupo pa¡a-po-
Iicial, integiado por elcmenros iie la
ultraderecha vasca ju[to con policías y
8ua¡diás civiles. maró sólo e¡t I:tprovi¡t,

cia dc Gipuzko.l a l7 personas vincula-
das con la izquierch abcru¡lc, enloque
se coDoció como Ia zona del "riárgulo
de la muerle entrc Reutería. Hcmtuti y
Tolosa (Blos datos pueden ser co¡ro-
borados en cualquier hemeroteca de la
época- Nosoúos hemos urilizádo el anua-
rio reconilatorio de Diez Años de Egin).

Es difícil est¿blecer un balance
definitivo del rcnorismo del Esrado es-
pañol conFa el indcpcndentismo vasco.
Prime¡o, porque las acciones de los gru-
pos contfainsurgentes anles citados
Dunca han sido asumidas por los respon-
sables gubemamenlales, Así la demo-
cmcis burguesa se limpia ¡a @m, ap¡-
reciendo €n s6 leyes el rrcha?o a la
p€¡|a d€ mu€rte, cuando áta ha sido apli-
cada, sin derná$iados escrúpulos, por
sus escuadrones de la mu€rte. En se-
guodo lugar, debemos añadir a esta ré,
úica üs¿a, los tolurados en comisa¡íar y
cuartelillos, en algunas ocasiones hasta
la muene; Ios muerlos por la acdvidad
policiai (122 según Elkani); los presos
conducidos hasla la locu'¿ del suicidio
en lar cárceles ( 10); sio olvid¡¡, por últi-
mo, las der€nas de miles de detenidos a
lo largo de todos eslos años, los depor-
lados (50), refugiadoG (2.000) y tos que
todavfu siguen encáfceládos (616), ya sea
en España o Fr¿ncia-(3 )

La represión d€ la "de¡Dcra-
cia" €spañola no há mnocido lúnites. ni
geográlicos (a principios de los 80 fue
asesinado un matrimonio de refugiados
en Venearcla) ni m6¿les (hasta las comi-
tivas fúnebres dc milita¡tes de ETA crür
cargadas por la policfa, in€luyendo la
ocupación niüt¿r por la guardia civil de
cementerios para impedir homenajes de
la población). Ahora, cuando tántas pa-
sion€s se dcsatan por 106 atentadr,s con-
tra los cáryos del PB sería bueno re-
cordar que también electosde HB h.n
sido ascsi¡¡ados por balas nr€rc€nari¡s
parápollciales: Tonás Alb6, en 1979.
concejal  de HB en San Sebast ián:
Santi Brouard. concejal en Bilbao y par-
lamentario autonómico. en 1964, y Josu
Muguruza, dipurado a Cortes, €n 1989.
Asl la-s ga"\ta el democrático Estado dc
la burguesía española que padecemos,

L t¡irbara y salvaje r€pnsión
del &l¡do ha serrido sl menos para d€s-
€nÍtescsrar, para qui€n quiera verlq la
verdtder¿ hatur¿leza ttImrista y de cla-
se que €s la d.mocr¿cia parlam€nlária
en E6paña. Quien o{ie rebelarse !.onúa la
opresión, que medire bicn los

métodos urilizados para reprimir al
indcpcndent¡smo vasco. Otro laflto po,
díainos deci de la 'vieja y co¡tsoli&-
da" democ¡acia br¡tár ica respecto
ai Ulsrer

L"a denonnrada t¡ansición espa
ñola, reco¡venió el régimen bo¡gués de
fascista a democyárico parlarnentário. El
MLNV siempre ha criticado el "déficit ,
en un scntido dem(xráüco-trurg0ós, rcs
p€clo al der€cho a la aulodeterminación
y llevan algo de ¡azón. Pero desde una
políti{:a proleari4 la cuestión es que cual-
quier democracia burguesa no puede scr
más que una dicÉdu¡a cont¡a los lrába-
jado¡es-

Volviendo a la aubcletemina-
ción, podemos ver que exislen
Estados burgueses donde las fricciones
entre diversas comunidadcs
nacionales no conl levan afanes
secesionisbs, como en Bélgica y Suiz¿,
ya que tál dcrecho puede ser aplicado
sin hacer saltar ¡a estructura económica
y poftica burguesa- EI poblema se plan-
tea cuando un Esúdo no homogéneo
nacionalmenle, no reconoce la igualdad
en|re las diversas naciones q0e lo in!e-
gran, igualdad en¡¡e naciones que tiene
su mayor expresión en el derecho a for-
mar un Estado independiente- Y es ahí
donde la tan celebrada Consütución de
1978 hace aguas por todas partes-
El t€xto coEstitu.ional, al rechaz¡r ex-
pl íc i tamente la autod€termina-
ción, sanciona los privilegios d€ la na-
ción española, la ú¡ica a Ia cual s€ le
rcconoce el principio de sob.¡anía, fren-
te al rerto de l¡s otras nacioncs, por
¡nucbo que esto s€ intente camufla¡ bajo
€l llamado Esado de ltu\ autonomías, yá
que ningún pa¡l¿mentrrio auhnómico es
superior legalmenle en la toma de deci-
siones al  ConSreso de
Diputados español. Además, añadida uo
nacional ista de izquierda, el  Rey
asume poderes ¡e¿Ies (Jefe del Estado y
de las Fuer¿as Afmad¿l) más allá de las
lunciones simbólicás de oúos monáraN
constitucionales, gracia\ a Ia facultad de
sancionár leyes y nombr¿mienlos. El R€J
€s €l gararfe d€ l¡ @ntinuidad de la opr€"
sión de los podcrcs fáct icos
Oijérc¡to, Islesi¿, ...) dGsd€ el rranquis-
mo al régirn€n actual.

Podrltunos esta¡ de ácuerdo. y
Io est¡lnos, con estos argu¡ncnlos, Pero
de ahí los comunistas no debernos dc-
ducir que supcrados esos escollos. ¡lrls
enconlra¡íarnos anle una genuirn demo-
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cr¿cia. España nucdc y dcbe admitir la
au(xlctcnninación do las minoría.s aciG
n¡tlcs que hahilan cn su territorio. Po-
drl¿mos incluso dcnoca¡ Ia Monarquía,
y esublcccr una Rcnública. Y kxlo cso
no influiía p¿ra que los obrcms si8ar
sufricndo la esclavilud a-sálariadá dcl ca'
pitalismo. D€sde luego que el comunis-
mo deb€ s€r panid¿rio de la mayor fxo-
fundización posiblc de Ia dcm(rracia
bajo el capitál¡smo. Por eso apoyamos la
autodeteminación frente al nacionalis-
mo espalol, Por eso, denunc¡amos
que h8y muy poco d€ deÍncracia, ¡nclü-
so burgues¡, cuando no se acepta
la roluntsd d€l pü€blo vasco, tantrs ve-
c€s expnsads de for'f¡a contund€nt€. (4)

Pero la bürguesía imperialistá,
se ha vuelto ya reaccionaria hasla la mé,

'dula, y aunquc puecla ceder algo en esc
concepto de "profundiza¡" Ia d€lnocra-
c¡¿, lo coí€do pa¡a cl c¡omunismo es arrc-
baLa¡ esos derechos negados, por Ia vfa
revolucionaria, para subviniendo el or-
den burSués establecido, ayudando a
acercar la causá de la revolució¡ socia-
¡ista. Y abl, el nacionalismo, s€a del tipo
que sea no ayuda a fortalecer la un¡dad
iotemacional de los obrcros, requisito
imprescindible para el triunfo final del

Tras el triunfo fascisra en 1939
y largas décadas de brüal rep¡esión, un
sentimie¡¡to dc desasosiego se apoderó
de cietos secbres estudiantiles vascos.
El viejo nacionalismo representado por
el PNV, eslaba en los cincuen¡& resigna-
clo e inacl ivo. E1 PNV habfa
delegado rcdas sus espeaanzas de aca-
ba¡ co¡ F anco €n los Aliados, y priDci-
palnenLe en EE.lru;cuardo se limamn
en 1953 los Tratados Hispano-Norcame,
ricanos, las esp€raffás del PNV se vinie-
ron abajo. Aquel grupo de estudianbs
crco Ekin (acluar) en 1952. Sus esque-
mas ideológicos no diferían mucbo de
los del nacional ismo clásico.
Sus leclur¿s inclufan las obr¿s de Ara-
na. L,€s unla una fuerte conciencia d€ la
opresión oacional y un gr¿¡ ioterés por
la lengu¿ vasca. La diferencia más clá¡a
con el PNV. era que losjóvenes de Ekin
tenfan una total desconfiarza hrcia la
Iglesia, a la cual acusaban, con r¿zó¡! de
colahoracionismo con el régimen fa.scis-

Ekin emfEzó a iDlluenciar a EGL
las juventudcs del PNV Hacia 1959 la
ruplura con el PNV era lotal, y los
escindidos de ECIjunto con los miem-
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b(rs dc Eli¡l oplrüon fx)r la crcac¡ón dc
la or8¿rrizrciórr Euskadi ?r Ark¡lasutr¡t
(Euslíd¡ cn lihcrt¡td).

Fuc cr l962.corr lapublicación
no¡ Fcdcrico KrulwiB, rccicrtc¡nente fa-
llccido, d0 su ohr¡ V:Lsconia. cuárdo
sooó cl t(xlui dc clarln quc despetó la
concicnc¡a dcl nucvo naciooali$no vas-
co que ETA rcprcscnt¡ba. 'Estc l¡bro.

' b;Lstantc inorgárico ¡_ a mcnudo sin hilo
ló8¡co, t¡cnc dc (xlos m(xlos una grar
imponancia Frquc adcmás de retoger
areumentos de ca¡ácter bis¡órico, geo-
grálico, émico y cullural. dc¡nuesrra la
cxigcncia dc pasar a la lucha a¡Inada". (5)

Krutwig dice en su libro "las
guenas rcvolucionarias pueden ser de
dos tipos: sociológicas o nacionalist¿s.

Ho- Chi- Minh se valió del sen-
timiento nac¡ona¡isla par¿ el triunfo de la
idea comunist¡, que es una ideolo8la
social pero no ¡acionai. h verdad es que
ante el mayor rcspcto que elcomunismo
sient€ po¡ los derechosde las nacionali-
dades comparado con la intolemncia co-
lonialish y capitálista" una tal asociación
le resulB fácil. Por oua pare en Africa,
¡anto en Argel¡a como en el Africa Ne-
g.a, el sentimiento de revancha social ha
conducido al úiunfo nacional.

En todo caso Ia 8üer¡a rcvolu-
cionaria tiene que ofrecer un ideal a la
pob¡ación en cuyo med¡o !€ actuar el
guenillero". (6)

En efecto, ETA nace al c¡lor de
las luchas a¡ticolonialistas, en auge tras
Ia finalización de Ia Il Guerra Mundial.
Sus referentes iru¡rediatos son el FLN d€
Argel ia,  Cuba y Vietnam. ETA se
esforz a¡á por represen ta¡ un amplio aba-
nico de s€€lorcs sociales. d€sde la pe-
queña burguesla (principal¡nente tendrá
mucha audiencia e úc ¡os cstudiantes
üni vcrsitários) hasta lo q ue ellos mismos
lla¡nan burguesla nacional. En el primer
número de l'aultzá (Revolució¡¡), revista
ideológica de ETA, se lee: "La ap¿¡ición
de ETA ¡esf'ondía a una oecc\idad ma'
rcrial de c¿rácter objetivo para que la
burguesfu nac¡on¿i vls.a y cl prolem¡ia-
do se unicsen bajo ¡a dirección dc cstc
últimoen la ¡ucha revo¡uciona¡ia contra
Ia oliSarqulá monofnlisrz" (7)

En Mayo dc 1962. se coDvoca
la I Asamblea dc EIA. u¡ra espccie
dc congrcso, qúe pasará a la histüia
como ladc los nrincipi{)s". ETA se deñ-
neco¡noun'Movimie¡rto Rcvoluciona-
riodeLibcració NacioMl" quepropüg-

na cl oslablecimi€n(o dc un relirnco dc-
¡nocrático rcpresentrtivo, rcch:trnrldo
cxplícitamente cu¡tlquicr intcnlo dc irn-
plantir un ré8imer dicurt()riiri "y¡r sLir
fa\cisnr o comunisur".(ll) Estc primcr
tnao¡licsto dc ETA cslá lolitlncntc im-
prcgnado dc idcalismo pc¡lurrio-bur-
gués, lo cual pmve-a ctúúadrccioncs cn
su discurso. Por üna parc. ETA aspir¿ a
una Euskadi indepcnd¡cDlc. nunque s!
anfme que 'la supres¡ón f'ro8rcsiva dc
fronlrjras csla|aies en lodo cl rn ulrdo, fx)r
considera¡las anünalurales y fxjriudicia-
les al buen entendimienlo y proSreso
emnómico y cultural dc puetJlos e indi-
viduos".(9)

En el plano cconómico, ETA se
muestra paraidaria dc ¡a 'desaparición del
¡ibcralismo económico como siste¡na
base de ¡a futuÉ economla vasca", como
forma de garantizar "uDa efcctiva demo-
cracia en elorden econórnico". (10) A
partir de aqu I se apues¡a por una planifi -
cación económica que tenga en cuenta
los in¡€reses ta¡to del Capit¿l como del
Trabajo, quedando 'excluid¿ toda inrer-
fereocia o innuencia de dcfensa de los
inrcreses de clase". Así. concite Tr¿-
bajo y Capital ,  como ele¡nenlos
int€grantes de la Empresa. cn cuya
cogesrión y beneficios participa¡án pro-
porcional y coíeslondienEme¡te . ( l l )

Los comunistas debemos
desenntascarar ese
falso socialisno

propugnado por los
nacionalistas de izquierda

y que en el momento
presente ha demosÍado su

evidente fracaso .

Po¡ úllimo, es¡f manifiesto de
''prircipios" de ETA rccoSc üna lla¡nada
a la defensa de la cullura y Iengua vas-

Podemos deducir quc csla pri-
nrera ETA no sc declara
organizació¡t socialist¿ ni t¿mlx)co bacc
rcferencia al marxismo oi a la lucba
de clases. al conlrario. pone dl mismo n i-
vcl al fascismo y al comun¡s¡no- Opucs¡il
ál libcrali\rnl) e(onómico, ETA apucst l
Por urla esF-:cie de cápitdismo llanifi-
cado y dem€rálico" (lo cual, dicho sea
dc paso, es un absurdo totai). Dc hecho,
ETA encuadrasu lucha. no cotno un mo-
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vim icDlo de crn:Ircipación s(]( i¡l de clá-
se, \ino como una organi¿¡ció¡r nácio
nal isr¡dclodocl puehh. Eicl¡ar-r ioüs-
moy no Ia luch¡ de cla\l:\ loquc guiará la
práclica polfüca dc ETA y dclco¡rjunto
dcl MLNV a lo l,úgodct(xlasú hi\loria.

En postcriores Asamblea\ du-
rlotc los años sesentá, ETA adoplam la
dennición dc organización socialisla
rcvolucionaria ', añadiendo cs|e califica-
l¡vo al de "lih€ración Dacional . P€ro el
rrial¡smo propu8nado por ETA, aun-
quccon la eliquch de revolucion rio, no
h¡cc prolagonisla de las transformacio-
ncs socialcs alprclekriado y a su ideo-
hgla científi ü. el márxismGleninismo.

Pará ETA, es po6ible alca¡z¡r
cl socialismo por vía pacifica, una vcz
conseguido el objeÍvo de la libemción
nacional, a travós de una serie de rclbr-
mas del sistema capitalista, yaque en el
conrexlo europeo, para ETA, no es posi-
blc una vicrcria insurreccional de lacta-
sc obrer¿. Eso sf, no se descark la nece-
sidnd dc una última fasc violen¡a cn
Ia lucha po¡ cl podcr Este. fxxlrfarnos
dcnomin¡rlo gradualismorevolucioná-
rio t'ebe directamenlc dc la influcncia
del trotskismo, que támbién crcc que
la lucba de clasc del proletariado puede
rcducúse aun asalto final es[Xrntá¡rcoal
Íxrdcr burgués. preparado por uDa serie
dc olcdidas rcfonnistasque limile¡l y !a-
,_iu) ¡nilÉndo a la burguesía y sua¡aralo
dc Estado. En 196ó, un concx ido dirigentc
rotslis¡a, Emcsr Mandel. pohlica un
¡¡fili\is económico sobrc cl País Vasco
qLic tcndÉütra ai¡plia difusi('n cl¡odcr-
ri0ir c¡lúe los miembros de ETA.

P¿ra ETA. ¡'n Euskadi. lacoo,
ú¡dicción pnnciprl cs la¡)áctoffd y lalu-
cha dc libLración no cstá lilada i de-
f 'Lnde dclavn'rcc odcl rc l lu io dclsi)c ia
l¡smocn elEsüdo crpar ' lo¡ . (  l2)

En l9lJ8. l:r dcsapárccida rcvis,
l¡ abeflzalc P!¡¡l.r r Hora de l-:uskal
Hírr¡¿. dcdicab¿un rnonográflco a l¿r fi'
I u¡a de Txabi Etxcb¿rricr4 en cl20ani-
vcñixrio de su müÍe a m¿nos de la G uár,
dia Ci l i l (n" 518).  En dicho nú¡ncro, s!
recogeD acontccirnionlos capiL1lcr piu_¿
cldevcnir de ETA, como laV As nt,¡c¿r
(196ó-67), dondc sc de'inc la esr¿te!ia
y objedlos de dichaorlarización. ETA.
a n t e  c l  c r c c i m i c n t o  d e  u n a  l i n e a

''semiprolcaria ,
que lucgo se
escindiría d¡ndo
lu8a. al  Mo!i-
¡nientoComu is-
¡4 llana a suf,erar
el 'izquierd¡smoy

el obrerismo y
ccntrar Ia acri!i-
dád pofiica cxclu'

nal, definicrdo a
Euskal Herr ia
como el único te-
rritorio dondc la
orgánizncifu deb,e
implantarsc. La
ideología quc
debe guiár el frro-
ceso de libcraciól
nacional,  es el

indc¡c|ldcntistart¡ciul¡lisr|.

Desde lucSo que 16 comunis-
las españoles debcnros apo)ár las
lüch¡s de l¿s nacionas oprimid &s de n-
(ro de los acluales listados imperialis-
l¡s. I,cn¡ al m¡m tien'podcbeÍx$ drr-
enm{s.lmr €s€ fabo sNialisEx) propuS-
nado por los nacion¡listas d€ i¿q uicrds
I que en rl mrEnür prente ha de¡¡|lA-
trrdosu ev¡denIe fraóet¿ seá rn A.-
gelia, A qsola ltl Sal!ador, N¡qr¡8ua,
Pslestin! o Ir¡5nds.

Alco¡ltrario de loquc prelcnde
ETA,Ia subordhaciórr de la caus¡obrc'
r¿a la nacioDal. lcjos de conseguircl idc¿l
nací)n¡rlisÉ de unasocicdad libredc l(x
artaloDisrnos sociales (pucs rnucho dc
u topismo por encima dc las clases e x islc
cn t{xla idcología nácior¡alista- }r sea
proSrcsita o conscrvadora). lleva dircL-
L1nc¡rtc a laconciliación con el oprcsof
de clirsc y nacional, a reso¡ver hs pro-
b¡emas llácionales fx)r la vía de la conc;
liacióI y no por Ia \'ía rcvoluc¡ora¡ia
! prolet¡ria de laautqleterminación. Dc
ahf el clanoroso silencio de laizquicrd.r
abenz¿ie sobre todo lo quc está ocuien-
doenCcntrüméricaolrlmd¿lárEcie tc
elolúc¡ón políúca del MLI.IV es rodavía
tnás ch¡ilic¿dor¿ E¡l Novic'nbrc dc 199:,
eD cntrevista publ icada eo t /
País se tatlal,Florcr Aoiz, porkvoz dc
la Mesa Nacional & HB, en la actu¿¡lid¿d
en ¡as maznon¿s dcl Es6do español, afir-
maba quc se ha habladomücho dc mir-
xismoJeDinismo, pcm lo que vcrd¿dcra-
men tc nos ha mantc0 ido a los abe4¿alcs
dc izqu¡erda es la causa dc l¿l
libeÉción nacional". Antc cl derümbe
del bloqüe soviél ico y la c¡ is is dcl
movi¡nienlo comunista iDtenracioo¡1.
ETA d¡¡á su propiaopiniól: 'Debemos

cri¡icar los sistemas burffráticos I ¡ru-
lor i tar ios. despersonal izadorcs )
neSadores de la libcrtad quc han sido
'nskurados cn nombrc del socialisrno
(...).la i¡rexistenciadc uDa postur¿ crldca
\ eldogmatjsmo inlclecturl ) políücoh¿ur
sido. cnúe o¡ras. alSunas de las ¡azonc\
más import¿¡tes dc k)s orígcúes dc cs-
tac Braves desv¡acioncs.

.:Como av¿ti!i|f hacia una Í^-ic-
dad s(rirlis¡a dentro dc los frjrínclros
soLjopolí¡icos en lo\ quc ¡to\ encontra-
nos. \ijl rcproducirlos crrore\ v dcs!i¿r.
cioncs ya ¡nencion¡dosl Y ademár ¿ quó
c\ lo quc define al vcrdadcro socirli\-
mol ;Como arbi l r : rr  )  conscSuir l ¡
prcpicd:xl r)cia¡ (colccl¡ta) de kls nrr-
dios y rccnrsos dc produrción,

I is¡no o patr iot ismo vasco, una
alianza que dctE iDcluir dcsde la cl¡-\c
obrcra a la burguesla pariótca va\c¡.

Para llcvar adelturc ral prcgft-
ma, ETA p¡opu8nará Ia creación de di-
versos frcntes": cultural, políüco, sG
cio-cconómico u obr¡iro y miüEr. Hc ¡quí
la cl¿rve para comprcnder el ¡af¡" I que Ia
consignade socialivno hajugado cI los
csqucm¿¡s de la lochade ETA. Noesqüc
€¡ prolet¿r¡ado vesco d¡rija la lücha de
lilxr¿ción luciorul, I¡l !"comprelend.
E I A. sino qu€ el prolet riado es uliliri-
do. ! er) Inuchos ca\os dc L'arlc dc c¡-
ñón (ya q¡ie ¡nuchos rnic¡nbros dc ETA
dencn e xúacrióo obrer:l), fnr la\ fuc?i[\
Dacio al is(as pcqucio-burguc\a\ quc
Ír lcBran cn su discurso nacioralisL¡-hLf-
8uós alAo de "s(xial¡smo" denúo de uo
k)Íente de luclrl\. cnclcualrl mo!ir¡r¡.ll-
lo ohrurocs urr ¡1l\ fN-Í(l It() la pri0ciprJ
y diri¡cn(e, y quc co¡lluye en el idc¡l
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scrvicios y ScstióI'1 La cconomla dc
¡ncrcado ¿implica ilqlúfv(l.¿uncntc y fnr
dcfinición la accpllción d!'l capita'
üsno?'(13)

Los aráisis dc ETA ovidcncian
que los objc¡ivos polfricos fxr los qoi:
amgan no sc eocucnuim cn un pfoa:eso
de cristalizáción. Md vamoi desde los
inleres€s del pmle|ariado, cüardo sc dice
con tánta candidez qucsicl mcrcadocs
compatiblc con una sociedad
socialisra. Además el citado lcrlo adolc-
ce de los prejüicios trolskist¡s ya men-
cionados. ¿Qué es l(xlo eso dc cons¡dc'
m¡ al buroc.¿tismo por cncina dt Ia exis'
rcociade las clases? Si el socialismoes
todo un perfodo histó¡ico dc transici6n
del capital ismo al  comun¡smo, la
existencia de la burocracia no puede ser
entendiala como ot¡a cosa quc la suFeF
vivencia y regeneración de clementos
capitalistas en el socialismo. Errores y
dcsviaciones en Ia consfucción dcl so-
cialismo son hastá cierto punto inevila-
bles. Es por ello que el rcR está emp€ña
do en la magna brea de sintetiz¡r la g¡an-
diosa expcricncia rcvolucionaria prolela-
ria del siglo XX. Airora bien, ya se habrá
advenido que, par¡ EfA, la luch8 de cla-
ses ho6€t mororde l¿ Hislori¿,súti-
tuid¡ por la lucha €ntrc naciones. y que
la¡npoco las cuestione$ escnciales que
planÉa el nárxjsmo (la f¿Jrsfomtrión re-
yolucionada de la socicdád a tfavés de
la lucha de clases, y por l¿nto la cues-
tión de la o¡ganización polltica de la cla-
se obre¡aen Parljdo Comunista y la loma
del poder pa¡a establecer Ia dictadura
proleta¡ia), son para nad¿ abordadas por
el nacionálismo abef zale,

Para el MLNV como reflcjó la
campaña electoral  dc 1993 en
su propaganda, los modelos de cse su-
puesto socialismo no patcn de exfrrieD-
cias como Ia soüélica y china. sin doda
donde mfu lejos se llegó en la práctica
de const¡uirel socialismo, sino que sus
rcferencias son pcrso¡rajes co¡no el
subcoma¡ü¿nle Marcos (con sll rotnár-
tica, eséril y nacionalisu gueril la indí-
gena), el encorbatado Gerry Adams
(que está vendiendo la falacia de que e¡
Reino Uoido ha recor¡ocido Ia autode-
¡eminacióú a lrlanda, al mismo ticmpo
que sus coÍclisioDarios. tfas lü\ succ-
sos dc O¡nagh, repalc¡r avi$s cro¡ltu -
denEs a los disidentcs del movimiento
republicano) o est conciliador co|t la
opresión de los color¡os blaDcos cn
Sudáfr ica, Nelson Mandela. Por no
hábLru del FSLN y el FM LN, cuya paléti-
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ca ¡ranstonnació¡r cn l¡cr/.¿rs soci¿l-dc
m6-rática\ dcl,cl fxDcr cD guardiá a
r(üos losclcmcr{os prolctiúiu\ qüc mih-
tar cn kN movi¡nicnos o¿rciunl¡sla\,

No dchc, pucs. cxlrañar quc
asisLTnos ahoñl a üna vcdadcr¿ ccrc-
monia d€ la co¡rfusión. El oporuni o
en f'olfl¡ca s¡: dcli nc Fn no lcrrcr muy on
cucnta los pfincipior. R)rquc ba\h c
dc oponunismo hay en los últimos mo-
vimientos táctjcos dcl M LNV Si a p¡inli-
pios dcl arlo pasado, coincidiendo con
el áÍesto por ETA de un coDocido finan-
ciero vasco, as¡stJar¡os a Inanifestacio-
nes con estélica pmle|3¡ia y olamos a los
dirigcnles de HB hablar de la olirgaquía

financiera como ona clase narasitarü y
explobdo!'¿, (ya sea española o vasca),
recientemente. Añaido Otcgi, nu€va ca-
beza visible de Euskal Herri¡arrok, y
el secretario gencr¿l del sindicab LAB.
Rafa Díez. co uDa reunión celebrada a
peiición propia oon representa¡lrs dcl
mundo económico vasco (curiosa ma-
nemdedenominar a Ia clase capilalisla),
afirmarcn que lal encucntro debcla scr-
vir  "para rompcr et iquetas del
pasado .(14) La izquicrda paúiótica se
apresura, pues. a calmar al
empr€sariado arte la pcrspecdva má5
que probable de participación en un
gobiemo ¡¡uronómico dc coal¡ción con
PNV-EA, ya s€a la fónnüla elcgida de
pacto dc lcSislatur¿ a[x)yo narltunenta-
rio o enü'¿da directa ell cl Sobiemo- Es
decir, las hasla aycr |an cr¡ticadi{s instr-
tuciones ao tonó¡nicas. v¡D a conLar des-
dc ya con el af'oyo dc la izquic.da patrió-
Ucá.

Lucha Armada
y Revolución

Homos dicho qu(r uno dc los
Inóritos dc l¡ lualÉ dc ETA ha sido poocr
al dcscúbicto la naturalezá tenorist¡ y
diclalorial dc la d€mocr¿cia burgucsa
esp¿nola. Dc hccho, la violcncia prota'
gonizlda fxrr ETA, la enúega milil¡nte de
sLrsmicmb(rs y la r¡jprcrión ger€r¿liza-
dá del irdcpcndeoüsmo varico. ha crea-
do, en ciertos momentos de su
histori4 uoa corrieDrc de sol¡daridad y
comprensión hacia las acciones de
ETA por patc dc hor¡cs¡os re voluc'ona-
r ios de lodo el  Eslado espariol .
Tal coy¡intura de acción¡epresióo ha
venido a tapar, las más d€ las veces. una
coÍ€cta crlt¡ca marx¡sta-leninisla a la lí-
nea mil¡tar dcl MLNV. Como ahora nos
encontrtunos eo legua nos será más
fácil e¡trar, simplemene, en 0n primer
accfcaunrcD to d e¡ná-

La negació¡r dc derEchos ¡racio-
nales democráticos a Euskadi, tanto en
la e¡apa fascist¡ como cn la ac(ual demo-
c¡álico-burguesa. propició las condrcio-
nes objetivas para que una páñe signifi-
catrva del pueblo vasco diera legitimidad
polfica al accio ár afl¡ado de ETA.

La crílic! si¿l{hovinirta del
PSOE I rl PCE s mA, aparte de ocultár
(por no dtcir, r€spald¿r abiert¡mente)
la viol€ñc¡a r€accionaria d€l Estado, ha
tenido t¡mbién como másser¡a conse-
cue¡c¡a uns gravísim! in.oxicación d€
la conciencla de clasedel proletariado
español- Tristc cspecúculo ofrecen las
masas movi l izadas por €l  PSOE
en defensa de personajes como
Barionuevo y Vera. A esle respecto, no
podíamos dejar pasu la ocasión, para
comcntar el apare le cambio de fnsición
dcl PCEIU sobre el conllicro va.sco en
pa¡tjcular, y sobrc la autdlelerm¡náción
enScncral,

Cotno es coDocido, tanto el
PSOE co¡no cl rcE, defendieron has-
tÁ 1977 el dcrccho democlái(u a la auto-
deteminación. En 1978, llegaron incluso
a participar en moülizáciones a favor de
la incorporación de Navarra a Ia Comu-
Didad Autonóñica Vasg¿. Lucgo. tra\ la
rerNnc¡a a lii al|lmatrva burguesa de 'rup

tur¿ dern(rrática". s¿ ontó por cl paclismo
quc l lcvó al  f , roccso de reforma
posft'¿rquhra. Hasla cl PNV anró por
esc c¿fiino, qucdando so¡amente la iz-
quicrda n:rciot)al ista vasca como
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atürdcrada dc la "ruplora". Ahoñ! cn
unacvidcntc piructa flolírica el rcElU
parccc volvcr a cngatcltars! a l¿d ban-
dcfa. con cl agfav¿u c dc que ya no nos
cncontr¿unos cn | 977. El seilor An80 i¡a,
eldirigcnrc usurFador del faiso rcE, qüc
LlJrto sc ha dcsgájl¡tado conúa los 6AL,
con ¡a única prutenrión clecloralish de
desgastar al  PSOE, ánarcce como
detensor cle las Iiblrladcsde lospucbhs
dc Esp€ña Su p.oyecto, €¡
nsbdo Fed€r¿I, tiene el inconveni€nte,
s€gurarn€nt€ par¿ ¡l s€cundariq de que
sigue d€l€gando la cap{ciüd de so}xra-
hí¿ en elconjuntod€l pueblo español,
sin ten€ren cuenl¡ la opinión de cáda
ülla de las mcioncs que i¡rlegE¡ Espa-
ña. ¿Qué más se pucde espcrd¡ de ese
arcbiopotunisla qu€ bastá bacc bien
poco aparecfa como el vocero de la
gua¡dia civil cada vez que se producía
una acción dc ETA. y que ahora
propicia el entendimienio de ru coo el
MLNV en el marco del Acuerdo de
Lizana? Sf, más de lo misrno: ofnnunis-

TamFrcco han ayudádo a Ltna
comprensión cabal de los mótodos de
lucha de ETA. l¿s crlticas dirigidas con-
tf¿ ella des{le h llarnada'txr¡ena izquier-
da"(rcE (nl). LCR.MC...), )equeade-
más de p¡rcial. tal crfrica ha adolecido
siemprc de ciena verborea izq uierdisra,
que nunca ha sabido scpárar las tareás
democrátic¡s inconclusas en España del
p¡ogra¡na para la Revolución Socialish
española, ñezclturdo lodo en ün "toturn
revolutum" in¡ntel¡8ible; por no hablar
de la incapacidad de dichos grupos pam
preparar las laborEs milita¡es del proler.a-
riado espalol.

Deyle que cl MLNV teorizara,
en Ia etapa de la transicióD,
el "desdobldnienlo" organizadvo del
enr¿mado polf tico del indef 'edcnrismo,
ETA ha propúgnado la vfa dc la negocia-
ción con el Blado como forma de reco-
n()cimiento de los dcrechos nacionales
vascos. Por lo tanto, a.l confario de ta
expcriencia del comü¡¡ismo, que cn cier-
los momentos ¡nuy coDr^relos ha reáliza-
donegociacioncs con clcrremigo de cla-
se, en coyüntüras claranente dcsfavo-
rables pára larevolución (15).el MLNV
part€ d€ tod¡ üm concepci<th est.stegi-
ca de la negochci(in que €s co¡ceb¡da
como un ¡ndlo rfltu a la altura de la lu-
cha arrnada ode la ircvilizaciónde l¿s

En efeclo. úas alizar los rc-

sultados dc l¿r f¡llid¡r Dcg{'cincióD cn Ar-
gcl. ETA dcrl¡ft quc pará la cooi,lcu-
ciór dc sus objcl ivos dcben
inlcrclacio¡ürsi k)r difcrunrcs frcnrcs dc
lucla: Jx)pular o dc ¡n¡lsas, ¡¡nnado, ins
litucj{)nal y r¡c8{)ci¡ldor, T(xlos son colo-
srdos¿ rnisrno ni ve l dc irnportancia. Lá
violc¡lcia revoluc¡omria Do cs caracleri-
¿áda como la fonna ¡nár clcladá de la
¡ucha dc clns. colscicn lc prulcÉria con-
Lra la videncia dcl Eltado bursués. No.
Lasconccpcioncs dc ETA son bieo dil¡
fc¡tles.

La locha aJmada, los at€n¡ados.
son vistos como u a forma de presión
frentc al Eshdo oprcsor Pám ETA el rc,
nor dirigido contra las [uer¡as policia]ej,
combinado con alen¡ados selectivos a
atgunos responsablcs polficos, es más
qu€ suficiente para gara¡niz¡r el logro de

gúD EsL:tdo, por dchilimdo qüe sc ct|-
cuc¡rtre. Es más. trlcs luchas armadas
coÍen el ricsSo de scr vistas por la po,
blaciórr,  cúando se lrolongan en
cl tic¡nfF estérilmcnte, conro uo duelo sin
lentido cnúe "(crorisl¡s" y policfas, A
t¿J ricslo. detErnos itl'I dir. cn cl c.No de
ETA, ¡os graves cr¡ores comcúdos. Ero-
rcs que debe ser matizados. ya quc, si
cs cielo que todo co¡lliclo armado Í)
cluye r iesgos Do dcrcados pnra
¡a tx)blacióo civi¡, no dcja @nbién dc ser
vcrdad quc ETA, sobre tfilo luera de tc-
rritorio vasco. l¡a ábusdo de mébdos
de actuar. ¿sum¡cndo o cas¡, sD necesi-
dad para golpe¿r al encmigo.

Los comunistas |lo prjdcrnos
j ustificar cimos métdos de ETA. Lo cual
no invalida el derecho de los pucblos
oprimidos a la rcbclión annada. P€ro sl
debemos adverti¡ quc cuaDdo se confía
más en lo mil¡t¿r, que en lo Fnlílico, sc
eslá más ccrca de co¡neler lal  t ipo

El MLNV logró en l9E7 unos
resulhdos electorales fuera de Euskadi
más que aceptables. ¿Porqué no se utili-
zó €s€ rEspaldo para erplicar sislemáti-
camente al proleta¡iado y al pueblo es-
paioles las causas del conflicto vlsco?
ETA siempre ha ren unciado a la ta¡ea de
levanra¡el movimicnlo rcvolucioÍariode
clase, que por encima de nacional idacles,
preparasc la victoria del prolctffiado en
lodo el Blado. Si se lucha contra uo só¡o
dpo de opresión, se csuará favoreciendo
que las demás si8ar1 er¡ pie. Si €l capit¡-
lism c5 el culpabl€ en la sctualidad de
cualqüi€r tipo d€ opresión ¿por q ué no
luchar por e¡ socialis mo directsmente
para a(abar d€ r¡t cor| lodo lipo de opn-
sión, no sólo l¿ nacional?

En la ideologfa dc ETA y el
MLNV hay müchas coincidencias
con erupos como la UCE, ()ctubre, etc.,
que subordina¡ la lucha de clases a üna
supuesta previa confronkción con cl
imp€rialismo extranjero. Pan unos y
oúos, el principai enerr¡igoDo es la bur-
gueriía de su propio país. sino sólo una
capa ol igárquica ál i¿tda cor) los
imperialistas cxt¡a¡jeros. Pa¡a éstos, en
España el princ¡pal advers.r'io a bari¡ son
los yanquis- Y esta demalogia f,cque,
ño-burgucsa se ha hccho pásar dür¿u c
mucho ticmpo por s(rcial¡smo f|ar¿ !a-
r:uúiar cl apoyo dc p{úe dcl p()leuria-
do nropio.

Lt crítica socia | -c h ovini s tu
del PSOE y el PCE a ETA,

aparte de ocuhar
(por no decir respaldar

abienamente ) la violencia
reaccionaria del Estado,
ha tenido también, cottto
nuis seria consecuencia,

una gra\, ís ü1n int oxicació n
de la conciencia de clase
del proletariado español

l-a realidad, tozud& impone su
diagnóstico. LeJos ETA d€ forz3r esa
mSociaci,ón qü€ resuelvs cl conflicto, la
diÉrn¡c¿ miül¡r de 'tonfliclo de baj¿ ir}
t€ns¡&d" fsvo¡€ce l¡ s¡lida policial-
reprcs¡v! qu. arat¡ de lmpomr €l Está-
do. No tue con 30 ó40 bajas aluales como
el v¡e¡cong deÍotó y cxpulsó de \¡remam
al rjércilo nortezuncricaDo. Si no s¿
impl€m€nte ur¡a 8u€rr¡ popuhr rrYolu-
cio¡¡ri.a, con una exl.nsa partic¡p¡ción
d€ la masas, r'¡ds $€ lr)grarí, ni shuie-
rs la indep€hdencia ( ló).  Todo
lo conlrario, pucs a nadie sc lc cscapa
que e¡ aclual esce0afio f,olitico vasco.
dominado por Lizi ürit y la !r!ua dc ETA,
vicne propiciado por ut¡a fuert€ y cxilos.l
ofensiva fxtici^l conúa ETA.

L:r luclür ann¡¡d¡ Forrgo¡rizda
por una él¡te mili|ar. resütldada oc¡-\io,
naime¡rte con ¡l80nas maDiferaciones
populares puntualcs. ¡ro cs suficiente
pata defiolr ei apar¿rc rc¡Nsivo dc Din-

5 l
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l.- B¿jo esra dcmmiració¡. Movim¡e¡Lo dc
Libcmción Nacion¡l vs@, acüñad¿ por los
prcpios irdeperdenlistas va$os a ¡ncdia-
dos dc l¿dioda d€ los 80,seeng¡ob! al @n
jurro de orslniac¡ores quc componer
el ertrdado politico indepcndcntista.

Así t€ncFos a l¿@oliciórelecto
ral Heri B¿t6u¡a (Utridad Popu¡¡t. fun-
d¿dah¿ce20¿ños, €¡ 1978, bajo ¡ospostu
¡ados dc ser "unaalia¡z ácrica del prolel¡
¡i¿do vs@ yl4cla*s populdq v6@s e3
el cmino de Ia @ns4ución del Seialismo y
la lndependenci¿ ', i¡te8rada en u¡ principio
por los paridos HASI (Parüdo Sócialista
Revohcio¡úio del Pueblo), ESB (Unidad de
l¿ Izguie¡da Socialista), LAIA earido de
los r¡abajadoÉd y elhistó¡ico ANV (Ac
ción Nacio¡¡lisla va$& escis¡ó¡ del PNV
por su izqüie¡da" en los años 30) e indepén-

E¡ l¿ acúalidád, sólo AiW si8ue
existieódo como palido i¡te8r¿do en HB.
HASI, el parido mejo¡ orteizado y más
numeros de los i¡legrados en HB, fue di
suélb e¡ 1989, r¡as los enfre¡tmienlos en
su seDo en el cu6o de su Iü ConSreso. cn
Dicidbre de 1987, y e¡ el Congreso ex'
Íaordinúio @lebrado en 1988. Alp@@¡.
nas la gÉve metedura de para de ETA e¡ la
a@ió¡ de Hiperco¡ €¡ B a¡cclona ( 21 Düér-
los civilet, enjunio de 1987, cuando HB
habí¿ alcanzado su mayor cota de voros
(251.000 sutragios, más tll.00O votos en
el resto del Esrado du¡aote la prine¡a
cmpaña al Pülmento Eurcpeo). el Comi
!i Ce¡l¡alde HASI cuesüonó la v¿lidez de
l¿ lDch¿ mada de ETA y diriBió fD€res
6íticd . ¡a orSa'ación m¿da Por su pü-
te. ETA deguró que. úas las qiúc¿s á sú
¡efasto operativo en Hipercor, se esco¡dí¿
la prcte¡sió¡ de lo8r&un¿ ne8@iación a la
baj¿ @¡ el Esl¿do y acusó a la dir*ción de
HASIde esr¡¡ €ncminá¡dosc h¿ciael rcfol
¡ ¡ is¡no y dc deslDñbra.sc por  ¡a
subida eleclor¿l dé HB.

Se¿ como fuéra, ETA 8úó la pd-
tida (eriste la constúte bislórica, túto et
las divisio¡es habidas e¡ ETA omo e¡ el
i¡dependentjsmo vas@. & que l¡ mayoría
de la oil¡l¡eia aca¡a d@4Lí¡dos @n aqué-
los qúc si8uen €nübolándo la consiana de

trvor de l¡ U RSS co cl dcburc chnri $vi¡riq,

f,rra conilc¡lr I'or "sccruiN y ¡nlij¡aF
xisr¡s ¡ posicio.es dc MloTsc-tutrg.

h h elDllid¡d.la rcp¡cscnLreió¡
r¡cc{or¡l (que b¡ osciladocn$e us 20 y un l5
9t dc los voros cmiridos ycrrc ú¡ l0-12 %
sohrccensorD¿l)c ¡¡rilucioDaldc HB cs dc
2 dipDL¡dos á Corcs esp¡nolas. ló diputa-
dos auloñmicos, 627 conccjalcs y al8o más
de 180 mil sufragios. Dr eslos datos. cabe
dstacd que la m¡yor p¡csencia él@td¿l y
s@iolóBica dc HB *d¿en Cipuzkoa,donde
alcanza casi un 25 % y es l¿ fue% má5 vota-
dá en ele@ioDes municipalcs y autonómicA.
y la ñenorer At¡bay Nafdoa @n un l0%.
Aun asÍ HB es la fuerza nacioDal¡sr¡ lasca

con unáprcsencianáshomoSénc¡ cn el @n-
jurlo dcl P¿ís vasco y N¿vd4 ya que en
éslaúltina ls pdnera fuen¿ racio¡alista -

el PNV- es casi i¡ex¡tenle, siendo ad€nás
laseg¡nda fuc¿¿ política. e¡ geneml, e¡ trú
merc de ediles locá]es. Por po¡er un ejeDllo:
henl€ a los ó27 concej¿]es de HB, sólo hay
ló0 del PP ti razón de ero es que elPP
conceor¡a su voro en ld zo¡a nás urban¿s,
sobrc todo en 16 capil¿les de prcvincia, mien-
úas martiene una rep¡esentación mí¡ima

Por último. d@i! que HB cuenta
@nde@n4de locales s@ial€s -la HcEiko
labernd-. alrededor dc únos 20.000 mili-
r¡ntes y pncd€ llega¡ ¿ movil¿d a d@nas de
miles de pesonas ¡tás. Ademár de HB. exis-
ten otras orteizcio¡cs co¡no €l sird¡€lo
LAB (UnidaddeT¡abajadores Parior6). que
eselseSu¡do si¡dicalo cn Euskadi. úas ELA.
co¡ un ló.5 % de la rep¡esenració¡ sindic¿I.
M¿¡ti€ne, desde 1995. uDaa¡iaacon ELA.
i ien t€aUCTyCC.OO.

KAS (C@rdi¡¡don Párrióta s@ia-
l i sLa)  n¿c ió  d ¡ ran te  Ios  ¿6os  de  la
tansición o¡no üd orSeismo a8lüli¡ador de
las  or8¿n izac iones  rDp lur is tas  e
indépendendstas v¿scas. Posterio¡me¡te,
evoluciorj he'a Io que se ¡luó Blogúe Dúi
gente de IaRevo¡ució¡Vdca. En laPoneócia
KAS, elabo¡ada a p¡incipios dc los 80. se
afima qu€ "la lucha indepedenlista v4ca es
un verdadero proceso ¡evolucio¡dio. cuyo
sujelo principal es la clse obÉra vas@ y rc
marca óno objetivo Ia consece¡ón de @
''Esládo scialisra, vsco. euskaldun yrcüni-
ficádo . Tañbién se dice que dad6 las c¿-
r¿ctérísticd e¡ queestiinmeAa Ia scicdad
v6ca. eDelcooLcxLo dc ún capitalismo ¿lta'
menle desúrcllado. qúc idpide un3 ráPida
conci€¡cia€ión EvolDciondia de ls m4s
r¡ab¿jadorú v¿scas, y bajo la doble opresió¡
de dos Erados fueres. el fraDcés y el esp¿
ñol. sie¡do ere úlr¡no él eneniSo princip¿l

e¡ l! prcsenle tsc delconfl¡clo. no es posi-

ble uná victoria inswccional y es a tr¿vé3
de u¡a Eueda pro¡onSada de ds86te. encÉ
minad¿b¡cia ür¿salida neSeiad¡polídca.la
!ác¡ic¡ políüco-m¡l¡te ¡ desañlld".
2.- Fucnte consultad¿: ver Bruni. L.fL4 ¡td
bia polít¡.a.!¿ @a lrcha anúdl.'loñol.

3.' Ercs datos esún cxr¡¡idos de un dossior

dc Eüalri. oryúizción pacifisr¡ escindidá

dc t  MLNv en c l  9? .  l t lu lJ ¡ , )  / t l
d,ñI¡.b vs@ li l, td'lorill Thhpür¡

s¿cncucitr. cdilado.llihru dc v¡.ios luto
rus, t{ñc.@icotcs ! h iT4ricrdr v!scn, ¡r'¡6-
t4¡li ¿, G¡¿¡r¡ dordc ic did.lcr l¡s vicü
ñasdccoDlJolcsfrlici¡¡cs ( ¡91y los t¡úcr-
los y hcridos en maDitcsr¡.ionos disu.lls
con mame f Lo liScro |¡¡ h F icÍ¡.
4,- tu el rcfercndu¡¡ conslnucion!1. l¡ MrE.
na Cdra del78 no f¡é ¿prob¡d¡ lbr la ¡ra
yoría del csso clccroral er Eüskal Heria
lincluyendoNavMa), pues los votos neSa
rivosysobrc todo laclévada abslencjón a¡
ca.zñnc4ieló? %. En cl plebisci(]) sobre
l¿  OTAN.  de  I98ó.  co¡vocado por  e l

P SO E p¿ra 8¿¡úlo conhil y una ürima-
¡s.la adhésió¡ a ló aliúa militd impcna-
lista fle mpliMc¡re @h¿ad¿ é¡ esd mis
nás cu¿tro prvinci¿s. Ynás reiente¡¡e¡-
te, en las ele@iones en la CorruDid¿d Au!t-
noma Vasca dél 25 de Oclubre pas¿do.los
pdüdos del Acu€rdo de Lizda. pariddios

de lasobdú i¿v6@.coDs igu ie ¡on  750mi l
votos, fÉnte ¿ 483 nildelPSOE. PP y UA.
s.-Bruni. L. ¿7,4. Toño l. pá8:33.
6 . . Ib ídem.  É8.35 .
7.- ¡bíden, pá8.3?.
8.' Ibídem- pág 4l

l0-- lbiden. pá8.42.
l l . -  Ib idem.  pá8.42 .
12 . -  Ib idem.  É8.71 .
13.-Ci¿copucci. G.:t¡4. ¡ii st ¿na poltt¡c1

de @d lucha an@da. Tomo Il páe 298
14.- Yet El País del 3 12-94.
15.- Ba¡É recordd el Tr¿rado de P¿ de
B.csr 6n Arem¿oia en 19l8 ao.dado po.
el rcc'é¡ constituido Cobiemo de los So'
liels, el Pacro Ce¡nano soliéti@ dc 1939
o el t enÉ Ard-japonés qe¡do IFr el PCCb
y el Kuoninla¡8 en 193? lE. €n todos es
tos ¿cuerdos con el e¡emigo imp€¡aba ¡á
n@sidád objetiva do evir¡r males mayores:
elderccmiento de los SovieBen 1918,l¿
ent¡ad¡premarü¿de la URSS en la tr Gue
Ea Mu¡dial o la necesidad de u¡Lse pda

demtd ¡ ün enemigo más loderoso en el
c¿so chi¡o. Pero siempre las fu€rzas
comu¡isrás. ál menos e¡ los casos señala
dos y no sin a18ü¡osemres, ma¡tuviercnl.
polítje de qne s t¡¿LabaD d€ negeiaciones
que favor€ían úna l¡eguá en !¡á Suera de
clases incvil¡ble, manteniendo i¡equivoca
úenle la iMependeDcia política y orBúiz¡-
Liva del prulct¿riado. AlEo Dás difícilde lo-
grü que cúúdo se pade de ideologías to
ubisü¿s omo el nacio¡alismo. TenS¿ cui-
dádo el MLNV a ver si. c¡etendo que son
ellos quiens ¡baen al PNV vat a er elos
los quc scar f¿Socitados por el PNv
16.. En la ¿ctu¿lidad, elEslado español. sD

bur8ucsia imperialisl¡. tro sú por l¿ l¡bor

de  rcco t roccr  e l  derecho a  la
¿úbderennin¿ción ¿Eúska¡ Heri¡. pucs tal

. i r cuns t¿¡c ia  Esrado
plurnr¡.ion¿¡ co¡no el nucsuo, y que au¡

ñ!rtje.c .oldri¿s er Africa, podrtu desat!¡

los clccos dc u¡a c¡j¡ de Pandon . a no

ser quc la frnr€ y or¡sEucnte ltrch¿ Por
¡a auldlc¡crninacióÍ lc obliguc a cllo.

res¡srencia ünada) y Ia cNi toralidad de¡
Conité Cenüal de HASI fue expDlsada.
Más de cien militántes, que dDra¡te ¿ños
füercD nSms Efere¡ci¿ls, abúdonúo¡ la
ort4¡@ió¡: al8unos de elios cono T¡onin
Ziluaga. ahora ¡epescado püa la plat¿Ioma
elecrora l  pronol id¿ poi  HB
Euskal Hénitamk, ex*qet¿rio ge¡e€l de
HASI, e¡tré fueres acusaciones como que
'Ja no qDeda ri¡Bú¡ comunist¿ en la diÉc-
ción de HB . Hay quc decú que HASI se
d@laraba cn sus eslalutos @ño ün patido
conunisl¡ mdristálenirisl¡. Alor¿ bien.
¡os deuentos de su Itr CongEso epres¿¡
Dna lineá política qúe podríamos IIanff dc
'tevisionismo proioviéüco , apoyando rn
su momenro ¡¿ Péfestroüa e inclinindosc a



L,as Empresas de Trabajo Temporal
Con el prcscnlc trabajo sc prctcu-

dcdcscubrirhqüc lül) dctrá\ dc lás lla-
mádas Empresas dc lfabai) rcmnofrl
(ETT s), haciendo u|l ¡ álisis fxtítico
r)brc cllas, alücm¡x) que una dcDunci¡
conu'¡ su s pr(rcdimientos. lllcntarernos
dcscubrir la r€spons¿bilidad del naci-
mrcn¡o de estas emprcsas y descübrir
además las tesis quc losexplo¡adorcs ch
la fuerá de rabajo arguyen pa¡a j uslili-
car su Íeación, alasquesclan sunado
Ias cúpulas de los grandes sindicalos
CC.OO. y U.G.l, lacayos del capital qúe
ha¡ vuelto a vendcr a la clase obrcra.
Peosarnos que sólo a partir de este análi-
sis cs posible desatar una lucba de cla-
sCS CODSeCUCnt€ en CSIC nUeVO rcffCno
lcg¿rlizado dc expknación.

En p¡imer lugar y rras
una visión sobre la posición
de los sindica¡os, ¿¡al¡?¿¡e-
ños la Exposición de Motivos
de la ley 14/1994, que rccoge
los afgumentos burgues€s en
favor de lás ETT'S pafa pasa¡
luego a examinar los asf'eclos
más destacados de la legisla-
c¡ón ¿l respecto (Ley l411994;
Real Decrero 4/1995) y dcl
convcnio suscri to por los sin-
dicatos y la patronal de estas
empresas.

También esboz¿Jemos
las respuestas de alSunas de
es|as empresas cüando e¡ tfa-
bajador se acerca a ellas solicita¡do tra-
bajo. asf como alg0nas experienciás con-
c¡eas de trabajadorcs que ban estádo a
su servicio, ej€mplosqúe, si bien pro(c-
den de una única ciudad, bien puedcD
hacerse cxtensible al rcsto del Esrado y
de la Uoión Europca.

Posición de los sindicatos

Nos hemos acercado a hs gr¡Jr-
des sindicatos para recabar ¡Dfomaciórl
sr)brc estas empresas, y podemos alif-
mffque faLan de ocu¡t¡fla o, al menos,
de rn nrofx)rcio¡nrla lota¡ncnle. Er ñn-
crcto. nuest¡a expcricncia con cada u'lo
de cllos ha sido la qus si8ue:

-CC.OO.: resfnnden a nucstr¿
so¡icilud d¡ci€ndo quc, dado lo disperso
dc la legisleión (recddcmos: ley l4l | !¡r4
y R. Decreto 4/ I 995 ). no cs tácil protx)r-
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cio¡r¿r infor¡nació¡t- Sosticncnquc cl Lra-
bai¡dorde un;r ETT cobñr lo misrno cn
su trabajo quc oro cunraLado dircch.
mcorc pof racmpfcsir.

Nos luc ncg¡doasirnismo elcon-
lcniode ETT s, con loqucnos podi¡nos
[acc¡ una idsá dc kr dcsproreSidos y
desorientados que qucdan los n-¿b4a-
doresanrccstá'Briür láboi'sindicá1. Sus
cvaqivas respondlan al ridículo hccho dc
no querer daf a conocer c¡ Saltgranle
coflvenio quc ya hablÜl firmado.

- U.G.T.: ¡rurquc miís e)(plícik)\
quc en CC.OO., sc Dos habló de urú
ex tcnsísima leg¡slación de la que s€g ura-
mene sólo nos i¡rLcrcsafía una p.quc-

Exposición de motiYos de
la Ley l4ll994

Segú ctlá exposición dc ¡norÉ
vos, cl trabaio rcrnpoml (ETT s) sicrnpre
ha eltado prohi¡'ido f¡r los cstados c¿
pi¡alistn\ cu()peos. quc lo considcrab¿ül
como üiIico ilegal dc í|t|no de obr¿ füo,
de la noche a la marlana, deja de tcücr lal
válonción si se hace dent-ro de |lDos cau-
ces lcgales. Es dccú sc i¡rt€ntajustific¿r
Ix)¡ la fon¡a u0 lbDdo de injusticia que
alonda la miserir de lc rabaiadorcs !
üal úaste incluso con los de¡echos quc
la rnisma buqucsía lcs t€nía recoooci
dos eo sus democráticas" consütucio-

ncs, ¡rsf como con los ¡ocos
beneficios que los rrabajado-
rcs conse¡vaban en süs es¡a-
lutos actuales. A partir de
ahom, es legal que el obrero
paSue a un paúon Por su oe-
rccho al ¡rabajo. mientras quc
otro cxplola su fueaza de ¡ra-
bajo en la fábrica, en la obr¿

El texlo reconoce quc se
rala de una prácdca qoe se
impone eD los países cap¡ta-
listas y que España, por t¿n-
to, no tiene más remedio que
areplarla. Es decir, uÍa vez más
los lrabajadores paSan las
consecuencias de las necesi

¡]a pare". Según esle sindicalo, y pucs-
ro que no babía nacla lirmado y se dabd¡
casos de sobrcxplobción, fue nec€sario
f¡ruur e¡ convenio para cubrir ese vacío
y porque es¡o em lnejorque nacla .

Más en coocrcto. nos iofonnaroo
de que, duraife el año en curso, u úa,
bajador de una ETT cobra un 80% dc¡
salario coÍesF)ndienre, dumnre 1999
cobr¿rúa un 90q . y en el aio ?m0 el lm¿¿.
También sc nos expuso un cá-so concre-
lo de fabajadorcs obliSados a soF)rt¿ü
!najomadade l? hor¿rs a pie de obra. er)
u¡ra c retera, co¡r ür simplc bocadillo
de alimeDlo, situacióí quc cs¡e si¡dica.
to dcrrunció-

A pesar dc csta mayor cxF[icitil
c¡r \u\cxplic:aciores. kjntrién U.C.T. f'a-
rccc veren las ETT s u¡l '¡ftJ menor" v,
coino Ld, lo acepuur, sin plarrleárse f'tlr
supuesto oponc¡.c ¡ él|rn ningún scnti-
0().

dades inperialistas, en csle
c¿uio eüropea\, dc hacerse máN luertes
para pode¡ cnfrenta$e a los otros gmn-
des centros del capilalismo inrcmacio-
nal. Esro síúa a los polÍticos pa¡lamü¡'
krios actualcs cn s0 verdadcro papcldc
md¡ioneas del capital, comprometidos ell
no tdnar dccisiones difercntes a lás ór.
deoes rEcibidasde los grandes mo opo-
lios y multinacionales.

Se descubrc así más a las clariN,
por si a alguno lc hacía falr¡. b que lc
irnporlan al capjtal lo\ dcrcchos de hs
pcrsooas y los palscs, con los qoc son
capaccs de llerra¡ Ínrumembles dccl¡ra-
ciones. Y lambién. ¡'r si em ncccsírio
insistir má5 cn la idea. sr delnucs¡lil la
r.izón del ¡narxisnocuái o habl¡ dc (on-
ccn¡¡aciúr de cap¡t¡rlcs, de quc el cálill-
lismo sólo oriSirr¡r rnás y ¡nás pohroza )
un número cada vcz mcnor de ricos {eso
sí. más ricos quc ímtcs). y de la ncccri-
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dad, en lin, dc una vcrdadcra y coose-
cucrlc lucha de clascs.

Análisis de la legislación

Esta ley está rccog¡dl| cr¡ dos do'
cümeotos básicos:

l.- I-ey 1.Y1994, de I dc Jun¡o
(8OEdcl2 deJunio), fx'r la quc sc rcgu-
lan las ETT s.

2.- Rcal Dccrcto 4/¡ 995, dc l3 de
Enero (BOE del 2 dc Fcbrcro), fnr el quc
se desáfiolla la lcy artedor

Eshs leyes se elaboran al ampa-
ro de lá refonÍa labor¿i de 1994. A paíir
dc cstos documen tos vamos a haccr u¡n
análisis de su conlenido:

Introducción al Real Decreto:
(...) de los trabajadores conra¡a-

dos para ser cedidos a las Empresas
usuarias(,..).

* El t-¿b3jador p¿g¡ uh¡ pal¿ de
susueldq por trabajar, a l¡ ETT, que
apaEce como dueña d€l trabajador lo
que rcercá esaa foÍr¡a d€ explotrción r
la s€rvidumbre feudal.

COI.ICEPIO
Alículo I l.- Se dcnomina empre-

sa de trabajo tempor¿l aquélla cuya acti'
vidad consisre en poner a d¡sposición
cle otra emprcsa usuari¿, con ca¡áctcr tcm-
poral, trabajadorEs por ellas contr'atados
o ¡a conúalación de trabajadorcs paJa
cederlos temporalmente a ot¡a empresa,
Sólo podrá efectuarse a través de las
ETT'S debid¿mente autorizadas, e|l los
términos previstos en Ia ley.

* S€ pefmtu a u]'r entidad p.ira-
da disponer a su antojo de la fu€r¿¡ de
trabajo, ¡nostrando m¡is s l¡s claras el
c¡ráct€r d€ m€rca¡cü que €st¡ fue¡?¡
ti€he €¡ el cipitálirmo y al¡c¡ndo los
"dcrechos" que, sobr€ €l pap€|, l¡ bur-
gu€sía r€cohocía a 106 tmbajador€s,a
persr de que la leydigá que uno d€ sus
fines es as€gura¡ tales d€rechos.

Ant€ la imposibilid¡d del esbdo
bu¡Bués pára resolyer el problema del
desernpleo, se deja su "solución" en
msnos de e¡tidades privsda! C3pitalis-
t¡s cuyo único hn €s Gl lucrq ¿unquc se
¡htent€jüsriÍ@r e51o como ü¡|a rnedid¡
efic¡z coht¡¡ €l poro.

Por otro lado, y al trst¡rse de
cohtratos de esc¿sa dur¿clón, ¡n¡is q ue
resolv€r el pmbLmá lo único que se con-
slgue €s aurn€nta¡ la preüri€dad labG
r¡l y ls ¡ns€guridad entr€ 106 lr¡bsj¡do-
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Alícuk) 3 dc la Lcy: l.-l-ilscin
pres¿s do únbajo tcr¡lx)fal dch(rfu cons-
ri¡uir una Sanunf¡r, a dirtxrsicióD de la
íútoridad latnral q0c conccd¡ laautori-
záción aú¡iristñr¡iv¿|. quc f'(xila consis-

b).- Avnl o Ii¡ür'/¡ dc caráctcr soli'
dario prcshdo fnr ún trdrco. üja dc ahG
ffos, coopcraúva dc crédito, socicdád
garantía rc¡cfproca o mcd¡a c ñlizá de
scgufo conlfaLada a |al cfcclo.

Anfculo ? dcl Real Dccreto: Ca-
mntías financicrasr l.- Las ETT'S dete-
rán co¡lstituú una garántfu financ¡era que
podrá consistir c¡:

a) Dcpósilo cn din€ro o valores
públicos en Ia Caj a General de Depósiro

b) Aval o lia¡za de carácrcr soli-
d¿rio pres¡ado por un baÍco.-.

* En su constitución, l&s ETI'!
deb€n prG€nlár una Barantís financie-
¡a que pu€de obten rl€ m€diant€ credi-
to ba¡¡cario. Tcniendo €n cu€nta la €sc¡-
s i¡veñión qü€ reqüieren eslÁs e¡npre-
sas J los al(os beneñcios q ue proporcn>
n¡n,spenashay obsláculos ! lá corre-
sió¡ de estos crédito6.

Lsla garanf¡ d€b€ ñsponder, en
su caso, de las det¡das s¡l¡¡iale con-
.raídas con los trsbsjadores, p€ro sólo
r6pec.o ¡ 16 últi¡nos J0 días trábrja-
dos, po. lo que pued€ quedar sin
perc¡birse lo corr6:pondi€nt€ €n conha-

Afículo 12 de la Lcy: Punlo 2.-
lls ETT'S esta¡án obli8adas a destina¡
anualnente el I % de la ñasa salarial a la
formación de los trabajadores coouata-
dos para ser cedidos a cmpresás usua-
rias, sin p€rjuicio d€ la obligación legal
de cotizar por formación prcfesional.

Anículo 8 del Real DecrÉlo: Se
entiende por masa salarial al conjunto de
retribuciones sálariales y exlrasalariales
devengados por todos los t¡abajadores
coDlralados por Ia EIJ para ser cedidos
a las empresas usüarias exccptuardo en
los cooceptos sigüi€ntes:

a) Las cotizaciorcs a la Seguri'
dad Sffial y demás conccplos dc rccau-
dación conjunt¡ a cárgo del e¡np¡eádo.
b) las pres¡acioncs e indc¡nnizaciones a
la Seguridad Soc¡al :  c) lar
indemnizciones de Lraslados, suspen-
siones y exdnciones de cooúato; d) las
indemnizaciones o suplidos por 8asros
quc hub¡crcn rcalizado los úabajadores.

* L{ mas¡ salarisl mponde silo
de los salsrios, p€ro no de l¡s cotiriciG
nes a la S€gur¡dsd Soclal ni de las
indcmnizacion€s por suspensión o ex -

(inción dcl contrati,. Con¡oestr pun(r'
qwda sin eclar¿n es Frsible hipotrti?¡r
quecl d¡nero par¡ tales ñfts es recq¡i-
do dcl t{nto por c¡cnto del salario dcl
tF¡b¡j¡dor quc sa queda la |jr'T.

I'or dr. parle, b En debc d6ti-
nar un l% de ess Íusa salari¿l a ls
fort¡ución dc 16 .r¿lt¿jadors, pero en
la púctto ssb.md que t¡l fomacióD
es i nususl, d¡do6 la es':asa d uEción de
lc conlratos (algun6 de dí¿s ) horas) r
el int rés lucralivodc la DTT'S.

CONTRAÍOS
Cont¡atos cnt¡e la ETT y la em-

presa usuafia:
A(icu¡o6 de la ley: Punto l.- El

conúato dc pucsla a disposición es el
cclebrado c trc Ia ETT y la Emprcsa
Usuaria. Gniendo por objetivo lacesión
del kabajador para preshr servicios en
la emprEsá usuaria. a cuyo pode¡ de di
rección quedará someiido aquel. Punto
2.- Püjrán cclebrarse conEa los de pues-
¡aadisposició¡r cuando se fate de sads-
facer neccsidádes tcmporales cn la em-
p¡esa usuaria en los siguientes supues-

a) Para la reali2¿ción de una obra
o servicio detennioado cuya ejecución
aunque limit¡da en elúempoes. en prin-
cipio, de duración i¡ciena.

b) Para atender las exigencias
ci¡cunsEnciales del mercado. acumula-
ción de t¡reas o ercesos de pedidos, au
úaándose de la acdvidad normal dc la
emplEsa.

c) Pam sus tituir a F¿bajadores de
la emprcsa con de¡echo a reserva del
puesto de trabajo.

d) Para cubrir de foma tcmpordi
un puesto de u-abajo f'emarente. durar-
re el proccso dc selección o promoción.

* Lo genérico d€ la d€fi¡kión dd
supuelo d€j¡ al t¡rbajador al capricho
d€ ls vdurtbd d€ 106 empr€sáriG (EIT y
empres¡ usuaria), oblisándole a reali-
2. tarear d€ duración incierta y pa¡a
las que s v€ces el trabajador no ti€ne la
forDación adeüáda con €l co¡rsiguien-
t€ ri€sgo pa¡a su s€guridad.

trl aftículo de la ley, por su parle,
establ€ce€nsu supueslo tr) ü¡á du¡a-
ción ¡nÉxi¡ru de 6 rEes dc contrataciin,
lo que d€mue\rrs la ¡mpcibilidrd d€ rc-
solver por esta vís el problema del em-
pl€o s largo pl¡zo,aunque l. continua
rotlción de trabojsdorG pue& educir
el núftm de psradÉ d€ larga duEcióa
siempft rllli,¡ proble¡n áticos.

Este rnáxlmo de $is m€G deja
a los tr¡b¡Jsdor€s s¡n subsidio de des-
empleoy con ¡ndemn¡Dcione ridícu-
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las,yaqueóst6se rúan en 12 díes por

Por úl.iDo, si ¡l final del contra-
to€l trabajadorsigu€ pr€stándos€rvi-
cb6 en la €mpresa Lsu¿ris, se conside-
rani su cont¡ato com indeñnido lo que
en el terreno de la prácti@ es slgo b¿s-

REMUNERACION
Atículo I I de la lcy: Punro L- Sin

perjuicioen loestablecidoen el Estátuüo
de los Trabajador€s, cuando el conúato
se haya c€ntrado por tiempo de¡ermina-
do el Eabajador tendrá clerecho:

a) A ser remunerado, seg¡ín cl
puesto de fabajo a desafrollar, de con,
fomlidad con lo que eshble¿ca en el con-
venio colectivo aplicable a las ETT'S o,
en s¡r defecto, en el conv€nio coleoivo
coÍespondient€ a las empresás usuá¡iás.
Dicha remüneración deberá inc¡uir, en su
cáso, la pa¡te proporcioMl de pagas ex-
faordinarias, fesúvos y vacaciones.

b) A recibir indemnización eco-
nómica a la finalización del co¡¡t¡ato de
puesta a disposición equivalent€ a la
pafle proporcional de Ia cantidad quc
resultaría de abonar 12 díás de sala¡io
por cada año de servicio,

Punlo 2.- Cuando el cooaato se
haya concerlado por riemno indefinido
se aplicará la nonnativa de carác¡er ge-

* I)cmoctrarernos, con ca-s r@-
le\qu€ cn la pÉctic! hosuced€ ásí.

NEGOCIACIONCOLEC'IIVA
Artículo 13 de la toy: En ausencia

de órganos de represer¡L1ción lesal de

los u?b¡j¡dorcs, cslaráD lcgitimados a
cg(riar bs coovcoios colcctivos quc

atecten a las ETT s las or8¡urizacioncs
sildicalcs más rcprescnhivas, cnten-
diéndosc válidancrLe consdtuida Ia rc-
prcscrtációo dc los úabajadorcs cn la
comisión ncgociadora cuando de ella
fofncn parte lalcs orgariTaciorcs,

* On auscnci¿ de ó.gan.N d¿ re-
pesentación de los trabajador$, éstos
quedan vend¡dos a loque decidan los
grande sindi@tc, que han finnado un
convenio por complelo favorable a las
EIT'S, perjudicando á lc trabajadores,
y dando legitimtdad a la práctka €xplG

tadora del c¡pitalismo.

DISPOSIC]ON FINAL DE LA LEY
Se faculu al gobiemo para diclar

cua¡¡as disposicion€s sean necesarias
pa¡a la aplicación y desárollo de esta
ley.

* El sobierno podrá Í'odirrcár a
su antojo la ley. Teni€ndo en curnca I¡
cla!€ que gobienr4 p{d€¡rús 6F¡ar qué
cle de disposiciones tendñin e$as pG
s¡bles modifi@cion6.

II CO}I\,¡EMO COLECTIVO ESTATAI
DE EMPRESAS DE TRABAJO TEMPCI
RAL: l99ll99?1998-1999.LEY l4l99.t
DE I DEJITqO.

Anículo 5.- Vigenci¿L deÍunciay
proroga: Pünto 5.- I-a\ p6tcs lirmtuxes
del prescnte colvcDio colectivo, cono
¡nanifeshción de su vo¡uDrrd de logr¿r
un desañollo de lasrelaciones lat¡o¡ales
en cl ánbiro de la\ enpresas de tratü¡)
tempora¡ tnsado en cl diáIo8o y la Dego-

ciacióll, convierrcn exprcsnlncntc, eo Lin-
tr) cn cuanlo cumplan los compromisos
cortt¡aídos, en no iliciar, convocrr ni
adophr medida colectiva de prcsión al-
Suna dirigida a la modiñcáción, rcfonna
o rcvisiór¡ anlicipada tolal o parcial dc la

* t os sir|dkatos pi€rden au.ofn¡-
ticam€nt€,si algo quedab¿, su c¿rict€r
de clase coÍ €ste conyenio anti-clas€
obrerá, yá que se niegan a luchar por
rnejorárlo incluso €n los .érminoc de la
rera luch¡ económica (huelgs deci.la
ideol'ígi@). El'tliólogoseiat'qü€pr(!
clam¿¡ mustra aquíunos rcsullados
que ihdicah clarament€ el cárácter la-
cayo de los dirig€nfes de los g.andcs
sind¡oton r€sp€clo a la patronal y al
sistema burgués. Como ys advirti€ra
Msn{, €sta arislocr¿c¡a obr€.a venderí¡
a la chs€ por un plato de lentejas, ya que
€n €l caso de €lte conv€nio s€ compro-
meten cla.ament€ a no modificar las
imposiciones de la patronal.

Arículo I 1.- Cláusula de descuel'
gue: Punlo 2.- Pod¡f¡ sol¡citar el descucl
gue de lás citaclás co¡¡dicioncs eco¡úmi
cas, las empresas que acredlen objetiva
y fehacientemente que en su estabilidad
económica puede verse dañada como
consecuencia de la aplicación de táles
coDdiciones. Para valora¡ est¡r situacióD,
se atenderá a los datos que resulten de
la cont¿bilidad de las empresas, de sus
balances y cuentas de resultádos, pu-
diendo uiilizarse, en lar emprcsás con un
censo sup€rior a 50 t¡abajador€s y a su
cosla, informes aüditores o censores de

Punto 3.- ..- l-os miembros de la
comisión está¡ obligados a 6a¡ar y ¡nan-
tener en Ia úayor resefla la infomación
recibida y los dalos a cuyo conocimien-
to ¡ubieren podido acceder

Ponto 5.- UI)a vez obrenida laau-
toriación de descüelgue. la delermina-
ción de las nuevas condicioncs econó-
micas deberá fijarse de mu¡uo acuerdo
ent¡e empfesa y represen¡amte de los l-ra-
bajadores...

* Por si cl conve¡io e¡¡ poco fa-
vorable para las empresar, se p€rmite
q ue estas se descuelgu€n dcl mismo ar-
guyer¡do que s6 ¡Ddirior6 p¿¡judkan
¿ la economía de la empr€sa. Así p'¡€s,
cuando en €l año 2000 los tra bajadore!
de las ItTT's d€ban cobrans€gún esie
convenio,el llXlS, d€lsalari¡,se(aorial,
pod€m ep€rar no pcos descuelgües
o, sirnplclrEnt€, la firr¡u de otro conye-
nio a¡ir¡ mis favor-¿lrle (lx sabet¡¡Is cir¡x))
pan las L-fT's.

qu&cna3 ¿¿, P¿ls'f! Dt IrAAA¡o
Dr6 ¡0 y slq4¡ol eut A03 F!¡HI7A

.'*'É 
f¡¿ ¡tts t"
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Arículo I 2. OrSani?¡ció¡r dcl |l'd'

bajo: Punto 2.- En rclació con bs |¡¿ba-
jadorcs quc desalrollan tárcas al scrvi-
cio de una cmpresa usuá¡ia, las facul|a-
des de dirccción y control de la activi'
dad laboral scrá cjercida nor és|-a durálL
rc el üemf,o dc preslacióo dc dicho scr-
vicio, sin pcrjuicio del ejcrcic¡o dc Las fa-
culrádcs disciplinaritu\ lcgalrnente pnivis-
tos quc corycsponde siempre a la ETT.

* It¡ trabajador €süá soÍEddo a h
dobl€ disciplina y o¡pricho dc la direc-
ción d. lá ETT y la €mprcs¡ rBuaria.
Adelnís, ls "¡rbvilidsd l¡borsf', el con-
tinuo c¿mbio d€ ompañ€rG y ¿rnbiente
de trubajo ni€sen al trabajador la nece-
sa¡i¡ esbbililád laboral y, por tanlo, con
l¡s cor¡secu€nc¡as qE eüD pudie.m a€-
rresrle. Se eútar d€ paso, que el tiempo
genere una fuerte unión entre los tE-
bajadores de una emprcsr ¡ la hor¡ dr
analiz¡r sus co¡diciones de trabájo y
luchar por Írjorarlas.

Adculo 26. Complcmenros sála-
riales: Punto 2.- Puesto de ¡rabajo: Se
devengará cuardo asf se acuerde me-
diante pacto individual ocolectivo en|¡e
empresa y ¡¡¿bajador en vinud de las
especiales caraclerísticas del puesto d€
trabajo asignado...

Punlo 3.- Cantid¿d o calid¿d de
rabajo: Cuando así se pacte en el ánbito
de cada ernpr€sa.

Punto 4-- Plus por trabajo n(rctur-
no. Salvo que el trabajo convcnido sea
noctufno por propia natufalez¡.

¡ Po¡ tratáÉ de ün complen€n-
to'?eclado" €ntr! cmpr€sarto y obrto
desd€ luego podcmos est¡r segums so-
b.€ á quién favorceró.

Affculo 2E. Gratificaciones ex-
F¿ordinarias: Tendrán derecho a dos gr¿'
lificaciones al año.

* Darla la duración de €stos co¡-
Fatos, €st€ punto es un rldlculo int€nto
de lavar l¡ (]am de €ste convenio.

Ariculo 30. Reribución del per-
sonal cn misión: Punb 1.- En 1997 s€fá la
misma que pa¡a el personal estrüctural.

Pun¡o 2.- F¡ el año 198, con cfec-
tos desde el I de €ncro, el personal erl
nisión percibiráel E0% de las retribucic
nes pacü¡d¡ en el convcnio sec¡orial de
cncuadr¿miento, por r¿zón dc la activi-
dad, de Ia emprcsa üsuaria dondc se efec-
lúa la presBción de |¡abajo...

En el alo 1999, coD cfectos des-
dc cl I de cnero. esle porce¡tájc se ele-
vará al 90% pafa alcanzár dcsdc cl I de
dicieñbrede 1999 ycon efeclividad du-
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ñurtc l(xlo cl arlo 2ün cl lü)q de laruui-
h0ción pact¡da cn clcoovc¡lio scc|orial
do la cmprcsa usüaria,

Punro 6.' A la visr¡ dc las difc-
rc¡rcias sal¿ri¿les cl I do crrcrc dc 1998
con la rürribució¡r rstáblccidacn el con-
vcrrio s¡:ctoriai dc la cmPrcsa usuaria. l¿
cotnisión parir¡ria est¡t { csá fácult¡rda
pa¡a acordar los meQoisrnos cofrcclos
adccuados con el fill dc rnülilicár. acelc-
rando o rctrasando, scgún bs cario$, el
calcodario del proceso dc convcrgcncia
pact¡do con c¿fácter 8c¡rcml respetan-
do siempre el plazo dcl 3 I d€ dicietnbrc
de | 999 estable.ido fnra la culrninación
de dicl¡o proceso, y ga¡arti?ando cn todo
caso la aprcximación al colvenio secto.
riai d(r refercncia.

ú Soo varirc 106 corn¿nt¡rio6 qu.
áquípu€d€n hacerse, por ejenplq que
no sc pagarí¡ la diferrncia si h hubi€re,
por no tener cir¡ict€r r€t'mclivo' El ra-
baj¡dor e6¿á p¿g¿ndo una parte de su
sslar¡o por tabajar J esli en situación
de desigualda4 háci€ndo lo rnisrrn rer-
pcclo e sG comp¡ñ€ros de tr¿bajo.

L6 tEbsjsdoresse Yenobliga-
dos s accptar salárlos ¡rriso¡ios p¿.s
poder trabajar, lo qu€ echa por tie.r¡ la
id€a bursuera de que el que m tr¡baja
esporqmnoqurcrc,

L! €xplot¡c¡ón capit¿lista se sl-
8ue recrudeciendo a cosl¡ de cualq uier
co6a, emForando l¡ siluaci¡tn de h6 t¡a-
bajrdor€s y llevándoles a sihlac¡on€s de
mis€ria coo el beneplácitodelsd¡rec-
ciones d€ los grand.s sindicatos.

Arlculo 32. Jomada de lrabajo.
Personal es|fuctural:
Año 1997= 1790 bor¿s de rabajo

efectivo al año.
Año 1998= 1790 horas de trabajo

efectivo al año,
Año 1999 = l7E5 hor¿s de úabajo

efect¡vo al año.
El ho¡¿rio de trabajo y la distribu"

ción de lajomada ser¿b las factadas en
el ámbio d€ cada empresa de r¿bajo lem-
POraI-

Punlo 2.- La jomada de trabajo
del frersonal cn misión será la siguienle:
Año 1997 = 1790 hor¿s de Lrabajo efecri-
vo al ái]o. A padr del I dc encro de 1998,
la duración de lajonada \erá la eslablc-
cida cn cada ca-so en e I conveDio colcct¡-
vo sectorial comsfnndie¡rtc a la activi-
dad de la empresa 0suari¿ y, c|l sú dcfec-
to, dc I ?90 hor'¿s al añ0.

El hor¿rio de úabajo y lá d¡stribu'
ción de ¡ajomada serán las cstablecidas
coDfome al hor¿rio de la eDpresa llsua-
ria, salvo por r¡ecesidades producuvas y

or8¿uri/aüvir\ sL tijon o¡ras dislitrl¿\
* Al enrpres!.io se le p.rmilc

man€jar sl obrero coÍú un tít.ft l¡r-
vínd¡,k slshoruqucqu¡rad€un lu8ar

Arículo ¡3. Horas exü-dirdiná-
rias: Punlo 2.- La rcúibución o, en su
ca.io, la co¡npensación pof dcsc¡u$o dc
las horas ext¡aordiradas se rEal¡z¿rá con
un incrernento d4l loq' sobre la hon or'
dinária

Punb 5.- ... Las paries procur¿'
/¿n limira¡ la rEá.lizáción de hor&s cxuircr-
dinarias a aquellos supuestos de calc-
tef esl¡ucrural o bicn de fuerza mayor

* l,as hor$ €xt?ordir¡aria J su
abon' al tr¿bajador €stárán al c¡pricho
de las ETT'S ) lss empresas usu¡rles,
por ser el l ¡s las encargádas de
cont!bilizarlas y consignarlas.

Arículo ¿10. Extinció0 del con!-¿-
to: Pimto 1.- -.. Recibián una indcmniza-
ción económica equiválente a Ia p:rlc
proporcional, doce días de su salario fx)r
cada ¿ño de servicio.

* Dada la d uráció¡ de slos con-
lrátos, las indemniaciones por ñn de
cohtraüo o por e¡lirrión anti.ipada !€ú
nula o riltula, lo que tanüién p€rmic a
106 e¡npr€ssric desp€dir a estor traba-
j&dores a suantojo ] sin ap€nas co6tes.

Arículo :l-{. Pre!enciór de r¡cs-
gos labor¿les: Punto2.- Al amparo de lo
previsloen el articulo ló.2 de la ley l4l
1994, de l deJunio, ¡a ETT no s€rá res'
ponsable de la protccción clel pefsonal
en misión en materia de seguridad e hi-
gierrc er el úábajo n i del recargo de p¡es-
táciones de Seg uridad Social, en caso de
accidente de trabajo o enfemedad pro.
fesional que tenSa lügar en el c€nlro d€
r¿bajo dc la empresa usua¡ra du¡antc la
vigenciadel conrato de püesu a disFp-
s|c¡ón.

* Aunque l(rs trabajadores de las
lil'T's en €mpre{as rsu¡rias dep€íden
de ess ETT, ésts no se hace rEsponsable
de los ri6gc lsborsbl€s. Lo6 trab¡j¡-
dore! sort u¡¡á s¡mple rprcancía cod lg
que ls ETT t.affca, y no l€ i¡teresa m¡ís
q ue €l berEfic¡o q ue pucda extraerse de
rllo.

Anícülo 50. ... Serán clcgidos
c.(¡no delegados de F crsonai o miembo\
dcl co¡niÉ de emprcM los trabajadores
que teogan, al mc¡ros. 0oa ¿Dlrgücdad

* Por la dur¡ción de losconlra-
tos es difrcil quc €st6 trabajádores Uc.
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gu€n s lencr del€gadoy si lo comiguen
¿cu€ndo €jercení el del€gsdo su labor?

Con este conv€niosc da lcgali-
dad ! ur'¡ c¡po de lrab¡jador€s ¡nás €x-
ploi¡dos s¡ cibc qu. cl r€sto, uns .rpc-
cie d¿ cast¡ en €l stno d€ cl¡s€ con Is
que l¡ bu¡guesí¡ intcnrr divilirb.

Información recogida
en las ETT's

Cuando un trabajador se aceÍra a
una ETT la infonnación que le dan es Ia
\iSuiente:

. UMANO:
. S€ concie a un salario por hor¿ s€gt¡n
convcnio ETT o scctor. Se consignan las
horas úabajadas en üoa hoja.
- Se cobrala s€8ún el convenio más fa-
vorable, y si ¡¡o existe el de seclor, por€l
de las ETT s.
- Se cobran boras exúás y vacaciones.
- Mencionan que no sc quedaban con
oada d€l s|'¡eló del trabajador

. LABORMAN:
- No restan, sc8ún cllos, dinerodelsuel-
do,
- Se cobrarfa según el convcnio má\ la-
vorab¡e para el rabajador. el sectorial o
cl dc las ETT s.
- Se lleva unconúolde horas y se cohr¿
fx)r hor¿s.

. ADEC'CO:
En esta emnrcsa nos dieron ul¡a

bojacxp¡icando lo que es Adecco y qué

prden:
Hacen una selección de los tra-

bajedores para la e¡¡presa usuaria que
les ha pedido el trabajador Piden un
curriculum vitae y dicen que dan dc alta
c¡r l¿ Seguridad Social.

No mencionaro¡r si qúitaban di-
ne¡o del sueldo al úabajador; es la única
que no dÜo nada sobre es|a tema. las
demás ETT'S ¡enfan prepar¿do ,? est€
tema sacá¡dolo ellas mismas.

Habfa muchas más, pero todas
vienen a deciJ lo mismo, ya tienen prefa-
mdo su discufso y sob¡c todo c¡ tcma
del robo del salario.

No¡as a ajladir a est€ apaflado (¡e-
cogidas eD Vediorlabormán):

r La\ emFesas usuarias, ai
rtilizár las ETT s. dcnen la ventaja de
poder pagar los servicios de ést3s a !a-
rios mescs vista cs decif, uúas 'condi-

ciones de linanciacaón" favorables que.
eotre otr¿rs cosirs. pemit€n concluir la
ob¡a o s€rvicio a¡rÉs de que la empresa
usuaria deba hmer der€mbolso alguno-

r Adcnás, l¡ cmftresa usuáda
sc libcra dc toda clase de gestiones bu-
rocrática-s (Scguridad Social. etc.) que
quedan L.unhió0 cn ¡naDos de la ETT.

Casos de trabajadores
€n estas empresas

Ca\o " l: Sc úautba de la ETT
''Homiuo",. ljr c¡nDrcs¡ usu:ma era de
harin¿\:

- Sc qucd rco diocro dc|sda¡io. cobra
¡ncnos quc los rabajirdorc\ diccto\ dc
lacmpmsa.
- No paga¡r las vacaciorcs.
- No pa8¿m las lorns extr?$-

Caso r" 2: Se úat¡ba dc la ETT
''Lak)nnan'-- La cmprcsa úsuaria, 'El

árbol". emprl-sa rlc scr\,¡cios (alime¡lta.
ción):
- Suslirución de 20 días. sc le dijo q0c
cobiaría más, I I 9.m0 ptas. y ncaM .o-
brando menos de cicn mil.
- No cobró las hor¿s cx t'íordirtaria\ {l ue
trabaJó.

Caso no 3: se trataba dc l¡na em-
presa que no s€ enconúaba eo €l s¡t¡o
dond€ es¡á rcaiizado este cstüdio. E¡n-
pfesa usuana uua 8r¿u¡Ja:
- Tenía que !¡¡ur, según la ETI I 30.000
ptai-; gaMba sobre unas 80.000.

Caso n" 4: Sc muba de la ETT
"Alt Gestión".- E¡npresa us0aia, Cen-
úo médico.
-Nivelcelador
- No cobmt'a las horas extr.rs, que sc
supoDe deberfa pagar €l centro trlédico-
ks cumplfa según las necesidadcs del

- Sueldo de ó00 ptás. la hora.

Caso n" 5: Se úahba de la ETT

- Pagaban sobre las I 15.000 ptas.
- No pagaban las boras exúas, daban
olras libres,
- En este caso ¡a t¡abajadora decfa quc
no le quitaba¡r nada del sueldo.

A pes¿¡ de haber ¡nirado cn la
prensa, sobre esle tema prácücame¡tc o
hemos enconlrado nada o casi nada. Es
llarnativo, sobre todo, que ¿/ P¿íJ Do
public¡r¿ nada cuando sa.lió esta ley, y
lo poco que se encuentra ahora csá en
nodcias muy pcq ucilas como el s¿so que
a conrinuación se exponc (tc)(to inteSf1t:

-MADRTD. LA euEMÁs ETT
TIENE

Madrid.- Madrid y CaüúuÍ]a son
la-\ comunidades aLrtó¡o¡nar con má\
emprEsa\ de rabajo lemfnnl ( ETT). (,(n)
172 y 143 empresas respcctiv¡rnentr.
mieDtras quc Ext¡c¡nadui¿ y Cantabrir.
con l5 y 18, $on ¡asque menos c¡nprcsas
dc cste trno ticnen regisrfldas, scgún
datos del Boletfu dc Est¿díst¡ca\ L¡tx)-
r¿les.

Cakluia e\ la rcgiól quo ln cl¡c-
tuado dufante los lfes p nc()s ¡ncscs
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dcl año mayor númcro dc conúalos dc
puestra a disposición, con un lol¡l de
101.532."
(Norrc de C¿¡stillá. juevcs 20 de agosh
dcl98).

Tanro la opinión de los rabaia-
dorcs, como los dabs del númcro de ETI
demueslran los bcneficios para Ia pal¡o-
nal y, a la vez, demuestral lo macabro de
esta ley para el U-¿bajador y có¡no las
cúpulas dc los sindicabs hán apoyado
todo esü). Por si fuer¿ poco, lambién c¿m-
bia¡ el Estatuto de los Trabajado¡es a su
antojo, sin la opinión de éstos y con la
consiguiente felicidad de la paúonal de
ver cómo los g¡and€s sindicatos comen

Vümos los canbios en el Eslatu-
to de los Trabajadores,

¡ncdid?Ls quc, como las rcfonnas latr()ra'
lcs, pcmi@r a los gra¡dcs capilidislas
luchar má\ cómülancnte Fr c¡ dominio
del mcrcado mundial.

Como cs habilual cn cst:rs Expo-
sicioncs dc Motivos de loda r€form4 se
habla, cómo no, dc quc qucda¡ Saraiti'
zados los derechos d€ los ú-¿bajadorcs,
aunque sabcmos que so éslos los úlli-
cos quc pagar las consecuencias nega-
úvas de cshs rcformas, Por hablar sólo
de uno de esbs efectos, a pesar dc quc
la refom|a del EsEtuto rau de consoli-
dar la negociación colectiv4 se cambia
el allculo 82, referjdo a los convenios, y
s€ da paso a Ia posibilidad de que éstos
queden sin aplicación en aquéllas em-
presas que demuest¡en verse p€rjudica-
das por sus acuerdos. No baslaba con

que los úabajadores se vier'¿n ve¡rdidos
por el ent¡eguismo de las direcciones de
los g¡andes si¡dicatos en la fu¡na de Con-
venios, sino que incluso estos mismos
convenios puedan en ocásiones queda¡
sin aplicación (y sh aplicación en un
punto esencial como es el del régimen
s¿larial).

REFORMADELARTICIJI¡43:

(,4at¿r) Atí€do 43. Cesiúr de tr¿
bajadores.

l.- Se prohibe el reclu@mieDb y

la !'onu-¿Llción dc trabajadorus fxúa pr'is-
tarlos o ccdc¡los tcmfnralnctllo a uD
em prcsaío, cualq0icm quc sciur k)s tilu-
106 dc dicho úáfico dc mal|o dc obrd, ¿sí
como lá utilización dc los s¡irvicios dc
dichos úabajadores, sin ircorfbrdrlos ¿i
p€rsonalde la empresaen quc úabajan.

2.- Los empresarios que irfrinjan
la prohibicitu an t!'rior rq\fx),rdortu soli
darianenle de las obligacioros conü'dí'
das con los t¡abajadores y co la Seguri-
dad Sffial, a resull,as de dichos actos
prohibidos, sin pe¡juicio de las demás
responsabilidades, incluso penales. que
procedan po¡ dichos actos, Podrán pre-
sentár la\ oponunas denuncias los tra-
bajadores afectados y sus reprcsentan-
tes legales en el cent¡o de rabajo al que
estuvieran adscritos.

3.- Los rabajado¡es somcddos al

pero antes harcmos una
pequeña introducción.

Reforma del
Estatuto

de los
Trabajadores

l¿ creación de las
ETT s y su legalización se
apoya además en refomras
previas del Estatuto de los
Tr¿bajadores y asf, el an!
culo 43, qoe prohibía y pe-
naba expresamente la ce-
sión temporal de trabaja-
dores entrE empresas, fue
sustinrido eÍ su redacción,
quedando entonces peúri-
tidas dichas cesiones si
éstas se hacfan a t¡avés de
una ETT debidamente au-
lorizada.

Esla refoma del
Esraru(o, Ley l1/1994
(BOE del 23 de Mayo de 1994) s€ iustifi-
ca en su exposición de motivos, por la
necesidad de adaptar la legislación a las
nuevas exigencias del mercado capila,
lisla europeo y la comp€tilividad de ésre
frente a Eslados Unidos y Jañn. Se re-
conoce en eslaexposición de modvos la
"intemacionalización" de la economía y
el acc€so al mercado de países hasta ahe
ra alejados del escenario económico. así
como la exisle¡cia de "fas€s bajas" en
Ios ciclos económicos. Es decir, se ha-
bla, para quien quiera entenderlo, de Ia
fase imperial¡s¡a que el capirálismoesá
viviendo, y que de¡€rmina en cada país
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trálico probibido teDdrán
derecho, a su elecció¡r, a
adquirir la condición de fi-
jos en la empresa cedente
o cesro¡Éna una vez úa¡N
cu¡rido un plazo igual al
que legalmente hubieran
podido fijar para el perío'
do de prueba. En la nueva
empfesa sus oefecoos y
obligaciones serán los que
correspondán en condi-
ciones ordinarias a un Ira-
bajador de la misma cate-
goía y puesto de trabajo,
s¡ biefl la antigüedad se
con¡¡rá desde el inicio de
la cesión ilegal.

(¿r! r'¡gor) Arículo 43.
Cesión de trabajaalores.
L' l¿ contratación de tra-
bajadores para cederlos
¡e¡nporalmen@ a otra em-
presa sólo podrá efectua¡-
se a ravés de empresái de
u'abajo rcmpor'¿l debida-
menle autorizádas en los
términos que legalmente

s€ esablezcan,

REFORMADELARNCULO32:

Alículo 8::
(A¡r¡¿r) 3.- Los convenios colec-

tivos reSulados por esta ley obligan a
todos los cmp¡esarios y l¡abajadores in'
clu¡dos dc¡rno de su ámbito de aplica-
ción y durante lodo el úeñpo de su vi-
gencia.

(En úgor) 1.- Los Convcnios
Colecrivo\ rcgulados por esl¿ Ley obli-
gar a todo\ los emprcsarios y rabajado-
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rls ircluidosdcrü_o dc su lunbito dc apli
cacianr y duftnlc t(xlo cl riemlx) do su

Sin pcrjuictu dc lo anrerior, los
Corrvcrios Colcclivos dc funbilo sup!-
rnr ¿ la ornfircsa oshtrlcccráo l?r\ coodi-
cioncs y prffed¡micntos por hs qüc lx)-
dría no anl¡carsc cl rógimcn salrial dcl
mismo a las cmpresas cuya estabilidad
econónica ludicr¿ versc d¿ülada como
consecucncia dc lai aplicación.

Si dicbos Convenios Colcclivos
no cont ienen la ci tada cláusula de
iMplicación, esta úlrima sólo podá pro-
ducirse fx)r acuerdo enúe el empres¿rio
y los represenBnt€s de los ¡rabajadores
cuando a!í 10 requiera la situación cco,
rómjc¡ de la emp¡€sa, Dc no exisdr acuer,
do. la discrepancia será solvent¿da por
la Comisión Parita¡ia del Convenio. La
determinación de las ¡ucyas condicio-
nes saiariales se producirá medianlc
acuerdo entre la empresa y los represen-
tantes de los trabajadores y, en su defec-
1o, podrán encomenclarla a la Comisiúl
Pa¡itaria del Conver¡io.

Conclusiones

La pretensión de la Unión Euro'
pea de converti¡se en potencia capi tzlis-
ta al mismo nivel que los EEUU y Japón
ba obligado a Ia bürguesía a tomarmedi-
d¿s en la polltica laboral de Ios gobier-
nos europeos. Uno de estos pasos es
facilir¿r las contrataciones y despidos de
trabajadores pa¡a disponer ale ellos cuan'
do sea necesario y al menor coste posi,
ble. Como no podía ser menos la clase
cápirálista ba visro la posibilidad, gra-
cias a es(a.s medidas, de exúaer ná¡ be-
neficios p6ra sí de la clase obrer4 su prin-
cipal fuenle de riquezá. dando legalidad
a las ETT s, mercaderEs de la fuerz¿ de
rrabajo.

Es decir, a la explor¡ción que ya
sufría la clase obre¡a en el capitrlismo se
ha veDido a suúar la ejerc¡da por estos
nuevos parásitos. Esto no hace más que
conobora¡ las rcsis ma¡xist¿s de la fasc
imperialista quc vive el capit¿lismo ac-
ruaL

En Espai'ia, a Ia refoma laboral
que legali¿ába cl rabajo temfrcral se al-ia-
dicron las leyes quc lcgalizaban a enti
dadcs privadas pam cornercia¡ con la
I¡er¿a de fabajo, lodo ello con el berre-
plácitodc los líderes revisioristas dc los
grandes si¡rdicatosque han fimadoade-
más un convcnio del sector que dcja aún
más ¡oslrados a l(x obrcros freDte a los

Corno a¡gu¡ncnlo txti-d la crcación
dc csl¡s ünprcsas, los gobiemos. om,
pres.rios y sindicatos dijeron que se tra-
laba dc una ¡ncdida para solvenLtr cl pr(F
blcmádel cmplL1), c0andocn rcalidád lo
úoico que harr aponado esLxs medidas
ha sido beneficios P;|ra Ia clasc capiÉlie
{4. Que eslocs a\í lodcmucska cl{rsca-
so Dúrncro de pucsros dc ü'¿bajo crea-
dos irclusoal amparo d€ la úllima re'br-
ma laboral q0e, Icgalizando los corúa-
tos iDdefinidos (quc no frjos).lo que ha
hecho es crear una forma de despido
¡nasivo y sin apenas costes pa¡a el em-
prcsario. Tenemos, comoe.,emplo, el si
guicnte datoi en agosto de 1998,la coo,
lml.1ción indefinidá supuso L¡n sólo el
6.3 % del total de conuatacioies Qa Opi-
n¡ótt - El Corrco,10 de Sepliembrc dc
1998, pá9. 28). Incluso los gr¿ndes sindi
calos se han visto obligados a recono-
cer lo inútil de esta refonna que ellos ¡nis,
mos har apoyado.

Los grandes, sindicatos, que, de
la mano de sus direcciones oportunis-
tas. ya hace mucho t¡empo que habían
rcDunc¡ado a su carácte¡ de clase. ¡an
demosfado en este tereno que no Íe-
nen int€nción de recüpe¡arlo, en|re!ár-
dose más y más a la burguesía capihlis-
¡4, Conlinuando con sü Iínea de 'lucha

exclusivamente cco¡ómic¿, han acepta-
do Ias ETT'S cono un "mal mcnoi'que
los tfabajadores deben soportar. Asisli-
mos nuevamente y como yababla suce-
dido en muchas ocasiones a la entrega
de la cla-se obrera en manos del capi¡.d
por quicnes dicen ser sus representar-
tes, incluso cambiardo el contenido de
algunos adculos del E\tatulo de los Tra,
bajadores a espiüdas de los obreros (Por
ejemplo, el Artículo 83.2).

A los comun¡sNa! además de la
denuncia, se nos ab¡e alora un nucvo
liente en el seno de los sindicatos. obli-
gándonos a descnmascarar el ca¡ácter
burgués de su polltica (desdc fr¿cciones
roias). Es necesario que los trabaiadorcs
conozcan esla actuaci(to dc los \indica-
tos y cuetrlen con u¡rargurnenlo m¿\ pof
si fuera¡ pocos para Iuchar ('ont¡a el rc-
vjsjo0ismo entrEguis|¡ de las cúpulas de
CC-OO. y U.G.T. Ade¡nás. la "burguesía"
sindical, al firmar cl coDvcnio de las
ETT'S. ha ammclido conr¡d ladigni{lad
de Ios u"¿bajadores. crea do pam elk)
unás cond¡ciones rcgrcsivas de L¡abajo
y por tarto de vida.

Las ¡nínirn:N vcrhias que l( 's
obrcros. con su larga lucha. fxxlíar ob-
lcncr dcnl¡o del capi ¡alismo que(h¡ anu,
lad¿rs de un plumazo, por lo que podc-
mos obscrvar qué considención meru'ce
p¿rir hs aclualcs didlcorc\ dc los sn)dj-
calos la clase que dicen representár.

Para concluir res¿llaremos olr¿
vcz más la mala siluaci(ln de los lrabaja'
dores. Los lrabajadorEs de la éf,oca ac-
lualqucd?¡ somctidos. a piñirdc ahora,
no sólo al empreslfio u-¿dicional, sjllo
Lambién a los paiásitos que neg.rian y
se enriquecen con la fuer¿a de rabajo a
Lravés de las glT's. Ya cn el núcleo del
presente trabaio, hemos señalado las
míscr¿\ condiciones de s¿lario y de ioF
nada de t¡abajo que los trabajadores de-
ben soporl¿r, y además hay un abismo
entre lo que estas emp¡esas dicen hacer
con los úabajadores y lo que ¡ealmente
hacen, La burgucsía ha prclendido con-
seguir, de paso. establecer una nueva
división en el seno de la cl¿se ob¡c¡a,
entfe lo que sefa el úabajador tradicio-
nal y el trabajador de las ETT'S (este úlÍ-
mo, mucbo más vap0le€do por la explo-
tación cápitalisI& prácticrunente sin ni¡'
gún derecho).

Frenle a esto, ademá¡ de denun-
cia¡ y luchar conEa este orden de cosa!,
nuesúo deber es unir -a Frti¡ de la ideo-
logfa y de Ia organización- a la clase
trabajador4 haciéDdole ve¡ q0e, más allá
de eshs divisiones, sus intereses son
comunes y el verdadero cncmigo es la
burguesía qüe los explok.

Contra la explotación obrer¿ en
geDer¿I, entr€ ella Ia de las ETT s,0ues'
tra Larea es de uni¡ y organizar, es el tra-
bajo p¡r€constituir el Pafido de la da-
s€ obrera, €l Part¡do Comunista. y la
consecuente elaboraciól de su Línea
Política y su Prograrna. Pa¡aielamenle, se
hace necesa¡io recup€i¿r el sindi@to de
cbs€ J vincular su lucha a la d€l Partido
para que no quede reducida a su facera
meramente económica. como el rcvisio-
nismo pretende hacemos creer que cs
.¡l]s¡o. Unir y orga,rizarcn tonro a lirideo'
hgía e¡r vistás a la l¡turá lucha IX)r 11r
roma del fnder y la expropiación de los
capitalis¡¿s, qul) sigucn viendoen la clá'
sc obrcla una mercancía uúlizable eu l¡n-
ción de sus ganancias-

N Bttalkd¿ Sknin!n1d0
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¡Por la reducción de la jornada laboral,
hacia la emancipación del trabajo!

(Tcxto de b ctsv¡ll¡ difundid¡ p.,. el l{;tl en lss rn,v¡l¡,¡cioG d€l pasdo l¿ de diciembr)

Orgía dc bcncficios, dc acomu-
lación dc cap¡tal, dc fusiones dc baDcos
gigant€scos, de mulriDacio alcs dcl pc-
t¡óleo, del aurcmóvil, etc., competenciil
y especulaci& sin freno hasla sumir crl
la más negm cisis a ¡as economfas dc
Asia, Latinoünérica y Europa Odcntal.
Pero cl égimcn capiblista es incápaz. no
ya sólo de solucionár la espantose misc-
ria que ha creado en el 'Ii:rcer Mundo
pa¡a las tres cua¡las partes de la bumani-
dad: incluso aquf, en los privilcSiados
paf$s imperialistas. es incapaz dc dat
úabajo a dccenas de milloncs de sus
obrcros,

D€ nada sirve maquillar lases-
tadísdcas e¡cluyendo de las cifras de
par¿dos a los que sólo rabajan un puña'
do de horas al mes o son obligados a
panicipar en cursillos del INEM ni siquie-
m remunerados o a los millones de muje-
res que siguen recluidas en e¡ hogar, etc,
D€ nada sirven las ETTS, los conratos a
t iempo parcial  y otras formas de
preaarización del mercado laborai. Dc
nada sirve reducir la cob€nura a los des-
emplcados. ¿DE NADA SIRVE? Desde
l0ego, no paJa resolver el paro, pero sl
paraeftiquecer aún más alos empresa-
rios y al Estádo.

¿Y QtnEN ES EL PRINCI PAL
CULPABLE DE ESTO? La patroral y la
derecba, dicen esos "realpolitikeros",
posibilislas, reformistas, oponunistas,
reviSonislas, vendeobreros, disfr¿zados
de "izquierda". incluso de 'ma¡xislas .
Pe¡o todos los obreros conscie¡tes sa-
b€mos perfectamente que son estos fal-
sos amigos (los dirigen¡es de UGT,
CC.OO., PSOE, IU, etc.) los que. a eün-
bio dc una democracia bu¡guesa ---o sea.
pam los ricos-, desúovilizamn y úai-
cionaron a los úabajadores, en la tan ce-
lebr¿da Transición y hasta hoy en dfa.

Aiora nos llanan a luchar por
reduci la jomad¡ de trabajo a 35 horas
semanales. Ya nadie puede seguir dán-
doselas de izquierdas sin reivindicar, fnr
10 menos. el re¡afo del trabajo. Es ésta
una crusr Jus¿a, sobre lodo porq0e fnne
al descubieto los límircs del capihlis¡no
(el l¡at ajo as¿la¡iado. es decif, que la fuer-
za de t¡abajo dcl obrem sea una mercül-
cía, y la exisrencia de los medios dc pr().
ducción como c¿pital) y, lx)r lo ranto, para
su cabal cumplimienro, exigeel socialis-
mo. Al mismo tiempo, no debemos con-
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¡ar ciceamcnlc cn sus ¡clurdcs prumo-
torcs, pafticulanncnte las(rjialdemocra-
cia cürupc4 licl lacayo dcl imncri¿lirmo.
quc haconvcfido a las J5 horas"cn su
balrdera dc progrcsía. lil sctual movi
mientod€b€ r€coger, &¡ menos, hs s¡-
guient€s ex¡g€ncias:
- hohibición efe,ctiva de las ho.as cJ(-
raordinari¿s y el desuto: rcducción cfcc-
dva de la jornada labor¿l para los qu€
hoy rrabajan más de 40 horás semanales.

Reducción dc lajomada labo¡al sin
mcnna de sálario directo, p€ro lambién
indirecto:o sca quc nad¿ de subvencio-

Jub¡lación . h. &.
Qu¡rto t.mo'rd

da voaea¡otr.s

Rdnuncracióo par¿ l(xior k\ uahajr-
dorcsa|osqüo loscapitnlisl|s sc n¡cg r
a cinplcar, a cxFcnsas dc los t'crrolici$

- Reducció de lajomáda latx)ñrl, no
para consumir má! siDoa lio dc que los
úabajadorcs gturemo! Íempo p¡rra parir-
cipar en c¡ cortrol de ¡as emprcsas y del
Estado. y cD la ayuda a la lücha revolu-
cioflaria dc liber¿ción delprolchriado y
dc las rnas.rs popülares err Esfriul¡ y en
l(xlo el ¡nundo.

E\¡as, ) ota\ más. \on lr\ rei-
vindic¿cioDes por las q uc tülos b\ obrc-
ros avani!2dos quis¡ér¿inos tno\ ¡lr:|anro\.
pcro @r*e¡'G de o¡g¿niación pmpia
€ indcp€ndienle. Nos venos rcsig¡údo\
a sometcnros al cápiui o a u0a moviliza-
ción que. al fin y al cabo. redund¿rá en
b€oclic¡o de los úapicheos dc csa 'iz-

quierda pequeñoburgucsa quc sólo
q uicrc conscrv¿¡ el sislema ) sus privilc'
gio\ denúo de él ¿CÓMO ROMPER
ESTE CIRCULO VICIOSO? ll varyuár-
dia del prcle.a¡iado, boI debilitada ! di-
yid¡da, l¡enr aDt€ sí las siguirntes l¿-

* Cualquicr¿que sea la orlani¿¿ció¡r e¡r
laq0e $ m¡¡ile, pardciparcn las luchas
convoladas, en lamedid¿que ticncn una
base j usta. y, al mismo dcmpo. co¡nbati
al oporlünismo yal rBvisionisrno (trilci'
palmente, en la propia orgánizáció|l ).
* OrSani,/llse para estudiar la teorla cien-
ríIica del marx ismo-leninismo y lá expr-
ricncia de¡ movimiento obrE¡o rcvolucio-
naJiomúndia.l,
* Aplicar sus cnseúanzas para ¡nvesd-
gal la realidad social, ia si tüación de cla-
se obrera. sü divis¡ón en anst(4_racrá
pequeñoburguesa y masas profund¡\
verd¿der¿meote explo¡adas. DiriSir h¡ci¿
ést8s todo el Eabajo polfico rcvolucio-
rufio, ronp¡cndo la clomioación quc cjcr-
ce aquclla capa privilcgiada sotrc Iás
orliJr iz-¡rciones dc uesu" clase.

list¿s tare¡¡s n6 conducirán a
la Reco¡stituc¡ón d€l Part¡do dt l¡ Cl8-
ie Obr€r¡, del Pafido comunisl¡, grq-
cias ¡l cu¡l podremos, nosólo rcshlir
eñc¡?JrÉnt€ s la explotación c.+¡lllbia
sino der¡ocar sl propio régiñen bur-
gué n*d¡snte la Revolución Socialislá
y la Diclsdur¿ dcl ltol€tariad(\ Füz rtüc
la hununidsd alcán()t su verdadtrs lil¡-
Hcitn: el Comunisrm.

ZI

na¡a los empresários que apliquen las 35
ho¡di, F)ryu€ ese dinero sale m¡yofmen-
te de los bolsillos de los trábajadores:
que los c¿pit¿list¡s financien la reduc-
ción de jomada con s0s heneficios y que
se les obligoe a cümpli¡ la ley con la mis-
ma durezacon que seobliSa a los obre-

- Rcducción de ¡ajomada l¡rbor¿l sir
aumeDtos en la intcnsi&d del ü"¿bajo.
- Reduccjón de lajornada labor¿l gene-
ralizada y por Iey. no por convenio, por-
que, de lo con|rario, sólo favorocerá la
división en cl scno de la cla\c obrera )
los prcyeclosde ncxibilizació0 dc cicr-
ta\ empfcs¿r,s y sectofcs,
- Prohibicióo de las ETTS y de¡ogacióo
de todos los cont¡atos dc cmpleo preca-

35":'
Qnl



Ecología

Acerca de la relación del movimíento obrero
y del marxismo con Ia ecología

Los problem¿s mcdi(xúnbicr-
l¡lcr prc()cupan cada vcz tn¿\ a la 8cnlc,
rúrc kxlo desdc los aios 70. j Íxncn
dc manifiesto oúo dc los Smvc\ d nos
quc causa a la humaddad lacontinuidad
dcl m(xlo capiu¡lish dc devrrolb dc las
lucr¿a\ producdvas. El vcdido accidcn-
lal dc la empresa Bolidén cn Donula, ¡a
[uga radiacliva dc Acerinox,la F)ló¡nica
dc kls alimenlos lraos!ónicos. las ¡rue-
ba\ atómicar, el ienible a 0ürl de ¡¡na\
nuclearer, químicas y birtógicas alna-
cenado principalmente por las Brandes
potenc¡as imperialish\ ( lo\ mayores cri,
minales dc lá historia" por nuchoque se
lf,\ den de dcmóüat¡s ) hu-
mani@¡ios). elc., erc.; la in-
qüietud por todo esto está
desf,eñando a Ia vida lnliticá
a rnillones de persona-\, m¡-
yormente jóvenes e inlelcc-
tualcs. por todo cl mundo,

¿Cuál cs la posición
del movimienlo obrero y dcl
ma¡xismo-leninismo bacia la
ecologla? Éfa es I¿ prcgunt¡
a la que queremos€mprzar a
rcsponder aquí con los anícu-
krs que publicamos en esta
sccción, anfculos que no son
nuesfos pero qüe compafü-
mos en la mayor parte de súr
ascveraciones. Pero anles.
dos hechos debemos dcslacar:

1) El movimicnro obrcro, b€jo la
dúección de los oponunistas y rcvisio-
nistas (bnto en los sindicatos como en
los falsos patidos comünislat ha prac,
licado el economicismo quc. como y¡
advifi€ra L€nin, es unafDlfrica quc sir-
vc alaburgucsía: prima los intcrcscs dc
peq0eños sectores de t¡abajadores, rcr-
mal¡ncntc los mejor situados. en det-ri
menlo de los inlerEses fu ndam€nbles de
la clase obrera, como lal cl¡se. Esto se
ha kaducidocn hacercausa comú con
l¡Ls actuaciones del gr¿¡ capihl quc cra¡l
lcsivas pafa el medio arnbicntc. s¡criti-
curdo la cáliclád de vid¡ de futur¿Ls !e-

2) El marxiuo. dq\dc su formu,
licirln hásica en elsiSkr XIX. comf)ren-
di(i cl pcrjuicio que el capihlisrno oc¿-
\ionitn a la ¡nturalcz| (itunquc. c aqucl

entotrces, eslo e¡¡ mÁ\ uDa lend€ncia
que una real¡drd). E0 comsecucncia, cl
prottcrna, crr \ü r:ú2. sc rcsuclvc r)l¡-
rnenrca ra!é\dc la revolución {)cialis-
ta prolctaria. I en oso han centr¿do su
ateDción k)sco¡nüairu$. Perc.¿qué (ru-
rrió deüe esc ¡nomcor()l Vinicron los
t¡iunfos rcvo¡ucidriúios en Rusia" Chi-
m, ctc. y, como Iaofeo$iv¡ a escal¿ mun-
dia-l no pudo scr continua. esos paíser
tuv¡ero que haccr licntc al ccrco ünpc,
rialis¡á y a la conüanevolución intema.
¿Y cómo lo hicicronJ Pucs, consoljda¡,
do su economí4 la c0al no podía ser lo,
davía p¡cnarnenc com0nista, sino sólo

de t¡ansición, cs drcir. con muchos resi-
duos del modo burgués dc producc¡ón.
Esto, unido a eÍorcs s0bjctivos. d¡o
como resultado q0e el sociali$no (2ln-
bién produjo d^0os a l¡ Daturaleza. aun-
que merros que cl capital¡s¡no mu dial:
entfe parénlesis, !.ünpaftr la experie¡ria
dc¡ socialismo co¡r u dctennimdo país
imperialisla absF¿ído dc srs rclaciones
con el exteriorc\ u¡u lípica esrategema
de k)s ideóhsos bu.!0c\er p¿ra apdre'
cer co¡no lo\ Inás ccohgis¡¡s: sin eor-
batgo, no dcbcrnos olvidar quc los paí-
ses ricos cnvítu¡ sus fábricil\ más conta-
minantes ál Tercer Müodo (fx)r ejünp¡o,
la Union Carhidc briúnica. Lrnsmre de
la catá!úofe de Bho¡al. cn l¡ lndia. en
1984). al cual, ¡dcnú\ 0xfx)lirur siD rc[|a-
faf eD ns con\ccucl¡ctil\.

Pcro, ¡üí ¡n acalJa la cos¡: en
lodos kx paí\es roci¡li\l¡s. cl P(ücr
prolelírio acahó sicrdo dcnibado B)r h

nucla burSucsfaque se desarrolló al clr-
lordc los rcmanenres dclviejo lndodc
pÍxluccñn y. una lez al r¡¿u|do. ósur se
ded ic(i lx)co a FN:o á rcsl:rur¿r c I e¡piftt-
lismo siSuicndo una línea polídca rc!i'
si(xr¡sl¡. Enronccs, los aláqucs al ¡nedn)
aJnbrcDtc sc acenluarol y, a veccs. su-
ptraron las brrbaridades co¡netidas fx)r
los piúsrs imDerialist$ clásicos, debido
a la nccesidad de co¡npetir con elk)s (c¡-
rcrá de arr¡iuncn!)\, emulaciól c¡ltrc
los dos bloques, etc-). Pero lodoesto k)
haci4n paJscs supuestámenle s{rialisLls.
d¡rigidos por panidos supueslamcrrtc
comu isLls. El cngaño alcanzarí¿ su pa-

t
o',

ro¡ i\mo cúardo el último lidcr
'tomunista 'de la URSS. Cor-
bachov, aseguró que los pro-
blemas ecológicos derivaba.n
lá¡to dcl capiLdismo como dcl
socialismo. que cran 'p()ble.

mAs globales .

Los dos hecbos que
acabamos de mencion¡r, y quc
podlamos resumir afrmando
qüc el f,rolelaiado ¡evolucio-
nario no ha estado a la ahurn
de lai circunsbncias, cxplic!ül
por qué el  movimiento
ecologisl¡ sc ha v€rrido desa-
úollando con una fuefle corn.
ponente peque¡lobufBuesa.
Por consi-puieotc. a pcsá.r de

quc es |a¡rlo o más necesano que cu¿ür-
do surSió i¡npctuosamen¡e, sus actuales
o¡ganizacioncs son débiles y cobÍa fuer-
ra eo cllas lá kndencia a c.olabor¿l con cl
capihlis¡no. Es el caso de los dirigcntc\
de Los Verdcs alcmanes, a los quc la g..ur
burguesla ha enco¡nend.1do, cnuc oLras
funcioncs, Ia cooducción de la polljcr
exlcrior iinperial isla de ese país.

El ¡no\i¡nicn¡o ecolo!ista volve-
rá a cx¡grirncnhr un ause social. xun
nv¡yor y rnucho más sólido qüc ci que
coDrx'¡ó. cuandoprogresc la causadc lir
Rcconsúlució0 de Parúdos Comunisas
por lodo cl planc|a Todo ecologisrr si
quic.c scr vcrdadcr:uneotc consciente.
debe cor¡l¡rcndcr quc só¡o la recuper¡-
ciór dc csut henamient¿ para rcorgar¡i-
7¿ú dc maneft comunista la socicdi¡d,
\n¡vará al  mundo dc la caláslrofc
med ¡orunbic¡rütl a l¿r quc nos conducc cl
cidu!:o ré! i¡ncn c¡piral isr¡.



Ecología

INTRODUCCION. MUNDO DEL
TRABAJO Y ECOLOGIA

,,¿ crhno pottéis co,nprar " *,r* , ,*u,.l,li)),)"i'i)ii,'|^) , ,s parece erruña No so,,,os t,,(iios ¿¿ r(¡
Írcscura dcl a ire ni del cenl(ll@ de l a eua. ¡Cóttb pal íois cot'ryr nos a ñorotros? Sabentos que el l¡ot¡lrr( hlun:o n()
convreade nuestru ktneru ¿e rer I¿ da lo ,¡tis,,n un p?¿lao ¿e lierru que el olro porque él es un e\¡raño qk llega en lu

noche a socar de la ¡ierra lo qüe rccesita. I4 lic a no es s he wna sino eneunga. Cuondo la hn conqukto¿o, la
obondono t- sigüe su cantiao. Su iüacioltl¿ ap?tito dew.aró la tie¡ru \ dejard Irut de sí sólo kn desast¡?...

Nuestm wn¿ta de ser es dikrenr¿ a lo v?slra. la \'¡stu ¿( t'uetras c¡rdades hace doler lot ojos ol lbnl)t( ¿( picl rojo.
No lú\- ni|Bírt luqar tronEilo ¿n las citdo¿es d¿l hoübre blanco, ningúr htgat rlonde pucda esdcharse el desplegarse
de las hojas en pritvve¡o. El ruialo de Io ritklul parece insuhur bs oída!. El aire es aLgo preciosa para el hotnlrre de p¡eL

rcja prque lodos las cosas conparlen el tttistno alie o: el aninal. el árbol '" el ho,¡tbre. El ho',tbre blonco par¿ce no
sentir el aire que rcsp¡ra. Al igual que ün ho ú)re ,úchos días aqoni-.ante. se ha welto inseñsible al IEdo¡ ¿Y qui clase
de rida es cuondo el ho thrc no es capo.de est:uchat el solitario grito de la ga4n o de Io discusión nocturna de las ra-
n¿s alrcdedor de la laguna? P¿ro quiri sea asi porq|e sol un salvaje )' no ptkdo cot¡tprcnder las tasas. .Dón¿e estd el

espeso bosque? Desaparec¡ó. ¿Dónde está cl águila? Desary)reció. Así le intl lo |itl4 | co ienaa el sobkltirir..

(Lxt¡scto d€ la @r-t! que el Jefe S.¿tl. de ¡a fribu Suw¡mi{h envió €n t .855
sl ptesidente nort€sm€r¡@no fr¡nkl¡h Pi€¡c€, en respu€sla a la ofer18 de comp.! de sus tierr-ar )

Sig¡o y medio después, y cn
Euskal Henia, el Cr¿n Jefede los Blan-
cos, el capitalismo, sigüe ¿¡ra\ando nocs-
tra tiefia pam después eba¡donarla a su
sueft, la calidad de vida es un sofirma
denuo de las aglo¡neraciones urbano-
indusriales que presiden nuestro paisa-
je cotidrano y los efecros de la cris¡s in-
dusuial se hacen recaer sobre los mbe-
Jadofes.

En estos momentos de crisis.
no sólo económica, sino del modelo so
cial y cultural, como coÍs€cuencia de la
mundialización de la economla. de la
ieordenación del sistema productivo eu-
ropeo y de la cfecienle desv€febración
del tejido social en Euskal Heñia, deber-
nos plánleamos una se¡ia reflcx¡ón so-
bre los efectos del acoal modelo de dcsa-
ffol¡o y la posibiliüd de avanzar en un
modelo altemadvo más acorde con las
¡recesidades sociales y ecológicas dc
nuelra t¡ef¡¡¡-

El pÍoceso d€ dcs¡nantela¡nien-
to indusrial, sumado a los efectos de la
integración en la Europade los mercad€-
res o las direct¡ic€s impu€s@s por el Tra-
lado de Maasricbt, oos dibujan un Da-
nofama basl¿nle desolador, no sólo f'ara
los trabajadores, si¡lo Embión para el

Lejos de intentar paliar los
devasEdores efectos que sobrc e¡ mcdio
anbieDte y las co¡diciones dc vida dc
Ios trabajadores tuvo la a¡á¡qüica indus-
trializ¿ción dc fin¡¡les del XIX y princi-

pios dc¡ XX, así como la ausenci¡ de
planificacióo tenitoriá], en es¡os momen-
to6 de crisis y reordenacióú del sistema
prodoctivo, se sigue ma¡En¡endo la m¡s-
ma ló8ica de la cruda ley del valor, se
siguc imponiendo un modelo
ultradcsarrol l is la.  despi l farrador y
ccológ¡dmente insostenible a pcsar d!
habemos demosrado su faacaso; es sen-
cillancntc, responder a los inlereses de
una minorla por aumentar sus riqucz¡Ls,
minola que lejos de rccon()cer su rcs-
ponsabi l idad en la cr is is social  y
ecológ¡ca, Sener¿ med¡os de propágan-
¿lá y cultura antiecológica mediante el
"markcling verde" inlenlando teñir un
producto muy maffó¡r. que le permita
següir esquilmando nuestros rcc0Ísos
inv¡riiendo en "capita¡ ¡sno verde".
Lejos dc cuestiona e el actual sistcma
de producción, el qué y el cómo se p¡o-
ducc. pañ adecua¡lo a ¡as necesidades
reáies clc la población. se emprendc una
aloqda caÍer¿ hacia h Eroarización que
desequilibm el uso indusr¡rál pre(tdcr-
rc auncntándo lacrisis e{ológica (\)n la
prolifeñción de infr¿esúuctura\ dc fucfe
imfncto amb¡cotal.

Los podercs económicos sc-
cu dados por la\ instj tlc¡orcs no loma.¡l
¡nedidás serias conra la c¡isis, silo quc
c(x| la falsa excusa de creár puestos dc
u'¿bajo plantean susÜ tu|os peores, como
el almaccntunienlo de prodüctos lóxicos
y peligrosos. o la impl¡xnación dc irrdu s.
t¡ras allUnenE co Luir¡ilLcs. destaca -
do los f'lancs madcrcros de la Uoión
EuroFa par¿ la Comis¿ Canlábrica des-

tirados a cülverlinros cn urla Sr¿lr pa-
pelera donde el capit¡l multiDacional,
coúo en el caso de NaIafioa, alcurza ya
e l 7 0 % .

En este sentidosubmya¡que las
obr¿s dclSuperpueto de Bilbo, ha¡ rc-
nido elcfecto de mulúplicar la importa'
c ión de RTPS, o que proyectos de
macropapcleras como el recie¡te de
Transpapel cn Lanlaron (anres cn
Tulera). auspiciado por capital "suizo"
nocs Smruiro que busquen ub¡cacitu c
Euskal Heria. Todas aq0cllas industrias,
como las papeleras, fuefemcnte conta-
minantcs, qüe además ecesihn gran
c¿ntidád de ag ua y superficie maderable
con lumo dc coía rápido. y no desea-
d1s en el None dc Europa. busca¡ go-
biemos co¡nplacientes que no rólo la\
permilan sino qüe ¡as ayudcn ( la
Consejerla de Industria de ia Comuni-
dad Autónoma Vasca aport¿ría el topc
de áyudas f'crnitido por la U.E., cl 201¿.
además d! utl m¡llón de rnr dc suelo )
beneficfus fiscales), es dccir, se eslán
dando todas las condiciones p¿rra con-
vetimos cn ün gran vetedcro al servi
cio del capinl multinaci(rnl.

Las efecrcs de la illegración
curopca dada la siluación \ccuoda¡adc
Euskal Henia j unto a oúa-\ zonas del S ur
europco. y cl aSolamicnto del modelo
nrdustri¿d (sideromelalurgia. mvicra ll-
nca blanca,..,), nos sitúa como zona pro-
picia para l¡N avcs dc rapifl¡ dclcapiLá-
lismo l¡a snacional, agudizando k)s ac-
luales desequilibrios Énto rcrntorialcs



como sociales, donde cl duatismo social
toma cárla de Mtumlezá sobrE la bá,!c
oe un scctor de población cada vez más
¿npl¡o excluido social¡n€nte, y donde a
evls aglomer¡c¡ones uf bano,indusl¡iales
en condiciones de vida algunas veccs
insoponables para los lrabajadores, el
slslena responde con la proliferación de
"zonas vlrgenes" destinadas a s€gunata
residencia para las clas€s pudientes.

En los últimos ailos se han multiplicado
los fndic€s de p¡oductividad sin que esta
situacifu haya tenido efectos beneficio-
sos ni social, ni ecotógicámente, por el

cl FMI nos dice sin rubor que un cr€ci-
ú¡ento económico del 3 % anuál dul-¿n-
te los próximos alos no supondrfa gene-
ración aiguna de puestos dc t¡abajo si
querc¡nos "sarcaf' la emnomía, Está cta-
rc que sus parámet¡os no nos silen. l¡
que sí hemos podido comprob¿¡ es que
el dcclive económico ha ido parejo al
deleriom ¡mbienlal, que la consunción
del suelo como soporte de cualquier ac-
tivichd humana (o su €nvenenamiento),
la conlaminación de airc y agua son va,
riables m€nsu¡ableseconómicánente, y
que en Eüsk¿l Heffia el déficit es enome_

sea') y las aspiraciones de alnpüos sec-
tores dc población quc desean, clafo
está, la existenci¿ de puesros de rabajo
y núcleos productivos, pero no al cosE
cle una degradación d€spro-florcionada
de su medio ffsico o de un riesgo dudo,
so en vinüd de unás decisiones en que
no se nos da opción de pafticipar.

Uno de los aspectos c€nl¡ales
del actual modeio productivo, es su ca-
pacidad de ocultación, de maquillaje de
sus efectos p€miciosos, asl con el tema
de la cont¡minación industrial se oculta
cómo el sisterna. al s€para¡ bxativam€nE
los costes intemos de unaactividad (los
soporlados por Ia empresa qu€ la ejerci,
¡a) de los cost€s extemos (los sopoía-
dos por €l conjunto de la sociedad vasca
presenle o futum), prina la explo@ción
intensiva del medio ambiente. De tal
modo que los residuos de ¡a acrividad
industriál van a ser a¡¡ojados al medio
ambient€ €n tanto en cuanlo s€a (eco-
nónico, hacerlo; l¿s industfias se amon-
tona¡ en mas áfeás d€terminadás pa¡:r
reducir los costos del transpone de mer-
c¡ncías, no asf el de peNonas; se clesa-
rollan nuevos produc¡os y acliüdades
(energfa nuclear, por ejemplo) con altos
beneficios privaalos, si¡ preocupárse de
la degr¿dación que ocasionan al medio
ambienle o del riesgo social que produ-

Por otro lado, como un sistema
de crecimienlo de la producción acele,
rado está abocado a la sobreproduccióD,
para evitar ésta en lo posible, s€ estimula
al consumid¡tr mediante las técnicas ¡nás
refinadas de persuasión, para que sienta
progresivamenl€ Ia necesidad de más y
má¡ produclos. sin descuidar de cons-
¡ruir nuevas foÍiras de üda que obliguen
inclüso a aquellos que s€ resisten a acep-
t¿¡f que están en el mejor de los múndos
posibl€s, a u tilizi¡ estos productos. Es el
ejemplo paradignático del aulomóvil. El
giganüsmo de las ciudades, el continuo
urb¿no en müchas zonas de nuest¡o país,
y ¡ai deficiencias de los f¿rnsportes co,
Iecúvos son u¡¡a muestra de decisiooes
lomadas desde el poder, e¡ que desde
luego ¡o pa¡ticipamos los ciudadanos y
sl en gr¿n medida los fabricántes de au,
tomóviles. Estas decisiones, y sus resul-
€clos, "obligan" al uso de medios de
t¡¿nspone privados. medios que, fabri-
caoos por unas pocás empresas priva-
das, originan el 35 % de la cont¿mira-
c¡ón aÍnosfé.ica total_ Asf, de una foma
d¡rec¡a o iÍducida, la industri4 o un cier-
lo tipo de industri& es responsablc &:

contrario un crecimiento no a¡rnór¡ico
como ésle, nos presenB un panofáIna
pr€sidido por Ia mac¡ocefalia de las ciu,
dades, el del€rioro medioambiental, la
dependencia tecnológic€ del exlerior, el
conl¡ol financiero de ¡¿rr¡as indust¡iales
enleras por el capital exfa¡¡jero. el co-
m¡enzo de ¡a emigmción de una pane de
¡a fuerza de úabajo,.,. panoranra cob€-
rente con el desanollo capit¿lista a su
trrás profundo nivel: la ley del beneficio
pnvado, Ia privadzación det produclo
social y de los bienes sociales por unas
minolas que interpfehn en su provecho
el interÉs gener¿I.

k consig¡a oficial anle la cri-
sis es reiDdustrializár Euskal Heria ton
lo que sea y al precio que s€:1", mientfas

Son conocidos procesos simi-
lares de consunción de modelos produc-
tivos como el nuest¡o; ya en EE.lru. se
vivió uo prcceso simila¡ al que esú su-
cediedo hoy en Eump4 el desplaz^-
miento de la actividad económica de una
co6|a a la ora como hoy s€ eslá tfasla-
da¡do el cenúo de gr¿vedad económico
hácia el eje Meditenáneo en perjuicio del
eje At-lántico del que formamos pate,
entfe oros moüvos, pefo no el menof,
por las disfunciones pmvocadas como
consecuencia del desúozo de nuestfo
ecosistema.

Es¡a situación esÉ provocan-
do Ia acentuación de las con!:adiccio,
nes eDue las supuestas necesidades ln-
dusriales ( tomo sea y al precjo que

Ecología
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gran paf|c dc la conuúninación nbicn-
la].

En un mcdio ¿mbicfltc suma-
meülc dc8ñdado, conro cl prcs€ntc cn
les zonas i¡rdusúi¡tlcs dc Euskal Hcrria,
la graved:d dc bs cl¡cros de la (.onLuni-
nación sc agudiza, d ¡nuhiplica e sos
efectos. En muchoscitsos, la conccnlJa-
ción de cada uno de bs cor¡taminantcs
medidos se encucnha por det'ajo de los
limites de inmisión considcrados como
tolenbles, frro al existir en cl a.mbiente
un gran númcm dc e¡los, se multiplican
sus efecto6, creando una aunósfer¿ par-
¡cularmeDte molesk y desagradable.
Caso del Sq en a[nó6fcra húmcda y con
parículas metálicas en susp€nsión qu€
cenralizan la rcección de SO,, en SO,,
con Ia 8r¿vedád consiSuic¡rte, y un lar-
go elcétefa,

mos dc cmisió¡ kfcrablcs Fuir cada i¡r-
dusúia pMiculardchc¡l s.rdismiruidos.
lo qüc fi:f'lrcutc c l(a rnstcs. quc crc-
ccn exlx)ncncialñc tc.

La dcrcnnirr¿tlió¡r dc cslos ¡ní-
nimos dc cmisiór ()lcrat'lcl\ $ [acc ur-
gcntc. Si sc siguc viirtic¡rdo f¡)r c¡rci¡na
dc clk)s ¡i1: reguirá dotcrior¡rldo ul inc-
dio hasra su dcstrucoión, y sc calcula quc
cl coste de rcconsrucción dc un
ecosist4ria cs 60 vcccs már clcvado qu€
el cosrc dc ¡na|ltenimaenlo,

lá rcspucsta a la problemática
de la conttunúraciórr fnr p¿¡te dc los
gr¿ndes moDofx)l¡os ha sido:

. Dc un lado, cont¡nuar cl pro-
ccso de concentr¡ción a lravós dc u a
política dc prüluceión del espacio para
obener beneficios acorLo plazo. con los

blcrr¡.I a su :!\lr,icto ú!n¡c{). k, tii!¡sfonn:r-
rá cn fuortc dc fiuevos b!'ürficn\ ! d.
Dücvo l¡xlcr ,rcdiarte lá c¡n¡clcrislieil
maner¿quc iio¡rc elcatiLalisrn¡) dc solu-
ci(nur sus cootr¿diccioncs: elcvÍrdolas

Si, pot. cl conlru¡¡r', lar clá$es
popül¿res corlsigu€n pla¡tr¿r €l pro-
bl€ma en el ter.€ho polítl(o. ya no s€
pod.áocul.a.l. cuestión exencial d€l
poder: ¿Quién decide cl modelo de
desarm¡lo? ¿I'or qué €st¿ c¡rrcra al
consumo? ¿Por qüé d€sdrñar l¡ utili-
z¡ción d€ tecnologírs rblandas, qu€
aprov(h€n recursos loctles conlrola-
bl€s por la poblac¡óG en ¡¡ombrt de üna
.entabilidad que no .¡en. $entido sino

Plánteádo así, elprob¡emade la

Los problemas s€ mulúplic¡n
cuando quere¡nos pasaf de dercrm¡nar
los múrimos de contarnin¡ción toler¿bles
en el medio a los mfnimos de emisión
tolerables de cad¿ indusria en paricu-
,Ár.

ll concenuación de industrias
welve a de¡¡ostrar aqul dc nuevo su iffa-
cionalidad desde el nunro de visra de la
sociedad global. Los ecosistemas denen
une gran capacidad de aütorregulac¡ó¡¡
si la contaminación no supcr¿ clumbr¿l
e padr dcl c!¡l todos ¡os mecanismos
de autoregülación sc dislocan y dej¡r¡)
de fuocionar. Se puede, pües, sin supe-
r¿rdic¡o umbr¿j. c¡nitir detenniD¿dos pro-
ductos de desecho y la natür¿lez¿ los
recicla. Pero la acumulación de trtivida'
des industriales suma lqs efeclos de los
contaminanEs. Y si no se quicrc supeür
el limitc tolcrable fx)r el medio, 16 ñíni-
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problemas quc cstá polÍtica con lleva,
. El desarrollo dc toda tecnoh-

gía, inclui& la dc lucha a¡tico¡ruunina-
ción, cap6z de pÍx|ucir bcncficior pri\ a'
dos indcpcodienBmente del bicncsú¡
social quc su utiliz¡ción froduzc¡.

Así, hemos pa$do de un pro-

blema "nátural --la acüvidad hunú|a
necesadamcnÉ envla unos rcsiduos al
medio ambiente-, qu€ tiene una solu-
ción Écnicá medianle l¡ aplicación de
recursos suficientes, a un problcma fx)-
lfico: alg0ien lom¡ dcciliortcs cn l0I-
ción dcl lugarquc (}cupaeo la csúuctunr
sc)Lial co¡no clasc do¡n inaolc,

l-a contáninació¡l y más amplia-
mcnle la defensa del medb aJnbientc, se
encucnúa así attocada a ser fuentc dc
duros enfrentárnientoi idcológicoN. Si la
clase d('n inan@ consi8uc rcducir el pro-

cont¿minación indusfial, como por otra
pane todos los problemas sociaies. no
liencn oúa solución quc las quc demo-
cúticamen@ adopten los pueblos. Pro-
fundizar en una allemat¡va democráúca
que contemple la interacción entre el
mundo dcl rabajo y la ecoloSía desd€
parámetros propios, es u|¡a ccesidad
para los trabajadorcs conscicotes de
nuestro pucblo,

La ecología y su asimila-
ción por el capitalismo

Reciente¡ncotc l¡imos inviu¡-
dos domo Eguzki á una mcs.1 redonda
cD la facultad de Sarr iko. ju¡ o a
CONFEBASK.la Consejela de Medio
Ambientc. un economisu de BAKEAZ
y el dícctor de una multinacioal pre-
sentc en Biztarapar¿ |¡¿trrs()trrc el D€-
sarrollo sostcnible" ortafl izada por
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AIESEC, una ¿sociación int€nacional de
estudiantes con presencia en las faculta-
des de económicas y empresariales de
Eusk¿l Heria.

El texto baso con el que fuimos
obseqüiados llevaba por tltulo "Gufa de
acción sobre desarollo sosrcnible"; el
patrocinador principal del libro era la
empresa petrolera SHELL, junto a IBM
y €l Banco Mundial, que a su vez conta-
ban con la colabor-¿ción de una lista de
emprees como SOi.[Y, MERCEDES-
BEM¿ COCA.COLA, MITSUBISHI,
BANCO DE TOKTO, SEIKO, MKON,
MSSAN MOToR ToYOTA o APPLE
ORDENADORES.

La primera constatación fue
observar cómo la leminologla ecologisla
era profusamente uliliz¿da por ageotes
soci¿les t¿n diferentes como u¡l gobier-
no rEgional, ¡r¡a multinacional, una aso-
ciación de emFesarios o una ONG, de
ul forna que todos ellos parecían utili-
zar (o utilizaban de becbo) un mismo
lenguaje. La segunda, de mayor
t¡a¡sc€ndencia a nuesÍojuicio, fue cons-
tatar que los cuatro planEaban como
objetivo último de sus actuaciones Ia
conseo¡cióo de un "desarroUo sosleni-
ble".

¿A qué se debe la defensa del
"d€s¿Íollo sostenible" en programas y
declaraciones de gopo6 y p€rsona¡ tan
dif€r€nt€s comoCC.OO-, CONFEBASK,
Ma¡garer Tbarcher, COCA-COLA Gor-
bacbo\ HERRI BATASUNA o la infanta
Ele¡a?

Ni la teúiinologfa, ni la lecnolo-
gfa son n€ufas, y esta especie de fiebre
medi@mbientalista y pseudo-ecologista
además de cre3r confusionismo, puede
llegar a desactivar la potencialidad
deses¡abilizadora de la €cologla social.
Si respecto de la primeradeb€mos reco-
nocer qu€ el sind¡cllismo consecuente
ll€ge tard€ y en cierto modo, a t€rfeno
"colonizado" ya por instituclones y em-
presarios, la labor ale lucha ideológica,
como un frent€ rnás de la lucha sirdical,
se bace acuciante a la hora de elaborar
un lenguaje propio en una di¡ección
emarcipaclcra.

Respecto de la segund4 es muy
peligroso pengr que la tecnologla es un
factor neütro, que es la causa o la solu-
ción en sf misma, Hay muchas opcion€s
para el desaÍollo de la rccnologla" y
muchas mÜleras de emplear dicha lec-

nología, dependiendo del contexto so-
cial y político en el que se desanolla. Lo
impoí¿nt€ no es ¡a tecnologia nec€saria
o el consumo apropiado de bienes mate-
riales, sino el principio de que hace falta
un nuevo sistema (que no paía del prin-
cipio del úáximo rendimienb en el mfni-
mo üempo espemndo que como subpro-
duc¡o Iá gente pueda consumir), que par-
ta de las necesidades colectivas y orga-
nice el uso de los ecúsos de una mane-
ra más racio¡al y j us(a pa¡a cumplirlos.

l¡ cridca del ecoloSismo sociai
al discurso liber¿l del "desaÍollo soste-
nible" pone su énfasis en le economía
polftica como base conceptual- Se resal-
la un camino en el modo de operación
del capital mismo, entendido por algo-
nos e¡ !émrinos de "iegunda conúadic-
cióo" del capi¡alismo.

De acueralo a la Éorfa marxisE
clásicá, la con¡radicción fri¡d¿me¡ral del
c¿piEl es entre las fuer¿as produc¡vas y
Ias relaciones de producción, o e¡¡tre la
p¡oducción y realización del valor y la
plusvalfa. Hay, sin embargo, ü segun-
do a¡pecto de la dinámica del cápi¡alisno
que s€ ha convetialo en acuciante con el
agravariiento de la crisis ecológica con-
lemporánea. Esu aspecto defin€ la lla-
rnada "segunda con¡radicción> del ca-
piralisúo. La hipótesis ()enl¡al de esc
concepto es que el cápitalismo se rees-
hrctura cada vez más a expensas de lás
llatrtadas'tondiciones de producción".
Una 'condición de produccióÍ" se defi-
ne como cualquier elemento que es t¡a-

[ado como una me(¿ncía aunqüe no s€
produzca cdlo tal (es decir, aunque no
s€a producido de acuerdo a la ley del
valor y del merc¡do). La fu€r¿a del t¡aba-
jo, la natu.aleza, el espacio úbaÍo, etc,
son condiciones de producción en este
sentido. Por tanto el proceso aclüal pue-
de ser visto como una capitalizacióo pro-
gresiva de las condiciones de prcduc-
ción.

Al degrada¡ y destrui¡ sus pm'
pias condiciones de producción (la l¡u-
via ácida, la salinización de las agoas, la
congesrión y contaminación,... todo lo
cual r€dunda efl costos p6ra el capital),
el capital tiene qu€ encá¡a¡ esle ltecho
para ma¡tener los niveles de ganancia.
Esto lo bace de muchas maneras, lales
como el ac€lemmiento del canbio tec-
nológico, el ába¡alalnien|o de las nate-
rias pritrr¿s, y úayo¡ disciplina y meno-
res salario6 para la tuerza de úabajo. Es-
tas maniobras rEquieren cadavez troy ot
cooperación e intervención estatal, ha-
ciendo más visible la naturaleza social y
polftica de los procesos de producción;
al hacerse más visible el contenido so-
cial de polfiic¿s apa¡entemenre neü¡rirs
y be¡ignas.

En la medida que aumenten las
luchas sociales ecologist¡s por la defen-
sa de Ias condiciones de producción, se
ha¡á riás visitlle este carác@r social d€ la
producciú\ de la naturalez¿, el espacio,...
y conslituirá una fueíe baÍera f,a¡a la
re€sructuración del capital. En okas pa-
labras. 106 movimienbs F)pula¡es ¡ienen
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que enfrenLarse simulláneá¡nente con la
desúücción dc la biodiversidad. el cuer-
po, elespacio, la natur¿.lez¿ y la reeslruc-
lu¡ación de es|¡s condiciones inducida
por la crisis ecológ ica crcada fx)r cl capi
¡al mlsmo.

El capit¿l esáadquiricndo una
nueva moclalidad en lo que poclemos
denominar la fase ecológica" .Ya la na-
tufaleza r¡o es visla como úna re¿lidad
exlerna a ser explotada por cuáiquier
medio. ahora la nauraleza es vista como
una fuente de valor en sí misma. La d¡-
nánica prima¡ia del capil3l carnbia de
foma, de la acumulación ycrecimiento
cn base a una realidad exrema, a la con-
se¡vación y aurogesdón de un sisrcma
de natüralez¡ capiralizada cerada sobre
símisma, Este nuevo proceso de capi¡¿,
lización de lanauralez¿ cor levaquea5-
pectos antes no cap¡taiizádos. se con-
venúá¡ aho¡a en inrcmos al capit¿l_

En c¡ discu¡so de la
biodiversidad, la aturaleT¡ es vista no
lanto como materia prima a ser usada en
ol¡os procesos, sino como reserva de
valor e¡ sí misma I cse valor por supues-
to, debe ser libcr¿do pafa el cap¡tal por
medio del con@imicnlo cieDlffico y la
biotecnología. E¡hecho esquc odo, has-
la los gcnes mismos, caen bajo ladictá-
dur¿ del código de la producción, de Ia

visión cconómic¿ y la ley del válor.

En sunr4 desd€ l! p€rsFctiva
del ecologlsrno sñia¡, el discürso lib€-
r¡l del "d€sar¡ollosostcnible" no pre-
tende lá susientábilidad d€ la natur¡le-
,á sino l¡ del c¡pit¿|, siemdo necesario
articular €sfatcgiar productivas altema-
tivas quc sc enfrenten a la rcdefinición
de la natur¿le¿a buscada por el capiEl
ccológico y los discursos eco y n€!-li-

¿De dónde vienes?

En cstc sentido, csmuy i¡ustra-
tivo anaiizar los planteanienros dc algo
|ár ccraúo como CONFE B ASK ai rcs-
pecto; nara ello, rcprducimos 9 du las
af imaciones conte¡r idas en su Plan

I - "se está alcánzándo u n desffrollo tcc-
nológico y orgariz¿tivo que ha pcmiri-
do romFcr el falso dilcma desaÍolkt
ecología"-

2- 'los pafscs quetu\umicron compromi.
sos medioanbientale\ s¡jrios, haÍ loSr¿-
do c'tucimie¡t{x cuá iuú\rrnente ma},(ts
rcs, qüc olfos sislema\ cc{ntómico\ quc
apostaroD por olvid¿¡r ¡os coDtroles
ecológicos (...) acarrcando enorncs cos-

t()s 0n únni )s dc pruslrcl(,r'rs por r-
caf,¿rcidxd,arcnció0alt ls:rh¡dypórdidir
dc produclividad".

3' larcgcncraciótparalclrdcl¡ indus-
úia y del Pafs cs un p¡oycc() ¡p¿Niollífl -

te quc puL\lc cf(lü ¡lusió y¡ünücslucr.
zos divcrso\ ñ)rlluc, en deli||iriv.r" s! tra'
ta dc rc$lvef un pfoblema de rodos.
Todor tendrcrnos que aportar oucsúr
cuor:t dc esfuczo. quc scrá ádcmás ún.

4- "hasta muy rccic Lementc, el medio
anbiente ha ido cocerr¿do cn un discur-
so ajeno ) hasra hostil al mundo dc l¿
empresa. Quizá uno de bs valores más
imporlantes dcl  "Plan Arnbiental
Conltbask" con\isre cn lo quc podrúl
ll¿rDar\e unesfucr¿ode ¡raduccnin dc la
realidrd am bienLd a-l idiüna propio dc la

5- P.nt¡endo dc la acred¡l¡d¡ relacrón
cnúe pobreza, desigualdad ! dc8rad¿
ciór ünbienEl, se ha afirnado q ue lo quc
aclualmenle se necesr|a es una n0er?cr¿
de crecimiento económico, un crccimien-
lo qüc sea poderoso a la pal quc sost€-
niblc social y medim¡nbien l¡l¡ne¡rte".

6- las relaciones entre economía y
ecolo8fa no tiencn necesariiünente que
scrconflictivas. Hay luga, pa¡a ura stu-
tes¡s no sólo convenicnte, sino necesa-
ri¿r d{¡do lugar ¡l ecodcsanollo .

7- DuJarte mucho tiempo, las rclacio-
nes enúc política ambienlal ) polítiü
económica han sido marcadarnen¡e con-
llicrivas. La radicalidád cle estos plante¡-
mic¡llos ya noes válida (.-.) Jx)relcaln
b¡o de ac¡tud de los empresarios quc h¿Jr
Irasladado páradójicamenre a los mec¡-
¡kmos dc libr€ funcionamienlo dcl mcr'
cado ¡a solución dc algunos de los Iro
bletnas p€ndientcs .

8- El mercado ha ¡ccibido ür¡ estc s¿c-
tor (a¡nbien¡al) un fuerc tirón incremen-
Iando la cifra de ncgcios y b\ h€nefi-
cios de los ofereDtcs, lo q ue scguramen-
te ¡abrá caüsado pcrplejidad y dcsaso-
siegoenfe Ios ecobgisE\ radicalcs .

9- con|amir|ar cs un despill¿fro, b cs
dcsd€ iuugo cn tén|rinos macroccooó-
¡nrcos. pcro rambién desdc uoa per\-
pcctjva ¡nicrocconómicir ru¡lqu€ a ve-
ccs k)\ üunbios dc pÍ(resos düh¡n ser
subsidiador por h Adninisrr-i|ció0 .
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l -  Ins;stcncia enfermiza cn
compaübiliz¿¡ desarrollo y ecologl4 por-
quc la experiencia vividaesdifÍcil de ol-
vidar, como es diflcil dejaf de vcr los
efcctos que sobrc el medio han tenido
sus suc€sivos modelos de des¿frollo- l-a
batal la ideológica comienza por intentrr
Seneraf una siluación de amnesia colcc-
trva, pres€nlar una realidad vilual &rn-
de se pinla de colorines la vieja p€llcula
en blanco y negro (muy negro) delsisre,
ma de explotación capilalisb respecto
del medio ambienle.

Presen¡ar como falso el dilema
desaÍollo-ecologla mediánle la aporición
de un elemen(o mágico, aséplico y
supefadof de la conúadicción de fondo:
el desárollo tecnológico como tóteú.

De nuevo aparece la mane¡a
clásica que tiene el capitalismo pa¡a su-
p€rar sus conü?dicciones: elevaflas a un
nivel superior, dejando de lado el ca¡ác-
ter fi¡ito de los recu¡sos, como lfmil€
naterial que invalida la posibilidad de
reproducción infiniu del sistena.

2-- La au[orregu]ación que bus-
ca el empresafiado más avispado y diná-
mico, el que se encu€ntra en el cenbo del
sistrx¡a o difectamente conectado a é1,
cuenla con r€sistencias intem¿rs que es
preciso doblegaf median¡e la ¿lemos-
tración de la opefitividad de Ia puesta
en práct ica de algunas medidas
medioambientales porci¡les y asumibles
por la mayoría, convitiéndos€ d€ paso
en un factar ale competitividad.

El encuentro enlre capital y e¡-
torno, media¡te la adopció¡ de compro-
misos ambientales vend¡fa dado por los
enormes costos que el modelo a¡bfior
pfovoca fespecto de la peligfosidad y la

salud, abo€¿ndo a uDa pérd¡da dc nro-
ductividad.

Ésla serla la razón última de la
nüeva Ley de Salud Laboral: inlc¡rtar
paliar media¡rtc la int¡oducción de ci€r-
l¿s medidas de coñección, e¡ desfase de
caja del sistena de Seguridad Social y
abar¿tar costos al Estado y l¿s empresas
por bajas y enffinealades profesionales.

3.- La presenlación de la rege-
neración par-¿lela de Ia indos¡na y del
país, como elemenlo superador de la lu-
cha de clas€s, de la contradicció¡ enue
c¿piral y !"bajo.

L¿ apelación a la capacidad de
masoquismo de la clase úabajador¿ exi-
giéndole "un esfuefto más" porque el
medio natur¿l es de todos, mientras por
oro lado se busca la capihlización y la
subsiguiente pu€stá en valor e¡ su
beneñcio de los basta ahora elementos
ajenos a su lóg¡ca de la lcy del valor

Esla pretensión de socialización
de los coslos para la recuper¿ció¡ del
medio ambienle y la alusión al "Paí!" en
nayúscula (¿desde cuá¡do liene patfia
el dinero?), busca E€strücüra¡ su pro-
duc€ión a costa de los trabajadores: es
la vieja historia de socializ¿r las pérdi-
das, y además apüntrn que van a ser
imponanles.

El capital en general, y el
empresariado presente en Euskal Herria
en paliculaf, carece¡l de legitimidád al-
guna pafl pedif que, con el esfuer¿o de
ta'dos, úreglemos lo que ellos y sólo ello6
se ha¡ encafgado de deterior¿r de foff|a
sálvaje e irresponsable.

Su't€gen€rución del Paísi' y
la nuestra ni son ni pued€n ser lo mis-
mo, como no son iguales los ba¡rios

hacinados y con un entomo machacado
y sus chalets en 'zonas vírSeoes con
gr¿n doación medioambienlal.

Eso sí, si no empez¿nos de una
vez y con fuen r a tomarnos en s€rio la
bat¡lla de la ecología cono una herra-
m¡€nta de rmbajo contrael capital, si
dejamos la ba¡üera eD sus manos como
hasta ahor4 luego se¡á todavfa más difí'
cil bajamos de ese caffo (ca$ común)
en el que unos túan y oros seguirál có-
modamentc sentádos,

4.- Donde Confebask direc¡a-
mente se auiofelicit¿, t¡e.qndo su propia
inagen reflejada en el espejo cóncavo de
su ideología (en@ndida como subpro-
duclo) verde, es en lo que deoomina "tra-
ducción de la r€alidad ambiental al idio-
ma Propio de la empresa'.

Con eslo consigue que un ele-
mento ("ajeno y bostil") ex¡€mo al sis-
tem4 y fuent€ de Seneración de proble-
mas par¿ su estabilidad, sea aprebendi-
do por la lógica del máximo beneficio y
colocado en el interior del sist€ma,
coadyuvando coo ¡as ¡elaciones de pro-
ducción a alcanzar el fin perseguido:
ma¡tenef y fEforztf el í41 u quo eslable-
cido, convir l iendo un enemigo ( ia
ecología) en aliado a sus inlereses,

En fin, te invibmos a seguir respondien-
do ul mismo a los siguientes argumen-
1os (basta t hemo6 elegido) como ejer-
cicio de c¿rácter práctico; no os olvidéis
de analizal el 9" donde bace un llama-
mienb a que los gastos de es¡os "c¿m-
bios ecológicos", integrados al}ora en la
lógica capiElista del beneficio privado,
sean subsidiados por la Adminislración.

Ecología



La cuestión ambiental en Marx
(R€prodücidodel número l2,de l9I\ d€ la revist¡ licología I'olíti¿o)

r. rrrnonucclóN
Todo cambio significativo ocuri-

do e¡¡ la re¿lidad constluye el verdadcro
examen para las tcorlas y métodos cicn-
líficos. Por ello, el rcto dc confronL?r és-
trs con Ia realidad y polemizar cn romo
a s¡rs modihcac¡ones o rechazos debe s€r
recibido con beneplácito. Er €ste se0ri-
do, las úes últimas décad¿s han cons-
tituido el examen más duro para el pen-
samiento marxista dcsde su origen.

Primero, por los significativos
cambios en el mundo del trabajo ocuri.
dos desde mediados de los sercnta. El
crecimiento de ¡os secbres de servicios,
la expansión de la flexibilización ¡abo-
ral, los procesos au¡omatizados, el Lra-
tejo a t iempo parcial ,  erc. ,  son
cuestionadores eüdentes de la vigencia
del úabajo asalariado y del papel de la
clase obrera cono ceot¡al en la explica-
ción marxiana de las contradicciones in-
teñas del sistema capi¡alist¿r y sus ten-
dencias de evoloción [*].

En segundo I ugar, por el defrum-
be del socialismo a fines de la década
pasadá" que fue entendido por muchos
como la comprobación más contunden-
te de los errores de la teola marxiana,
aunque d€bemos ma¡rifestar que quiencs
eso a¡gument¿n confunden las cosas de
cabo a t'¿bo, ya que Mafi dedicó su vida
al análisis y crftica d€l funcionamicnto
del sislema capiulisl¿ mientr¿ls poco o
nada dijo sobre el socialismo [**]. No
obstanle, el derrurnbe de una sociedad
que pretendfa convenirse en una e|apa
de desarrollo supcrior a la capilálist¡,
creíamente cueslion¡ la pocibilidad dc
que esto ocurra, o al menos nata la uto-
pía de aquéllos cuyos ideales estf¡ poco
a¡raigados.

En lercer lugar. es¡á la crisis am-
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hicr¡tal. Ttunhión ¿sh constiluye ur rerc
al malcrialis¡no hislórico crrno mólodo y
a la {eoía dcl valor-plusvalía-Ba¡ancia
que desármlla Maft cn El.Capital. ¿O
¡o cstá cn flagr¿ntc ofx,siciór a la con-
cef'ción ma¡J(iaoa la posibilid¿d dc que
cl capiLrl, eD su desarrolk), sr lope con
lfnites naturalcs arrrcs quc con Iáoposi-
ción de la cla-\c obrcral

En estf atículo, cstahlccemos un
diálogo cn toroo a este último aspecto.
con analis¡as q0€ han visto en los pro-
t'lemas ambientales u¡ta comprobación
co¡¡tundenE de (las paos cortasr del
pensamiento marxiaro, y tanbién con
qu¡enes deñenden. con divcrsos argu-
¡neDbs,la vigencia del Ina¡r ismo.

z. r,a cnÍrlca
ECOLÓGICA

AL MARXISMO

Las críticas al marxismo desde
una p€rsfEctiva ecológica son r?riadas.
y son muchos quieflcs las sosúenen- No
obsiante, lal cual s€ñala en un a4ículo
muy esclá¡Ecedor John Bcl¡amy Foster
(1995), éslas puede¡ scr aSrupada\ eo
dos 8úndes temas; cl de las fuerzas pro-
ducdvas y el del valor Eajo el primero.
se incluiría¡ las cffticas dirigidas a mos-
¡ra¡ que Ma¡x consider¿ba e¡ desárollo
de las fuerzis productivas como benéfi-
co de por sf, que €nlendfa la producción
desdc una perspectiva prometeica. que
reparaba en la na0.aleza tar¡ sólo como
un objetoaserdominado, y que, al ulili-
zar los conceptos de froducción o pro-
ductividad, no tomaba en cuenta l(x p€r-
jü¡cios que laacción h!¡na¡a podía pro-
vocal sobre Ia naturaleza. El segundo
teña incluye la crftica a Ma¡x por des-
conoccr el palel de la naturaicza en la
tcoría del valor-trabajo.

a) ¿Hasta qué punto fue
Marx productivista?

Este primer tema dcne, a su vez.
dos verlientes. Por un lado, lo que puc-
de considera¡se como cl lbndo lilosó|]-
codc Mafi, donde se lc critic¿ u a fnsi-
ción nmd clivisrá, coincidenrc con el
cspiritu dcl mito de Promcrco: o cl con'
sidemr a la náluralea t¿¡¡ sóh como cl

objcto dc Lt:rhiúo y cxp|ol¿lció econ6
¡nic¡. Sc trn¡iúía dc u¡r¡r conccpcióo
anüoFréntrica común a la efx]ca. qoe
r¡o fxxJla entc|ldcr la libcraciór dcl s¿r
huma o s¡¡ro em cr fu¡rcitu dc ladom¡
n¡ció¡dclres()dcl¿ülufi c7:r(Bcnron,
1992; Giddcos, l98l :  Fcr l iss,  1993:
Clark, 1989; Bobbio. 1987). Por otro
lado, podemos agrüpar los llar) teamien-
tosen rcmoalos posibles límites físicos
al des¿rrollo económico. En e\tc corex-
to. la ciencie y la recno¡o8ía tcndían.
pár¿ Mar¡, capacidad il¡nilada ccga¡do
la vis|a alo que hoy 9r llama . rcsu llados
imprevistos" del uso(ecnológi(\) r. ¡am-
bién a los polenciales límites físicos al
des¡nolloeconómico. Incluimos lálnb¡¿n
aqui cl lmtamienro indisliD¡o i.iuc dio
Ma¡x a los recürsos natuÍalcs reno\ables
) rc nno\ables (Benlst l9E9;O'Coüt(r,
| 99l I Naredo, 198?: ManfÉz Alier, 1993)

Respecto del mito de Promereo,
como reificador de la tecnoloSía, Ted
Bcnlon cr i t ica a Marx su .v is ión
prometeica y productivisr¡ de la hisro-
ria" (1989);o vicror Ferkiss: "Laac¡ilud
de Marx hacia el mundo sicmpre con-
scrva aquel la crcencia promctejca

Sloril¡cadora de la conq! ist¡r h urnana de
Ia naturaleza, (en Bcl lamy Foster;
1995:109);o trmb¡én John Clark:

(El 'hombre"... promereico de
Mafx es uo scr que no está eo su citsa en
la naturalezá, que no ve la lcrfa como el
''hogar" de la ecologfa. Es un espíriru
indo¡nable que debe someter a l¿ oatu-
raleza cn su búsqüeda de la
autonealización... Par¿ tal ser, las fuer-
i?-\ d€ la natur¿leza- sca cn la fofma dc
su propia nalurileza ¡rncnu in8obcmable
o de bs F)deres ameoaiántcs de la na-
lür¿leza exlerior, deben ser sojúzgadas"
(cn Bc¡lüny Fosrer 1995: I09).

Aunque Belia¡ny Foster scñala
quc dicho milo reivindica rán ro la tecno-
losía- como Ia c¡eatividád y lib€r¿ción de
la\ atadüfas religiosas ( I ). Más aún. se'
gún se considere el milo en la utiliz¡ción
que Iediemn Platón o Esquilo, su sienifi-

l'l A 6É -c¡crio¡a¡ni.nto evide¡e"- he-
nos Fúocúrado dd üna p¡imen rcsFesta cn
el arículo "Los émbios €ñ la composición
dc Ia cl6e ob¡era y dcl prol.rüiado". pub¡i-
cado€n el número an¡erior (n" l7) de/¡ ¡¿r

l*lEsl!¡firnació¡ es. d rod¿r lu@s, equivo,
cada, como podrá cohproba¡ t üo lecrorasi-
llo d. ta Fo /ja- a t¡.vés d.los vüios .níc!
los püblicados qlle se rcfier.¡ ¿l si¡lismo
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(l ) "El crlncn de Pronerc(r. J lor tlos .iú
Zcus. fuc huberlever¿do¿ la hunu¡id¡,ldc
sudúÁrad¡ción y miseria ftrimnivr h¡sr¡ uD
triveldordc pudi€s ¡nrenld rivrlirü cn. los
dio*s. F-uc rpopiadúcnle c¡nigado llltu
toda h drcmid¿d" (Nisbcr. t98J p. :12).
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cado scría diameúalmcntc opueslo. Dc
r¡imcra que el mito dc Pro¡ncleo bic
fucdc ser considcrado co¡no
rcivindicador dc los avances producti-
!o\ dc I ser humano. como también de la
libcr¿ción del ser humano rcspecto dc
rus proDias ahdüras socialcs. En cstc
$ntido habla el rcsumen que sigue dc
Bcll¿uny Fos¡er:

"Tan impoíanle em el mito de
Prometeo pam la antigua Grecia, que la
oposición de cla-sc en la democracia cn-
re los ciudada¡os t¡abajadores y los aris-
lócrahs oponent€s a Ia dcmocracia. puc-
de verse en los tratá¡n ¡entos r¿dicalmen -
te diferentes de esle milo, rcpresentados
respectivamente por Prarvteo Enca¿e -
,¡ado de Equilo, y el uso del mismo milo
pot Platón et sü Ho,nbre político. Mux,
comprendiendo el carácter de clase re,
voluciona¡io del connictoen la á¡rigüe-

cl¿rnado laEsluclá dc Frarctorr. elidcal
dc armonfa entc cl hombre y la oatü alc-
z¡. Pero pa¡a nosotros cs igualmenE i¡-
F)nanE comprend€r que, cualquiera que
sca el contenido concreto de este cquili-
brio y amonía -cucstión de por sf bas-
lanle cspinosa-, su creación requcrirla
una Bra¡ cantid¿d dc actividad y lucha
prometcica' (Benn¿n, 1988 p. 127).

Las palabr¿s csrán, boy en dla,
cmpaiadás por una peculiár subjetividad
que úendc a rechazar cieias exprcs¡o-
ncs más porsu sig0ificado l¡rer¿l o vul-
8ar, quc por el contexb eD quc fueron
emplead¿s, por ejemplo, dominio sobre
la rutuml€z3 como opuesbaequilibrio
o armonía con l¡ n¡tur¡lez¡- Bellamy
FosÉr t¡ace mención al rrab4io de \¡l4lliiun
Ltis TIE Don¡natio^ ol Not rc. dolJdE
demuest¡a que exprcsioncs corno <con-
úo¡ de la naturalezan o (dominio sobre

(Los ioEoduclofcs dc la pauta
cD Europ:r no ¡xJlan saber qüe, co el
tuMrcubfarináceo, n¡ofsgaban lambién
la cnfemedad de la escrofolosis. f dc la
misma o par€cida maner¿, rodo oo\ rc'
cuerü a cada paso que el hombrc rro
domina. ni mucho¡nenos, la natüralczaa
lamancmcomo ún coDquistádordomina
un pueblo exta¡jero, es decir, como al-
guien quc es ajcno a la natu¡aler¿a. s¡no
que tormanos pane de €lla con nuestra
cárne, nucslra sangre y nuestro ccrebro.
que nos hailamos en mediodeella y que
ldo nuestro dominio sobrc la natur¿le-
2á y la venlája que en eslollcvünos a las
demás criaturas consiste en la posibili-
dad de llegar a conocer sus leyes y dc
sab€r aplica¡l¡s accúdámente, (En8els,
l9ó1p.151,152).

Y también cstuvoatentoa lo qüe
hoy cn día llanalamos resultados no pre-

dad se idcndficó cla¡a-
mente con Prometco de
Bquilo, anles que con
el de Platón" (Bellamy
Fosler. 1995 p. 111X2).

Más allá de la
reificación de la tecr¡o-
lo8fa en el  miro de
Prometeo, será diflcil
alcanzar la ansiada ar-
monla con la náturaleza
sin un d€sánollo tecno-
lógico; claro esú que
no como la ac¡.¡al tec-
nologfa capiElish. que
en luSaf de überar al ser
humano del Fabajo lo
convie c en su escla-
vo, y en lugar de apli-
carse al uso planifica,

vistos de Ia tecnologfa:

*No dcbeúoi sio
embargo, lisonjea¡nos
demasiado de nuesras
victoriás humana9 so-
bre la natu¡alcza. Ésa
se vengá de losotJos
por c¡da una dc la-s de-
rolas que le inferimos.
Es cierto que todas
ella-! se uaducen prin-
cipalrnente en los resul-
tados previslos y caf
cu lados. pero acafiea¡,
adenás, oúos imprevis-
los, con los qu€ no con-
tábamos y que, ¡o po-
cas veces, conrafies-
lrur los primeros. Quic'
nes desmontaron los

do de los recursos se dedica a esquil¡nár
y despilfar¿rlos. En es¡e senrido, la crlü-
ca de Marx a la acumuhción de capital,
que constilüye el cenfo de su trabajo
cientffico, está mucho más cercade una
armonfa con lá natur¿lezá qu€ el dominio
prcmeteico en su versión p¡oductivisra
que algunos lectores cquivocad¡nene
reialhn; o. como dice Marshal Beffnan,

(Finalmente, es cstimable que
Ma¡cuse proclame, como siempre ha prG

(2 ) B.llu) Fosrer rebma aquí ld invesdga-
cioncs históri.¡s de ton¿rd P We$ell h
P¡ó¡n.tbcus Bound: f¡¿ Mtfhi. Strctul¿ of
Kad Marr's Sci..rüc ThinkinS 119a4.
Lousia¡a Sl¿te Unive6fy Prc$)r y. Linda
M. l.||is me PnnEth.an Pólit¡.s oÍ Mil¡or.
glak. .tñd She1e\ (1922. UD've6ity of

la naturáleza) c.an corienlcs en los pcn-
sadores del siglo XIX. Mas, al conrrario
de un domi¡io unilatcral sobre la natura-
lCzA tanlo Mafx como En8els criticaron
al capitalismo por su soberbia frenle a
ellai ya en los Matwcritos ecotlónico-
lilosótcot de lU4. Müt reclamaba la
necesidád de ullá reconciliación en una
tqm¡]ión€confolic¿ füulf¿(M¡¡x, 1966).
Por su pate, Engels inclusivc consideró
los cl¿clos secundarios no deseados de
la tecnologfu. La siguientecita bien po-
dffa habe¡ sido u¡ párrafo dcl lib¡o dc
Alfred Crosby /r¡p¿ri¿lrr, no ecolóBico.
lA e\pansión biológ¡ca dc Eurcpa, 9U-
./9OO(1988) donde el autor muesü-d las
fansfornaciones ecoló8icás no busca-
(hs de la cxpánsión de Ia F)blación eurc
pea: no obslarte. lLrc escrila c¡en aiios

bosques de Mesopotamia Crecia, el Asia
Menor y oras reg¡ones para obtener úe-
rfas rolu¡¿lbles ¡o soñaban con que, al
hacerlo, echaban las ba.ses para el esta-
do de dcsojación en que actu¿lmente se
hailan dichos palses, ya que, al ¡alar hs
bosques, acababar¡ con los cenros dc
condensación y almacenarniento dc la
humedad" (Engels, l9ól p. l5l).

¿Cómo reconciliar las crfricas quc
se le haceD a Marx de una supuestÍl men-
taliüd produclivist¡. que considera cl
ava¡ce tecnológ¡co posiúvo de f'or sí,
coD plánGamientos como el siguientel:

< Y todo proSrcso dc la agricu ltu -
ra cap¡tálisk no cs sólo un progrcso et
elaflc dcesquilmar sl obr€¡o, sino a la
vez en el ane de €squ¡ll¡ar €l süelo... ,

E ¡OTO
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"La pÍxlucciór capiurlis&r, fxrr
consi8uicntc, no dcvmoll¿r la lócnic¡r y
la combiraciórr dol prrcso scriál dc pnF
ducc¡ón sifi) s(tav¡ndo, almismo licm-

frc, los dos ¡na¡ar¡tialcs de toda riqücz¿r:
l. tierra y el tráb¡Jsdor" (Marr, l9?9
pó12{13).

Por cicno qüe de loa dos rcsul'tá-
dos de la prodücc¡ón capit¿lisrá, cl cs-
quilnaral obre¡o y al soclo, Marx dedica
su atención al primcr término. Su objelo
de estuclio fue cl a ¡llisis del sistema ca-
pitalisÉ y sus efcctos en la clale obrcra.
Su método, no obsbnte. le p€mitió vcr
más allá de¡ objeto de estudio, apunBn-
do a los impactos con-
comitá¡tes de la pm-
duc{ióncapi|alism so-
b¡e la naturalez¡¡, En-
gels fue explícito en su
Aati-Dühring, cúardo
compá¡ó el uso cap¡ta-
lis|a de la ciencia con
el aprendiz de brujo,
que des€ncadena fuer-
zas de la naturaleza
pefoes mc:D¿zoe c0 -
rrola¡la-\ (Presripino.
t97 t\.

[l ma€ni¡ud de
la crisis anbiental ac-
tual no podía haber
sido prEvisla por Marx,
y no lo fue. Pero tam-
poco pücoc
achacásele un desin-

cupcr¿r rquclla uridad.

El co|lcctik) que hoy cn día s!
ut i l iza como argurncol{)  dc coocien-
ciació[ accrcá dc la i¡nl¡rrliúciadc l¿ú-
InoDla coD la nalu¡iüc?¿ cldc gardnuzr
á lts g€n€racion€s futuras un mcd¡o
á¡nbicnlc mcjor al cxislcnlc, füe iDclusi'
vc ütili7"do por Marx con iSuales !6ia-
bl¿\, a tál punlo quc la siSuicnte Í¡a-\e

lxxlrfa pasár nor fv¿fe de un discurso o
cscrilo de eslos dfas y no {.lc hace ya
más de I 00 a¡osl

"Desdc el puDto dc vis|a de uDa
foÍnacióncco¡ómiccs$ial superior, la

dcrs{ corno u¡).r cdfinw¡ciórr In(xlnrt
dc ItL\ n*."vcn|c¡o¡rc\ In:Jü)usirnt {:¡)
Pc(r. nrici rü'il\ 0r cu¡lcsqo ien! d! k^ d()r
c¿\os sc fxnrc 0lénfi$i\ cn E)\¡ttlc\ hi|_
rcr¿\ liriila\, a ft úlir dll U)í isis d'" M¿ri.
prhmos cntloder quo el pr(ñlc¡na $-
cial y pdfico csrá sisnpr¡: fxtr dcl¿rtlr
dc la\ posiblcs batrcr¿\ fisic'¿\ E\ a'í
quc. e|¡ la socicdad (xpilalisu. imfxxtcn-
lc\ volúmc¡rcs de alimcotos ¡.()n anual
mcntc dcspcrdiciados cuando sus prc-
cios rru lograr cubrir los co\los dc fxo-
ducciónl cotno cuando eI la Comunid¡d
Econórnica EuroFrá s¿ alilnen|a a ¡a-\ !a
c¿.\ con la lcche en polvo qüe pr€via'
mentc las mismas produjeron 0n lorma

líquida; o en los
EE.UU. se destinan
millooes de dólares
pa¡a que los a8liculro-
res oo s¡emDfeD y,
todo ello. r¡lienúas
oiros millones, pero
de pe$ooas, mueren
de hambrc. [.a conü?-
dicción enue el valor
de uso y el v¿lorde las
¡nercanclas, que es el
punto de pa¡tida de la
exposicióD marxiana
del capi lal ismo. es
también cl cornicnzo
pafa enlcnoer eslas
con¡rad¡cciones ({).

En Ios úl l imos
años de la vida de
Marx, ya en la década

terés por el futuro del muodo Dalural. To-
dos sus p¡anrcamientos pafen de una
f osofra de reunificación del ser bumano
con la natu-r'¿lez¡, al decir de Marx,

.La nauralez¿ es el cu€rpo inor.
gánico del ho¡nbre; es decir, Ia ¡¡atural€-
za en cua¡b no es el mismo cuerpo bu-
mano- Que el hombre viv. de la naun¿le-
za quiere decir que la nalur¿lez¿ es sü
cue¡po, con el que debe Íran(€nerse en
un proceso constanle, para no morir. La
afirmación deque la vida física y espiri-
tuál del hombrc se halla ent¡oDc¿da coD
¡a naor¿le¿a no tiene m6 sentido q ue e¡
que Ia oaturaleTá se balla e¡¡roDcada coo-
sigo mísru, y que el bombre es patr de
¡a naur¿lez¿" (Mar( 1966p.67).

Enlasfon¡úsque precede^ a la
produccióa capitalista (Ma¡x, 198.f),
Marx busca entender las razones por las
cuales el ser lrumano se ba divorciado
de sus lazos con l¿ nalurdieza y conriigo
mismo, y rEivindica una prácúca par¿ rc-
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propiedad privada del pla¡eu cn ma¡os
dc iodividüos aisládos pareccrá |¿n ab-
surda como la propiedad priwda de un
hombre en manos de otro hombre. Ni si-
quiera toda una sociedad. uná nación o,
cs más, todas las s€iechdes contempo-
ráneás ¡eunidas, son prop¡elarias de Ia
ticrra. Sólo soll sus posecdoras, sus
usufructu¿¡ias, y deb€n legarla m€jora-
¿a. como boai patre lat¡úlias, alaÁ ge¡c-
racioncs vcnidemso (Marx. l98l p.987).

¿Es pcdirEr¡tc criticar a Marx por
no haber previsto los llniles ambienta'
les que, cien ailos dcspués dc e\crito t/
Cdpr-ldl, se le presLrtan a la producción
capihlistá? Por cieto quc al80¡os au¡o-
rcs en tiempos de Mar¡ y Brgels. y aún
anrcs. sc preffupa¡on por las barre¡as
físicas ai desanollo capitaliú. Malihus.
por ejemplo, elaboró su lcola del con-
l¡anuesto crecimiento gcomótrico de la
pobl:Eióo y el ariúnólto dc lo\ alimcn¡os.
Eli fomc pa|¿ c¡ Club d! Rolfnl¿r ¿ir¡¡-
r ¿ s de I crec i,¡¡¡ e n¡o ( 197 1) fx¡lría enren,

de los 80 del siglo pasado, uoa s€rie dc
lrabajos que hoy puedeü ser con-

(3) Hoy en dÍa. el problema ambienla¡ no
palece pasa¡ por ningun¡ escós¿z dc m¡reria'
les Pucdc consultdF. al rcstEclo. cl librc d€
Jul i¿r  Simo¡ y Hermsn Kahn.  i r ¡¿
Rc s o u rc efu | Ea íh. B úll Bl6ck*eu Neq Yo*./

14) A pcs¿¡ de que laactDál crú¡ ¿nbic¡t¡l
pdae pon.r po¡ delante los limnes iñjcosal
d.samllo .!€l capitalGmo. y hd r¡ ¡ l¿ Fopia
cxistcrcia humana. no sc pút¿e dcju dc con-
sidcrar ¡os siguie¡tes€leñeDros: !) clnu¡do
no e! finilo cn cua¡to a erer8Ía. ya que la
é¡rr8ía solü pücde 6nsidera.se. ! losefec-
tos hu¡¡a¡os. cono irfirila: b) h enuopí¿
(aú'ncnto de I¿ ener8i¡ ¡o uúliable)se re-
suclvc cn un froblena de ril¡os. Si I¿ cn¡¡opi¡
E€nérada por Ia prolu@ión hum¡na y la vida
en l.d4 sus fmas s comfEns¡& coñ l¡
€¡$Eia recibida dieionetrta dcl Sol. no üenc
por qué sriccdcr u¡a qis¡s enrrópic¡. La idca
dccolocar sarélites espejo que reflcicn la luz
sol¡. en ,oD¡s de momcnlos nocrurnos cs
un! Apucr¡ tanolóBic¡ quc .dnd ucc a rc-
t fd¿r cl cf&to eDtópico dc l¡ prod !cc¡ón: c r
losmatcrJcsson finiros c¡ cstr pldcr¡. m&\

¡ t ¿ ¿ { F , i
¿ & i a I a
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Ecología
siderados como de economí¿ ccoló8ica
fueron Fiblicados en diversos idiomas
y paíscs europcos. Gracias al cuidadoso
lib¡o dc Joan Malncz AliErla ecología
'" Ia econo,nia ll984r. tenemos hoy en
día aceso a la evolución del pcDsamien,
lo en economía ecológica MaiJnez Alier
rescña a autores como Podolinsky y
S.€ber qu¡enes rc¿tiz¡ron, tal vei! tos pri-
me¡os pasos en la medición ffsico/ener-
géüca (kiloc¿torÍas) (5). Podolinsry $vo
inclusivc coÍespoodencia con Marx,
donde lc anuoció so inteés de combinar
la teorfa de la plusvalla con su contabili-
d¿d eocrSética. Todo i¡dica, a juzgar por
el s€gu¡¡¡i:nlo que r€alizó Madnez Alier
de 6tos planteámiento$ que ni Marx, y
menos Engels, consider&on de i¡lerés
esla posibilidad. La coorabilidad energé,
tica puede ser impotante como criterio
pla¡ificador d,e cienas r¿más de la acdvi
dad económicA en m¡¡to p€mite discer-
nir la orienación económica de aquella
act iv idad energél icemente más
redituable, y constituye rambién un ele-
menlo obietivo de crfdca a las bases ener-
géúc¡s de los actuaies sislemas econó-
nicos (6). Pero no podemos esrar de
acuerdo con Malnez Alier en su recba-
zo al mafxismo, entre otras razones, por
no hab€¡ ioco¡porado la conEbilidad
ene¡géticá a la teorfa de la plusvalía-

<La contabilidad enerSética pro-
fiorcionaba una base cienúfica a la t@
rfa del vaio¡-F¿bajo, ur¡ pumo de visla
que ni Ma¡x ni Engels apreciaron)
(Marúnez Aüer, 193 p. 69).

Los planteamicr¡tos crfticos ai
marxismo dc M¿tíncz Alier no dan en el
blanco. Una cosa es coDsidcrar la nece-
sidad de tcner en cuenta la conkbiliüd
encrgéticá como ün clemenlo más en la
nlanificación de la fútur¿ soci€dad, oü¿
muy distinta es investigar los mecanis,
¡nos socioeconómicos a ravés de los
cuaies la sociedad capitalisb se organi-
z¿ Lo úttimo, y no lo fnimcro, fue el pr(>
ñsito de Marx.

En el libro anrcs citádo, Malínez
Alier rEaliz¿ una co¡npamción de la acü-
vidad agrlcola en Bpaña en 1950-51 fren-
te a 197E, obteniendo el siguien¡e resul-

"Mien|ras qúe en 1950 y l95l
una c¿lorfa de energfa "modcma" cont¡i-
buía a 'producir" s€is calori¿.s d€ pro-
ducción veSe|jal, esta relación eslá a fi-
nales de 106 setcnta por debajo de una
caloría por cálorí¿ ¿[ás nuevas técriicas
han aumcntado la producriv idad?)
(Martfnez Alic( 1993 p.53).

La pregunB de Matftez Alier es
peninente, ya que mienras en ténninos
energélicos la modena agriculNra rEpre-
s€nla u¡a Érdid¿" en términos dc valor
implica imfJonancs aümen¡os en los ren-
dimientos; y Lodo elloporque la moder-
na agricultum inüet€ iosumos como pe-
t¡óleo, fenilizáo¡es. maquina¡ia. etc.,
cuya producción consume rnás energía
que laque luego logra aumenLa¡ al poner
todo ello a prodrcir Manínez Alier s€
hace Ia siguienle pregunh lógica: ¿han
aumentado la prodüct¡vidad las nuevas
técnicas agrfcolas? Si rcparamos en la
conlrbilid¿d oeoclásica la respuesta es
positiva; si prestamos aknción a la con-
¡abilidad energética" negativa.

Aplicando ¡a conubiliüd eoer-
8élica a Ia producción canpesina de mu-
chos país€s de América Latina, en espe-
cial aaquellaque ütilia. de forma priori-
taria. kaccióD humaía y animáI, se8ura-
menle obte¡drcmos saldos posilivos. y
mucho mayores que los que ofrccerla la
mismacontabilidad aplicada a los dcsa
rrol ládos¡r,¡¿A non€¡rne.icams. Pcru,
en la rs-lided capilalira e¡r que vivimos,

¿q uién se enriquece y quién se empobrc-
ce? Obviamcnte, el proceso de difercn'
ciación social oo pasa por la contabili
dad energéúca, y slpor Iad€ valores de
mefcado, Dc ma¡em quc, mientras Marx
se preocupaba por esablecer cuál cÉ el
rc¿l funcionamiento cconómico de la se
c¡cdad capit¿lisla, cuálcs emn las cau-
s¿9 de ladiferenciación social, los meca-
nismos de extr¿cción del excedente y la
fo[naciór de las modemas clases socia-
les, las p¡eocupaciones de los precurso-
res d€ la economla ecológica podlan, en
el mejor de los casos, demosrar que la
prcducción agrf cola era en€rgéticamente
má5 produc¡i!¿ que Ia indLrsria o que el
equivalente energético al salario que el
obrcro rEcibúa era menor que €l conteni-
do energético del produc@ de su traba-
jo, Pero estas investigaciones, por muy
importan@s que puedan s€r t¿¡to para
la orga¡iz¿ción de fuluras sociedades,
co¡no inclusive páraladenüncia dcl des-
pil ta¡ro enerSético de la ac¡ual, r¡ada ex-
plican acerca del rcal mecanismo de fun-
ciona¡niento de Ia sociedad capiulisn.
E resumid¿s cuentas, las crllicas de los
modemos economisas ecológicos al
márxismo confunden cómo son las co-
sas, con su idea.l de cómo debieran set

Por cieto que Mar¡ no conside-
ró posibles trabas físicas al desarollo
capitálista: pot el confa¡io, supuso que
co¡r el desafiollo tecno¡óg¡co s€ iban a
poder sulJerar. Pero ni shuiera hoy en
dfa, en que lls ba¡reras llsicas esún más
pÉsentesque ounca es obsoleto el plan-
teamiento de Marx de cenuar el anáis¡s
en Ia cont¡adicción capital-tr¿bajo, y en
explicar las crisis capihl'sks a pátir de
esta contr¿d¡cció¡¡. k discusión de la ne-
ccsidad de ur¡a reota como der€cho de
vida independiente del sai.ariq por ejem-
plo, enciena el reconocimiento €xplfc¡to
de queel capi l2lismo actual oescapaz
dc dar trabajo frermancote a ¡oda la po-
blación, contra los aügurios de la eco¡to-
mla neoclásica primero, y de las nedidas
Icynesianas posteriomente_ También es
un heclro objetivo que las crisis capila-
listas desde principios de los 70 no sc
han bgrado supemr más qüe ransitoria-

no es descabelada l¿ posibiüdaddequee¡ el
futm * utili@n cie¡tos Elare¡i¿ls cr|Jaídos,
fbr ¿j.Dplo, d. la lu¡¡; d) la posibilidad de
que sucuhba la especic bund¡ por una qi-
sis úbienales csd¡ dÍa nás viablc. p€ro y
con todd ¡¿s rcsens dclcaso,prque aúnes
cierci¿ ficción. podrÍa ¡lcgd el día en que u¡
sector reduc¡dic de er. pla¡erá .scape a colo,
nizd oltos. mietrl¡-¡s ésr. e @n!i€rr. en un
bsuftrc radioactivo. Po. .llo. el prcblems
seial y po¡ítico está ri.mpré po¡ dclete de
cómo ons¡d€tu la crisis ambient¡l.
(5 ) Con cl fi¡ de compüar la poencialidad de
los diferertes üpos de €nergí¡, éslos pueder
sercorvenidos e¡ calor. Elm@eismo cor-
sisle en aislü lamatedao f!é.le.ner8ótie
.n un rccipjcnte süsp.¡didoen un¡cetidad
de ¿Eua ¡ t ¡npratú¡¡ conocid!. k d irerencia
d. lemperarüa <le uD EÉdo cemíeEdo d. cada
l00O eldos d. aEUe üna vczque sc sonére
scombus0ónoéjée su luzla tuenlcencr8é-
t¡ca, conr¡tuy€el indiceqües

ró) t¡sigu¡.r¡tc cit¡ ¡¡u.ic! un. faat¡ dife-
r.m. de Ia cntopia: 'iqllé dccü de la rctjri,
dad i¡tel@tusl ? ¿Cuá¡lo desccnso de enüopÍ¿
impl ic¿ la  co¡vers ión de unos colores

desperdi,lados cn un hqnos cuadro. o u¡os
sonidos caóticos cn úañs8nílie si.fonia.o
unas palabras suelBs en un¡Bran obralltcn
ria. o unosF¡sanieórosconfu$sen un nue-
vo y sorp¡endenG corcepro?

l¡s físicos úo qüicre¡ s¿bcr Dad¡ de
eslo. Apücan cl concepto de cnrropí¡ ¿ h
r¿¡sfderci¿ d! ensSía y a n¡da más. L¿ !o$
fcEnc¡a de.ncrgía i¡h*nt. a la convers¡ótr
dc und p3l¿brs dewdenada .n E Ret lzar
cs alBoque no pu€de medüse @n los ¡¡dto
dos físi@s @ricntes. { Sir cmbüBo. uñ! nDe'
v¡ ram¿ dc la ñ¿remáric¡s. lluada t¿oria
de la info¡mación'. emp¡ea el conccplo de
enúopía de uevas y sorpr€nde¡Lcs maDe'
¡¡s. Er defriüvó. esro pucdc llevúos a dc
lormi¡d si la ¡crividad intclecl¡ál de l¡ Hu'
meidad puede @¡side'lNque IIegúá 3 !io-
lar Iü se8un& Icl dc la tcrDodntá¡nic¡ ). 

'

(Ás i rDov.  l9E0p l5ó) .
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mclrc taÍos dc recuncraci(1n scgL]ido\ d r|cción o lucr/rs pulucriv¡L\ cs inclafi dcnlc, iLl h¡corlo ap¡feccr cotr() rcsulla
dc años dc rcccsión), ¿l rnargel do lo\ sico, hubicsc sido pcfl incnlc. Sin cnrbff- doir isli¡rlo dc tülos los l¡ct()rcs dc lii
problcmrls tu¡bicnta¡cs que. por cicrlo, 8o, Marx continÚa su ¿llálisis y scñ¡la producción. Nosalisfccho, prcsilue En
laagraydn y es imprcscindiblc conside- cómo, bajo relacioncs capihlis¡¿L\, la unaterccr¿Ílsl rcia,lamáquiNl tlJnbién
ftü. náquina asumc el caráctcr dc capihl asumc la fofln¡ de un elc¡nenlo cn la coln-

coosl;Lnte. Ello sigrillcaquc sc rolacio- posición orgár¡ca dclcapit¡l: cstoc\, eo
Laconslrucción de la-s caregonas mcon elú¡ba¡)coino úab¿lio a\alaria la prcporci(xr enque i¡terc¿unbir cort cl

para clarálisis dc la socicdad cs urro dc do: Llc mar|cfa que la libcftlciórl de la ac- úabrüo vilo cn la r¿lna err quc esl¡ ¡c_

tos problem¿s mctodolólicos claves er lividad dcl rabajador sc cotrviertc en Luando. Con cllo participa crr la comp.
las cie cia-\ soci¿ies. La distinción que dcs!'nplco. O, fx)r cl con¡rario, la máqui lcncia ir¡tcú¿un¿l IX)r ta nivchción de las
fealiza Marx c|lúc las careSoí:rs hisrón nase manücnc a] marSen dc taprcduc Sanancias. col,rbofa eo ul ¡urncDl()
camenrcdcrcnnina¿1s como valof, plus- ción nicnrr-¿s la Iuer¿a de rrabajo cst-á, ScDcn izklo de la comFlición mcdir del

valía. !Íurarcia. o mdlemarcnm delsue- en ctultidad y precio, por dcbaio dc las capiLd y lacaída de ¡a lasa nrcdiade 3a-
lo, y los conceptos más genefalesde ra- ccesidades y el coslo d€ uso de lamá, nancia. Descenso de Ia Biurancia que cs

bajo, producción o riqucza, es e I a¡rurque dc la crisis capik
tund"menal para cnrender ta Ñi?---:.--r:_-=,1=Érj3 lis|a. De mancra que , en ni

Jralecücade la' con¡radicci.- 711i , l i ; \  lun ¡n{'rrr(¡rr, '  f l  ¿nálisr\
ne'ro(iares.Cicrroe.que.en \ iJ I l '  c¿l {*, : lJ mtu\rao"J( l , l .  ru(r/n' pro

su ¿pa'¡cnci .L loi  concepros I ; l  |  /  fZdY \  , l , l  , lu(u!a'c 'urt  r i l i ' i ' fP/ l r '

deruc rzasp roduc r i , ! . . o¿ "  l l  I  4 ; ¡ - * .  ^ \  r l l ' l  ' r n " r r r r r , c "ñu l l - ' d i r J r . r r r r '
produccidn. r(surran l l \  

t  
/ l  - . \ :  , t¿-",( i ' / l  I  ra(s qu( d'unt harñ rurdL ro'

ar ' i . ródcos. iomunc\ a lndo I  l \  
' { /  "  / . ' .  

' , , \  
, l /  /  I  I  nc'  ' tc 'alcs hi ' rórrL¡rn(nr(

momenro  de  I c . . r i edád  hu -  l l \ \  l : .  : ' : . J /  l l  ¿ r t cnn i r t a¿a .
manai y, en ese seotido, con-
r¿sun con lo. dc rnercancr¡ | | \\\ 

':¡ ' /)7/ f I Cren,' e' que Mal ) En
o valor De a¡i que püecla pa- /,1 \ ¡\¿,'{f/ j,l t",. ,ro previeron lá posibili
¡ecer que úencnunsrado¿. /,ol \i\l// lLt dad de la escasez de materia-
ind(¡endenüa qur. por cicr- 75 \i f / 5 lcs. o no disúnPu¡cion (nre
ro. Marx ro les otorgo. t l--t  l i l  \  á lus recur\os rrarural i .  r in*
Mdrune/ Alrer p,r eiempto. \='/  / , ' r  \  I-: j  vables) norcnovrhle' Lurn' '
escribe: 

l:f ,./ i 
'\ 

\'f 
a\ienra MartírFz Alier

t: t  / ' ,-  |  \  l l  .pem no ha' en rl larx nl-Po r  e l  conúaJ io .  c l  I . l  , /  I  \  t . l
drrcur.o rnarir. la.obrc la l ' l  /  !  \  l l  en lo\economist¡ ' , i  hr\roria'
' 'Droducción \ Ia! fuer7a' l , l  /  i  \ l l  ¿ore'ma ¡ 'rá5 unarral i ' ¡de
p',o¿u.uur. 

".t ' i 'Lo¡.urn.n- 
l : l  |  .  '  \ l l  r . ,  renrodu((ron ú'u'r i turión

renoesFciñco) prctcnde ser l l l  .  ^ \ l i l  Je los meJlo' de producción
árlrc¿ble a rodas ¡as époc¿5- I li ,,i\,., 'r X.l uriliT¿Jos en una economia
lM¿tune/ AIer. lavS:5g). /--: \ . -.-íf;r )r- ,/:-\ b¿sáda en 'ecur\os

r:; -----!E:, --ljr L j::l'+ agor¿blA. c' decrr. en recur-
f ,a:t-=;¿== :+4r=dg,*_-

Con ello. buscaidenti-
ñca¡lacaugde la DredisDosi- o substiluiblcs. por lo menos
ción d€ Marx a considemr el desa¡rollo
de las fuerzas prodücdvas como benéfi
co de por sí. No obslá¡te, ¡ro cs óstc cl
carnino que siluió Ma¡x cn cl proceso de
i¡vestigación.

Por el conlrario, el método de
Marx se basa en la conexión enúe el pro-
ceso técnico rnaterial y la forma scrcial
queasume- Süpongámos el análisis de la
lecDologfa: o de una máquina cD parli-
cul¡r. En una primera irrsknci4 en el rá-
lisisen sí de la náquina ésla reprcscn¡a
un mecanismo que cumple uoa dc-
tcrminada función. En esle senticlo su-
planh fuenza de rrabajo, aumen|a su p¡o-
ducúvidad, y su utilización implica una
¡iberación del ¡rabajador resfEclo de la
actividad que ¡ealizaba. Si el dnálisis hU-
bies€ qüedado ahí,la cíticade Manfuez
Alier de queel concepto dc Marx de pro-

't2

quina: como sucede en m uc¡os ingerrios
car'ieros, donde las cosechador¿.s mecá-
nicas son un medio de cotrlrol del álzlt de
los s¿larios, o de los varvenes de la ofer-
la de fuef?á dc tfabajo, y Ffmalecen nof-
¡nalmente parad¿-s en bs garajes a dis
posición. Lo que en términos más abs-
tr'¿ctos aparecía como liberación dc car-
gas físic.$, en un nivel más concrcto y
aj ustádo a la fonna hislóric¿rnc¡lte d€ter-
mi¡¡ada del l¡¿bajo, es u ele¡nerlo mate-
¡ial que relcga al trabajo vivodcl pruce'
so productrvo, o bicn co¡np¡le direck-
mene regulando los s¡larios y la ol¡n¡
dc fuerz¡ dc trrbajo. Tanpoco ennim
allíela ális¡ dcMarxr pros¡gue y seRa-
la cúno dicha máq uin.L ¡¡l interuarnbiarse
por t-raba¡) avrlariado, ¿l adquirir l¿ l¡r'
made capital consLúle. sirvc a los efec-
los dc lalor¡zar el  Propio capital .
mistficaDdo cl oriBcn de¡ faba¡r exce'

en elsentido que la semillade trigo o u¡i¿
rnula püeden ser rcprcducidos o susti'

u Los esqucmas m¿rxislas de rc_
pruduccióD simple y dc rcproducctón
onpliada" no tiencn co cuer|asi la falt¡
de recursos agotables J,uede poncr un
liniE incluso a la'leproducción simple .
Er) relleja cl cstatus meElisico que el
concepto dc 'producciúl'ha tenido err
h cconomía narxisl¿" al igü¡lquc cn la
ciel lc ia eco0ómica converlc ional '
(Maríncz Alier, 1993 p. 270).

José M. Naredo, en un libro in-
pre$^^irrdiblc sobre la rclación enl-rc la hit'
toria del Nnsamiento ccL'trómico ) la
ccobgí¿ (tu econo Lío (\'olución).
aco¡np:ula Ia misma ciúca:
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.La idc¡ prcscnlc cn csl('\:uill!

rcs dc huscar0lorigcn dc ¡rr riquczl| y dcl
!¡lor.ya sca dc 0so o de c¡mhi(F cr cl
rr_¿b¡úo. con ¡ndopc¡dcncia dc lasc¡ú¡c-
trÍsticas de la áctividad a h quc s( h¡ya
dcstinado. con t l dc quc ¿rcabc apárc,
cic0doalgún obicto marcrial úü1. co¡rfi-
buye adar u¡l lr¿uünienio iodil¡nociado
a tdas l¡s actividades que sc crrc0brcn
bajo la noi:ióD uDilicador¿ dc prqlucció¡r
como dc ¡cchoocufre cn elmcfcado ca
pi|alista, Lo cual supone luccr absrac-
ción de la viabilidad física ydel i¡npacto
que pued¿n or¡er hles activi&dcs so,
bre el medioen el quc se desenvuclvcn,
que vienen coodicionados por la forma
en que captán, l¡ansforman y degradtu)
Ios materiales y la energla- Como no po-
día ser mcnos denro de eslas coordena"
das, Marx y Eneels no se pre0cuparon
de cuáles habfan de ser los ¡nanantiales
dc energfa y de materiales canaces dc
á-\c8üfaf que en la nr,eva socicdad comu-
nish conie¡an a choÍo lleno las fuentes
de riqueza. Y su visión prelendidámeí te
ma¡\erialis|¡ de lo económico aparEcc des-
conectada del afán de otros autofes de
su época de desvelaJ, con la ayuda de
las cienci¿s de la natur¿leza, e I funciona,
miento de los ciclos & energía y de ma-
tcriales qoe mantienen la vida en el pla-
neta y dc orienl¡r sobre esle conocúnien-
lo una Scstión económica de los rccu¡-
sos, (Naredo, 1987p. l7).

No nos vamos a extcnder eo lo-
dos los elementos de lacita (7), Está crl-
tic¿ que toma como parám€tro cenral el
carácter renovable o no de los recuruos
energéticos, dene la debilidad en sü pro-
pia vinud. [¡ vinud consiste en co¡t\i-
derar a la economía d€sde la perspcctiva
energélica de los recursos y los dese-
chos, Es una vinüd porque trascicnde

lls conúadicciones sociales propias del
sistema capihlistl. y pon€ el acento en
el nivel y oricntación del des¿rollo tec-
nológico. Un análisis de los maleriales y
de la energía. desde esla perspectiva" lle-
va¡ía fácilrnenle a demostf¿r que el pro-
ceso económico mfu productivo es aquel
basado en la cncrSla solar (8). En esle
sentido, la econom la ecológica es capáz
de cri ticar no sólo el sisrema capilalista
sino cualquier¿ y cspeciáirnene rcdo de-
sárrullo indust¡ial t¡asado en recursos na-
lurales no renovables. lá debilid¿d. t¿l
cual lo s€ñalünos ariba" consis¡c en su
propia vinud: al úatarse dc una crítica
desdc la racionalidad cnergética del fun-
cionamieüo econó¡n ico. olvida cómo la
sGiedad realnente se organiza, col()ca¡,
do la discusión frclltica de las altemati-
vas y las crílic:ls a la situación actual, en
Dn rerrcno entefamcnte discursir'o sin
anaigo con las ba.\es mal€riales de los

Un plartetuniento autollamado
(ecomarxismo, quc prelcnde brindar
InsEomcnlos teóriaos p¡ra araliz¡J la

cont¡adicción enre Ias bareras físicas y
l¿s crisis d€ valor en el capitalismo. es el
realizado por James O'Conoor (1991,
t992).

O'Connor des¿fiolla lo quc deno,
mina (la segunda cont¡adicció del ca-
pitálismo'. La base dc su argumen¡ación
consiste en que el capil¡l funciona in-
mcrso en condiciones de prodücción que
no son creadas como tnercaocí¡¡s. tál
como la propia fuer¿¿ de tr¿bajo, el cspa-
cio urbano, el medio arnbiente natur¿|,
ctc... Ahora bien, micnu"s el funciona-
¡nicnlo in¡emo del capit¿lismo geneñr lo
q0e O Connor llama la prinerá contra-
dicción (valor/plusvalfa, capi{¿.I consta¡r,
telva¡iable). qüe fue el cenuo de l¿s in-
vestigaciones dc Marx, la relación entre
cl funcionamienb dcl cap¡talismo y sus
condiciones extemas de prodücción pro-
voca una scgundá conl¡adicción, lobrE
laqLre Marx nuncadesafiolló una reoía
(9). ED p¿labr¿\ de O'Conoor,

"La causa bá\ica de la segun(h
contradicció es la apropración
aulodesl¡üdi\,a flor paíe dcl capit¡¡lismo.
y su uso. dc Ia fuerza de traba¡o. del es-

(7)Enprimcr lusd. püaMu. elo.iscn de ¡a
riqueaencuan!ó va¡ordeDscrá m rólo cn
el rab¿jo sino tmbiéñ en lan.ruralea. El
tr¿báJo. por |a¡io. ¡o a l¿ fúcnte únic¡ dc los
r¡¡ores de lso que prcduce. d€ la riqueza
naren¿]. E¡rr¡bajo es el padre de ést!. co¡¡o
dice Willi¡m Pcuy. y ia r¡cra. su madre '

(Mm. 1977 p.53)  En sesundo ID8¡r .  ya
a¡olMos má¡ aniba Iaconfusió¡ enr¡ecóño
funcion¡ larealidad y la idca que ¡l8unos eco-
noñisr3s .coló8icos sosricnen de có¡no de-
bieÉ ser No s. r¡!t! de bscúcl ori8c¡ d.l
ra¡or dé donde p!rczc¿ Diis ¡cerl¿do. o dc
crqouo cotrccpbde v¿lo.. siñodcdc$r¡¡r
la cate8orlrs históricdr€nr. dc'.mi¡¿drs dc¡
sislema capiralisra. En ¡rc. el yá¡o¡ ¡ro r0(o-
noce la difcrcnci! eDúe,¡aten¡les rcnov¡blcs
y no.cnovatrlts. ri cnu! ¡ctividldes qu. Bc,
¡er!n rcsultados c¡rrgéúcos positivos o ¡lc-

(E) l-¡enc€í¡sol&nodcbr co$iderúse li.i-
l¡. aúnquccn sirnis¡¡. b cs. dehido ¡ que su
du¡acitn csrim¡d¿ dc ouos 5 000 milloúes de
¡ños ¡ebase cua¡qúier ta6prctj!a históric¡-
humana. ydebido a <tDc la Ticr¡ Ecibe enc.

8í¿ sotd quc * disipu ind.ptrdi.nte¡¡e¡re
dc que se urilicc o trot¡¡rcllo. h luz sohrsú
considcra l¡ ú¡ic! Ilcnten r!éti.arclL¡¿¡.

(9) l)ice OCon¡or: cuando el c¡piral Nc
¡¡¡cn!a ¡ st mismo-d¡ñ¡n¡lo o dcstruye.do
sus p.opia condicioncs de prcducciú tu¡a
posib i l id¿d sobrc lacualMrú ¡únc¡  c l l torú
unr rcori!) s. anrcn¡zr r si rnis¡o.dr unJ
cnsrs c.ondmiea dcl tipo dr llsd! c¡nfujcdc
cosros lo  conRn- l99l  n.  12¡)
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pac¡o y de l¡r nirl ur¿lcza cxtcrior, o sca dcl
¡nc{io onbicnlc" (O'CoNtcr. l99l n. | 2l ).

El rcsulr¡do dc cs|a scgunda cor,
ü'¿d¡cción seria quc c¡ capild se cncucn-
tra con limiEs físios crc¡dos fx)r é¡ mis-
mo.

(... límitcs dc csn¡cio, límites dc
fucr¿a dc trabajo d¡sciplinada y sociali.
zada, de ttucnas tieras, dc agüa pun,
elc." (O'Connor,l99l p l2?).

Estos límites ffsicos son relarvos,
pero ¡a lucha de los capilal¡srar indivi-
duales por abarabr sus costos de pro-
ducción accediendo. por ejemplo. a re-
ct¡fsos ltaturates que no son mercancÍa.
Scneralizán Ia prop¡edad privada sobre
éstos, Ios convierte en mercancía y, como
coos€cuencia. p¡ovocael incrementodc
losprE ios, lo cual signilicá un límite para
el capilál en su conjunto; el resultado
son barreras económic¿s en forma de cri-
srs.

(...1á política dc los @pitalistá.
ind¡vidual€s pars b¡Jar los co6tos ha
r€sultado en mryores coctos para el c¡-
pit¡len su conjunto, (O Connor 1991fl
125).

A diferencia de la primer¿ conÚa-
dicción (capi(al const¡n te/vafiable) que
provoc¡la, se8ún O'Connor, oisis de
sobreproducción, esta segunda conúa-
dicción genera c¡isis de costos,

"tá s€gunda conradicción ata-
ca por el lado de los costos. Señala que
cuando los capitalislas ¡ndividuales re-
baja¡ costos, por ejcmp¡o exremaliz¡n los
costos hacia Ias cond'cioncs de produc-
ción (nalurales o de la foer¿a de rrabajo o
urbanas) co¡ la inención de man¡fner
las gana¡cias, cl efecto no deseado es
aument¿r los costos de otros capiklistas
(y en el lfnire para todo el capitat), baian-
do ¡a\ gá¡ancias obtenidas en la produc-
ción. La p¡imera conu.adicción se mani-
fiesla en su foñla más püra como una
crisis de realizáción; la segunda, como
una crisis de liq uidez' (O'Connor 1992
p . l l l ) .

Que elmovimic¡ro individuat de
hs capiEles en busca de abar"@f los
costos, por ejemplo con el empleo de
¡nateriás primas de espacios n¿tur¿les no
Í¡onopolizadoÁ, implique un alza gene-
ralizada de esos mismos productos, y
una |r¿ba pará las post€riores inversio-
nes de cápilal €s, efectivamcnlf, una tcn-
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dcnlia del qfitalismoi ya lil cxplicó Mnr(
c¡l su tcoda dc la rcnL¡ dilcrcnc;¿l I dul
suclo. Lo que no qu!.da c¡aro es Jx)rqué
cs|a ll:ün¿da <sc8o¡xla co¡rtradicción dcl
cap¡hlismo" cs. efoctivamcn c, üI]a con,
u-¿dicl_ión dc la misrn¡r jcnrquía que l¡
conu'¿dicción capit¿ü-rr¿bajo-

El árSumerlo de O'CoDDores quc
cl alza creciene de, por e.¡emplo, las ma-
lcr¡as prinas, comfnfala una calda de
las gánanci¿s. Pero ésLa es ta reoía dr
Ricardo dc la rcDtá del suclo, Contra Ri,
ca¡do. Má¡x explicó, en la rcnta capil¡lis-
adel suelo. que. a pesar de los aumen-
los cn ¡os prccios dc las materias primas,
las 8anancias podlan crccer a expensas
dc: a) uÍ aumento mayor dc la producti,
vidaddel trabajq b) una disminución de
los sáld¡ios (sea por dism inución del va-
lor de la füer¿a de trabaj o, s€a po¡ pag¿r
la fuerz a de úabajo fJor debajo de su va-
lor). Pero si O'Connor quiere llegar a qoe
el incremento de los costos conduce ai
capi¡alist¿ a redl¡cir los salarios y, con
ello, sc rcducc Ia demanda y el cápit¡l
cnúa en crisis, ertonces habría que vcr
si el capital no tiene una alleflrativa
incremenlando la demanda de otros sec-
torcs, como plareó M¡rx en sus esque-
mas dc rcproducción.

Una serie de preguntas qued¿r
sin respuesta: ¿implica el incremento de
la tása de entropía ¡recesadamente urxl
caida de la tása de ganancia?, ¿quién pága
los costos de la disminución de la tás¿
de entropía?, ¿cuáles son los sectores
ná5 inreresdos en una disminución da
la |jsa de entropla?. ¿repres€n¡a la crisis
a-mbiental una resricción al capi¡alismo
o a la \,ida de la sociedad humanal A
nuestfo e¡lender la crisis a¡nbienr no
es una ¡estricción al cápilalismo: ésG
pucde sup€far los problemas de esca-\¡Jz
o incremento de costos con sustitución
de productos, aumeDlos de ¡a producti-
vidad del trabajo en las rarnas de ener
géticos, de materias primas y de reciclaje
de productos, o bien disminuyendo los
srj¿rios. Sí es un Foblema para el capital
la disminución pcrmancnte de la tasa de
8a¡nncia por efecro de¡ al¡mento dc la
composición orgánica, y la constarle
profundizacióo de la\ diferenci¿Ls socia-
les que s€ mariñest¡n cn diversas mo-
dal¡&des de la lucha dc clases. La sü-
püestr segunda conradiccióo del capi-
alismo siemprc se reducc a la pri¡nera.
Pero m¡ent¡as. elcapiGl encuent¡a en la
prácl ica sal idas a sus barre¡as
lisicocconómicas, la poblacjón en gene-
ral, y la.s clas€s t¡abajadora! con mayor

rarófl. ric vcfl somr t¡di$. Lrudcn lernellte.
1 viv¡r cn ur) ¡nundo c¡d¿ ycz ¡ná\ i ,
[ósnilo fxtr caura nritlcipa¡. aur)qu! o¡)
crclusiva, dc l.rs rcl¡ciotrcs merüntilc\
y capitalisüL\.

b) Valor y naturaleza

Muchos autorcs prctcndcn de-
¡nosü"¿r e¡ desintcrés dc Marx por la na,
rur¿lezj{ ar8urne uutdo quc la leoría dcl
valor cie cenLr:J sobn clque gira todo e¡
análisis del sislcma capiu islá, esrá ba,
sada en el t abajohumanov no conside-
ra la Datur¿leza como fuen¡c de valor
lDaly y Cobb. l99lr  Narcdo, t9871
Crur mánn. l99l  r  ¡0):  S(humacher:
197.t).

Que Marx no considcra ¡ ¡á |l;Iu-
r¿lc¡ra en su teorfu clcl valor-trabajo. o q ue
Ia |laluraiürá no cstá pfes€nre en el lalor
(marxisla, de las merc¿,¡cías. :€n am-
bas aseveraciones incorrect¿t Prr¡
Marx, la base de loda riqueza t de lülo
exccdente y, por tanto de la erisrencü
de merca¡cfas y producción capilalisra.
es la productividad natural d€ la ¡rera.
0nte dida eD el se¡tddo arnplio de cspa-
cio de vida y producción.

"Como €n el primer día de la pro-
ducción, convergen aqufel hombre y la
naturalez4 eslo es, los creado¡es origi-
na¡ios del producto, y por tanto los crea-
dores tzmbién de loselementos materia-
lcsdclcapital.

Resültado general: el capital. al
incorporarse 106 dos creadores origina-
rios de la riquez¿ -la fue.a d€ rabajo y la
ticrfa- adquiere una fucr¿a exparsi!a"
(Mux, 1979 p.'141\.

(Esla p¡oduclividad natur¿l drl
r¿bajo ag¡ícola (en el cual se inclu)€ aquí
el mem ¡rabajo de recolecc¡ón, ca?a pcs-
ca o ga¡adeía) constituye la base dc
tülo plusrabajo,..." (Man, l98l p.813 ).

Más aún, el supucsto de la eri\-
te¡lcia del s€r humaro cs la prodücri\';
dád de la n¿rur¿leza. En las sociedades
más primitivas, el ambiente es asumido
co¡no una exte¡lsió|| del propio cuery)

(10) El.do dé Crundmann es diferenre 3¡
¡esto. Eñ su M¿aú,¡ @¿ ¿.¿/¿8r desmrll¡
.o¡vinccnteDc¡re Iá inrcFel¡ción enúc l6
Elaciorcs téc¡¡cs y l! ¡óruralcz¿. profun¡i,
z.¡do con éllo en clcon cFo dc alienac¡ó¡
d. Marx. Noobstotc. cn hs.orclúsioner .1.
su ¡ibrc @Dsidc!¿qu¿ ¡r leydclva¡or ndlúegJ
niDgúñ papclimpon¡no y puede scr¡cfur¡-
da tdiLo tqtrica omo prdcticamcnle. s i8Uico.
do en ello lañod¿ del mlr¡isno¿naliüco
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lísico dc sus i tegr¿ilcs. En esLas nri-
Incrill form¡$ de org rización smi¿-I, Ia
rcl¡tción coD la naluralc?á surSe como
¿r¡gocrpo tá co, quo bnndá |ántocl ali-
mcnl{), como el rcsguardo y cl espacio
v¡tal c¡| gc¡Er¿l, Por cllo, l¿s primcr¿s for-
mar dc org¡Dización de la socicdad, se-
¡I¿üaMim.

"...no aparec€ (n) como.€sulta-
do sino comosupueslo de h aprcpiac¡ón
col€ctiva del suelo y de su utilización"
fMaD! 1973 p.4?4).

¡Cómo contm.\ta esto con
la situación actual. donde e¡ lu-
gar de teneracccso al sueloPorel
solo hecho de ser miembro dc la
coñunidád, prirnem se debc com-
prar un f,edazo de Ia natxraleza,
paraquc ello sila como creden-
ciál de ciudadanlal Enl/J/orr¡os
que preceden a la prcducción
capt¿lil.¡, Marx señala la mane'
ra cómo las propias relaciones
en(re los seres humanos van
crea¡do fomas de organización
qúe constituyen, a un tiempo,
medios que trastoc¡n áquella re-
lacióo prlsl¡na que represeotatra
la unid¡d indistinta entre el s€r
hu¡nano y su entomo naur¿I. En
Ia sociedad capitalisla es donde
Ia5 mcdiáciones se vuelven nás
intrincadas. donde el valor ac¡úa
como mediador de las relaciones
cntre los hum¿nos y del acceso al
resto de la naturaleza, biótica y
abiórica. Pero este cúmulo de me-
diaciones nuDca oculta, en el
pensamienlo marxiano, el l¡echo
dc que la naluralczaconsiituye la
base de toda actividad humü¡a. Y una
base difercociada. tál cual la diversidad
de lodos los elemeDbs naNrales que
provoca en el trabajo hunú|o rendimien-
tos diferent€s, y tiempos de transpole
rambién diversos, todo ello renejado cn
los valores úercan¡iles, y a pafir de los
cuales los propictarios de I¿s ventajas
Daturales reclama¡ ur¡a pane del produc-
to de dicl¡a riqueza natural en forma dc
renta del suclo.

El po[lo de pariida de¡ análisis
marxiano del capital cs la compa¡aciófl
entre el fin último de bdas las forinas
económicas precapitalislas con la capi-
tálista. Micntras eo las primera-\ el obje-
tivo de la producción cm el obEner va-
lorcs dc uso. eo la scgunda el objetivo
cs la vaiorización dcl propio capital (D-
M-D )r A.l dccir de Mar(,

"La circulación dcl dirrcro como
caniti|l es, ¡)rcl conftrio, un fi n cn sí.-"
(Mafr, 1977 p. llt6).

"Nünca, pucs. dcbc considcrar-
se el vak¡r d€ uso como |in dirccb dol
capilÁlisla. Tarnp o la 3¿ur¡ncia aisla-
(h, sirocl movinic¡lto infaú8able de ob'
rcnción dc 8¿unnci¿\" (Marx. 1977: 187).

Sc trata dc u a difcrcncia radic¿1.
Mienü-¿s la producción precapilalista de
valorcs dc uso ticrrcsü limie en la salis-

úvor (Smitlr Jx)r la compctcncia" Ricardo
por cl rcndim;cn to dccrccie ntc dc la tic-
Ía). Tarnbién M aD( an¿iizó. e¡l el lomo Il I
de ¿/ Crptal. erte nroblcma: llcgaodoa
Ia conclusión dc una re¡xlcncia descen-
denle de la |asa de BanaDria. (...) l*l por
cl¿rlo dcl aúncmo dc l¡ c(xnpos¡ció¡l or-
glurica dll capial, y una scriu dc rusulta-
dos ooncornitartes, Perc. loque aquínos
intcrcsa rcsaltar es que. no confome con
visualizar la tendencia dc larSo alcance,
támbién cstudió una serie de ele¡nentos
con¡arrestantes quc pueden ret¡tda¡ di
cba teodencia a la baja. Pucs bien. enúe

éstos. como pucdc lecrse en el ca-
pfulo XIV del lo¡no lll. pueden
illcluirse las qoc surgcn de la-s
economías dc escala, co¡no la re-
conversión de los dcsechos in-
dustrialcs e nuevos clernü¡tos
de la prdlucción, Y las economias
por la udlización más eficientc
(menor desperdicio) de la materia
prima. Tarnbién las úa|erias Pri_
mas de origcn natural Y la apro-
piación de espacios vfrgeDes de
la Daturaleza co¡rsuluyerl cle¡ne¡l-
los sin precio que tienden a dis-
minuir los costos de producción
y, con ello, a e¡eva¡ la Esa de 8a_
nancia. O el efeclo conrapueslo,
cómo la expansión de las inveF
siones de capilal en áreas noeves.
o la apropiación dc riuevas máte-
rias primas) establecen una nue_
va frontera pam el capilal, al ele'
var el precio del suelo o de las
nuevas mercancfas incorporadas,
provocando coo ello üDa dismi-
nución de la tasa rncdiade ganan-
cia. Lo queerauna venkja indiv!
dual se tansfoma en una batem

social para la ctüe capitál istn en su coo-
jünto. Los dos polos e0 que pucdenagru-
parse lodos los problemas ambient¡les,
pmblemas derivados de lad€predación
o problefnas derivados dc la coDEjnina-
ción, fueron considerados por Marx
como esenciales para la dinánica de la
¡a-sa d€ gana¡cia- Con ello, est¡mos sc-
ñalar¡do una seric de dcrivacioncsd¡r4-
Iámente realizadas fDr Marx. co¡no las
que tiene¡l que vcr con cliDcrcmcnlo del
comercio intenacional pa¡a la obtcncióu
de ¡nalcrias prirn¿rs o allncnros ¡ná\ ba,if

facción de las neces¡dades. la prcdüc'
ción capialista de mercancías p¿ra in-
crementrr la gana0cia no Úene límitcal
guno. Esla diferencra, tan scncilla y ge-
neral, está en la base dcl agotatniento dc
los recursos naturales a un riuno nunca
sospecbado cn la hisloria dc la hümani-
dadi p€m @nbié¡r cslá en la ba-se de la
uúliz¿ción irr¿c¡onal de cuaiquier l¡rma
de energfa y/o de ¡naÉriales y seres vi-

La eco omfa frclltrcl clásica se
preocupó coDsidcmblemeute del f-uluro
dc la tasa de lrurancia baio el aume[to
de la acü¡nulación capilalista. TaDto
AdanSm¡ú,como David Ricárdo. fwa
ola¡ sóh a los punnles dcl flcnsamieno
económico al|rcriorcs a Matx, coincidía¡l
en la tcndencia dc\ccndcnR de la l¡$a
de gan¡ncia, aunqsc ¡ordifcrcnlcs mo-

l+l El ori8ntol dice errórc¿r¡cntc: "¿u qut
dcbido ¡  ¡a d isminució de la  r ¡s¡  dc
plusealoi. En rcalidad. cl dcsccnso dc ¡ales
dc t¿lm€iasé viene pruducicndo¡ p6¿rdc
que¡ún¡enl ¡  l¿ tus¡de p lusvuld(o.uoud.
plusvalia. idé¡licaal Er¡do de c¡plol¡.ióD dc
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ta del lomo lll del fl Capi-
l¿l a analiz¿¡ los efectos de
la inversión del capital en
un medio natunl, betero-
géneo, y monopolizable;
ll¡mó a ello la ieorfa de Ia
renu capitalis|a del suelo,
S€ trats de una apl¡cación
de la ley del valor a aque.
lh parte de la n¡turalezs
que pucde scr tnorto-
pol¡zable.

ll teorfu de la ren-
ta del suelo explicá cómo
pale de la ganancia 8lo-
bal es derivada pa¡a paga¡
por el oso de un ped¡zo
del pla¡ela. Esto constitu-
ye uúa i¡racionálidad den- .
tro de la propia lógica del ,
capilal. Irracionalidad que
queda en evidencia, por i
eiemDlo. en las ciudades ,

_ t
caprl¡¡Ishs mas avanza.
dás donde el suelo ya ha -i

sido municipalizado.

los, o ¡a expar¡sión lblfica y miliür, y
otras para las cualcs Marr da innü-
mcrables elementos ¡nctüiológicos Fra
aborda¡ el paÍrel dc los recursos natura-
lcq en cl nrcceso deacumulacifu de ca-
pilal. Claro está quc lodas lar refercn-
cias a la naturalea denro de su tü)ría
de la gana¡cia y la crisis f0cron sccun-
darias, No fue asl con las más dc ffi pá-
ginas dcdicadas a la lco¡la de la ¡cnra
c¿pitalista del suelo. En estÉ último caso
la naturalcza es el tema expllcito y cen
tfd.

Marx dedicó toda la sección sex-

A lravés dc la rcoría dc la rcnla
dol suelo Índl)lnos cntcndcr porqué, dc
no scr por la propicd¿d priv¡da dcl suc-
h, los producros agrlcol¿$ bajarfan dc
valor, lo que inclusivc bcnoñciarla ¿r la
clasc capilalisLr &sí como la posibilid¿d
de cxtender la nroducc¡ón a üeras ne-
nos fértiles, que no alcaízan a pagar ren-
ta y qucda lucm dcl mcrcado, coo lo
cual se ircremcntaría la riquezá social-

Toda la leoía de la renta diferen-
cial I del suelo está destinada a mosl¡ar,
enue oras cosas, cómo Ia nalumlez¿. con

sus diferencias de felilidad, conviene al
úabajo humano en más o menos p¡!du€-
tivo. El úabajo humano genera más o
menos valor segúr¡ lá fenilidad ¡Étural
del suelo en que se aplique. Explica, por
ejemplo, que dos invcrsiones iguales de
capital, y destinadas a la produccrón de
la misma me¡c¿ncf4 sobre do6 porcelas
de la misma extensión, rinden un valor
de Foducto dife¡enle según las difere '

cias de fenilidad de cada una de dichas
parcelas; a18o que, por lo demás, cual-
quier aSricultor sobradámente conoce.
¿Qué es esto sino incorpora¡ el elemento
nalumleza en el valor?

Aderrásmuesr¿|ambié cómoel
trabajo humaro cr€a difcrencias de vajff
en suelos de iguái fetilidad y ubicacióI,
aún con las mismas inversiones de capi-
ta]. Por cjemplo, cuando en superñcies

igualcs cn cxrcnsión, toJrcgralía, l¡rtili-
dad y ubicaciór, \e invicrrs¡r r¡¡nbiél
igualcs montos de üpital sób q'rc d.
d¡fcrcntc maocrtu en uo ca$ dc fonna
cxlensiva. cr¡ oro dc mtulcra iDtcnsiva.
SuporgaDos dos ciudadcs dc la misma
cxtcnsifu, ubicación, ctc,, con igudlcs
inveñ¡oncs de capital, pero cn una de
cllas s! corstfuyeron casas pír¡'a la vi-
vicnd& Inicnúas quc cD la oú¡ toda lir
irversión s€ oricntó a la constrücciúl de
edificios de aparlámentos, dcjando en
este último mso, más t¡cra libre. Pues
bien, el precio del suelo, que se mide I,o¡
la renta capitalizada sobre unidád de sue-

lo, será más alto en el se-
gundo caso que en el pri-
mero (una dc las posibili-
dades de la renta difcren'
cial ll). También csto lo
conocen perfecrameote
aquellos que trabajan en
inversiones irunobiliai¡as.
Y aqul s€ rnmifiesta pal-
pablement€ cómo el tipo
de relac¡oncs sociales
puede modifior e¡ ¡esult2'
do de Ia act iv idad
económica. creaodo
artif icialmente diferenci¿s
semejantes a las natur¿les.
De manera que Marx no
sólo conÉmpló el papel de
la naturaleza en la lbrma-
ción de los valores, sino
que fue más all4 explicán-
do cómo estos valo¡es son
el resultado de múltiples
combinaciones, (que a¡a-
liza deralladamente), entre
la feíilidad y diversidád de
la natur¿leza y las clistin-

tas inversiones de capilai.

Todo e¡ proceso de conv€rsión
de los tefie¡ros agrícolas err urbanos sig-
nifica alcanzar un auevo nivel de renta
diferencial II, lo cual explica lo irmcional
del sistema capitalisla que monla Ia ma-
yoía de sus ciudades sobre rcrrenos ap-
los pam la agricullur¿. También es me-
diante el insfumentái anai ítico de la re¡|.
¡a diferencia.l II que s€ explicapor qué.
en lás principales ciudades, es común en-
conÉafse con viviendas a¡r¡guas ceÍa-
das o atrando¡ádas en á¡eas cénúicas y
con buenos scrvicios, mient¡es se abren
ba¡rios residenciales en las afueras dc
las ciudad con coslos sociales mucho
mayorEs, y ocupando á¡eas ¡nuchas ve-
ces de alla fcúilidad agrícola.

Las posibi l idades teór icas y

Al Eatarse de una ganancia ex-
traordinariá" ¡arentadel suelo, que esca,
pa a la nivelació¡ de la ga¡a¡cia media.
constituye un objerivo en síde los capi-
Iales, como lo demuestra €l crecimiento
sostenido, durante est€ siglo, de los ca,
pitalistas que son a un tiempo terra¡e-
nientes, lo cual puede confirmarse en la
mayorfa de las estadlslicas de los países
desa¡rollados; eslo es, que ban dejado
el papcl de a¡rendakrios par¿ convetir-
se ellos mismos en düeflos del su€lo. Con
esto, el suelo, que constibye el medio
obligado de buena pa¡tc de los recursos
nalurales, tiende for¿osamelte a con-
velirse en el monopolio de cada vez
menos grupos económico6. ¿Cómo l€gis-
Iar sobre depredación y, conbminación
cuando Ia propiedad privada se impone
como banem?
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merodoló8icas de la rcola dil¡rcncial II
¡dra el análisis de los problcmas relat!
vos a los fecufsos nalumles son |an am-
pl¡as que rcsultá imposible resumi ¡s.
Pero baste Lan sólo uo úllimo ejemplo
por dcmás elocuentc. Dcsde fincs dc los
¡i0, hahabido unatendcociabasl¡¡rc cla-
ra cn los pafses desarollados a modifi.
car su polftica respccto de los problemas
tunbienláles- De medida! de control y pu-
nición s€ ba pasado a instiumentos dc
mercado pam enfrenu¡ la d€predación )'
Ia con¡aminación ( l l ). Pues bien, Marx
ya demost¡ó cómo, aün con una dismi-
nucióo de los precios reguladores de
meraádo, (podemos sufloner que un im-
puesto, ün depósio rcembolsable o ün
p€miso comcrcializable sobre el uso de
recursos natu¡ales actúc, para el cápih-
¡ht¡. igual que unadisminuoón delpre-
cio de v€nl¿ de la ñercancla derivada de
la inversión de capital), pueden común-
ment€ rcalizárse inversiones suplemen-
larias de capital, con rendimientos cons-
bntes (en Io que a las inversiooes suple-
mcntáriás se refiere), que pemiten pagar
106 cánones de renE (lo cual significa
obEner no sólo la rcnla sino la ganancia
media) y logra¡ además, gananciás ex-
raodinzrias (rcnla diferEncial II) O 2). Y
aun en algunas situaciones, mlocándo-
nos en el peor de los casos, con un au-
mento de los costos (por las medidas de
control ecológico), se pueden realiiff
ioveNiones suplementa¡ias relá(ivanen-
te menos producüvas y. asl y todo, obte-
ner ganancias €xtraordina¡ias. Se tr¿tu de
la explicación más contundenle de la
i¡viabilidad del m¿¡ipuleo de los precios
como medida de defensa del medio am-
bienE, al menos en lo que tiene que ver
con los pmblemas derivados de la de-
predación.

lá teorfa de la reula absoluu per-
nile eÍrcnder por qué, cuando propicta-
rio y capiblisla son Ia misfila pe¡soDa, sc
pueden Fabaj ar tierrrr reladvanente Inás
féliles, con rendimientos decrecientes
hasta a¡ular la rent¿! lo que dene efectos
negativos sotre la ferúlidad & dichas
ue¡r¿s.

Enro|lccs i,dónde cslá lá validez
dc csas afrmac id¡cs on el scnüdo de q uc
Marx no considcró a la natur¿leira en s|]
rcoría del valor? No solamente la consi-
dc.ó, sino q ue elaboró una teorÍa esfr€cí-
fica que mucsn¡ las peculiaridadcs que
tiene la iDversión de capilal en los cspa-
cios naturales mofl of'o¡izables.

3. CONCLUSIONES

U¡a rev¡sión cuidadosa dc los
planleamienlos tcóricos de Málx sobrc
la relacióD socicdad-naluraleza f,enn¡c
llegál a varia-s conclus¡ones,

Marx era, eviden¡emenle,
entropocentrita, Con cllo entendemos
quc el inleés por la natur¿.leza fadica e¡
la imponar¡cia quc licne pam Ia realiza-
ción de la esp€cie humana. A¡ora bicn,
le visión antropoc¿ntrica de M¡¡x otor-
8abá al dpo de relac¡ones soci¡les la car.¡-
sa principgl del distanciamiento del ser
humáno con la naturdleza, lo qüe impli-
caba una utilización clasis¡a de los ¡e-
cursos naturales, y un deÍoche inacio-
nal del mundo nalural, Con ello, somctia
a la recnologfa, y al desa¡rollo de l¡s füer-
zas productivas eo gener¿l, a una cltica
histórica; eslo es, a una considcración
dc su uso bajo determinad¿s relacio¡res

ks crlticas a Marx Lanto por su
antropoc€ntrir¡¡ro, co¡no por un supues-
to p¡üductivisr¡ro cstán fucra de luga¡- Lo
primero, porqüc absolut¡nente tod¿¡ las
postüras bumanas son s¡empre
antropocentristas, aun cuando se oau¡-
ten bajo una supuesta neutralidad o ra-
cionalidad ecológ ica p¿¡ r¿ ( l3 ). Lo se-
gundo, porquc t¡nto l¿s bfiens, como
los acicates ai desarollo de las fuer1as
productivas, fueron sicmpre, para Marx.
las relaciones sociales de producción.

Por ciero que puede disculirsc si
la causa principal de la crisis anbiental
radica en el uso rccnológico o en el po
de relaciones de producción o en ambas
a la vez, u otras muy disúnhs. MaD( ie
orienE por la scgunda altemativa. pero
una cosa es el resullado al que ¡lcgó ¡l
parir del análisis del capiblismo en s0
momento, y orr'¿ cl método que útilizó.
Como bien sei¡a¡ó Eogels, lo únfn¡ü1rnc
de Marx radic¡ en el mémdo.

"...loda lam¿uleraque lenla Marx
dc concebir las cosás ro es üoa d-^-,'lri-
ná, sino un mét(xlo. No proporciorB do8-
mas acabados, sino puntos de apoyo
pa.¿ ¡a invesrigación ul¡€.ior y el mércdo
par¿ la investjSación" (cana a Wemer
Somba¡L I | /03/ I 895. Citado por Sca¡on,
1979p.xv).

En ere se¡rtido. la\ posibilidades
dc utilizar el mate¡ialismo histórico. para
profundiza¡ en las causas y fuer¿¡s que
gufan cl compoí¡fi¡en to buftmo co¡r su
ambiente, estáD abie¡tas. Rci ncr
Grundmann, aun recbaza¡do la tcorÍa
del valor. propone una interpre6ción de
la aliellacióo por efecbs del uso de la
¡ecnologfa y süs rcpercusiones cn el
medio ambientc, que demuestra c¡aJa-
mente esuposibilidad. La coDclusión a
que llega Gründr¡ánn, a partir de üna
concepción marxista, es que Ia causa
principal de Ia crisis ambienúl proviene
d€ las relaciones técoicas del uso de la
tecnoloSla. Por cl conü-¿¡io olros mat-
xistas sostienen, como única caus:r las
relaciones sociales capitalistrs (Lclf,
1994) (14), siguieDdo la orienación ex-
pllci¡a de Ma¡x. La distinción enre re-
cursos nanr-¿les renovables y no reno-
vables, que ciet¡mente Ma¡x no cor¡si-
deró, puede, también, ser conrempladá
denlro de esla lógica y metodoloSfa.

Marx rñosúó en su teola de l¿
renta capit¿lista del su€lo cómo. tanto la
propiedad, como la heterogencidad de
csle elemento natu¡al. únplicir que partc
del valor se derivc hacia el popietiario de
la tiena o bien hacia €l a¡rendatário cua¡-
do logra, duranle cl plazo del conralo
de arrendámiento, obtener rendimientos
superiores a ¡os cárones eshblecidos o
representados formalmente, De mar|er¿
que prestó especia¡ arcnción ai efecto d!
la naturaleza sobre el valor Más ario.
mostró que la fenilidad natural, o u¡n
ubicación natur¿l privilegiad4 fxdfa con-
verir al lrabajo en más p¡oductivo, g€'
n€rando mayo¡ vslor. Por último, mos-
úó cómo parcelas dc la natumleza ex-
clusivas, cüando eran monopo¡i2¿das,
obtenían un precio en el mercado J¡¡ s¿l
producto d€l trab¡jo humano. De na-
Dera que las ascveracior¡es de algunos
c'¡íücos, en el sentido dc que la teofla del
valoúabajo dc MaD( no conrcmpló fl la
|ralur¿]ez¿. esán fuem de lugar.

( l l )Un rcsuhe¡ scnci l lo  de ld  d i fcreDcis
en¡¡€ l.s lDlitics dc pla!¡fi.ación y conrrol
y l¡s mcdid6 de ñcrcido puede vd* en:
B¡rdé. lea¡-Phillipe. y .loh¿ne Opschooi
''F!oB stick [o cdñr in the enrüonherl'
pp. 23'3I. Tbe OECD Observe¡ N". 186.
Fcbrc¡oMrzo 1994. P¡rú.
(12) Pa¡a uns letura mc!)dológic¿ de gr¡n
actua¡id¿d véansc los clpfulos XLI aIXLII
d.l Tono ru dé ¿/ C¡?pr¡¿l.

( ¡3) ¡lstoyalo h¡ !¡¡lizdocoDvn'cent¡ncn.
tc Reiner Grund¡nun¡ c¡ su M¿¡r¡"¡ ¿¡¡l

114) E¡ o'¡o trabajo (Foladori. 199ó), p.c-
rerdernos profu¡diza¡ er l¿ propucsrá dc
Orúndm!nn. aunque sii ohtr!arl... l¡s rol¡'
ci'nres t&nicas, e¡ cdáder ex.lusvo o trn,ri.
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Poede, por último, realiz¿rs€ üna
prcgunh que está por dctrás unlo dc las
diferentes políhc¿s resp€cto del mcdio
ambicnl€, como & los análisis: ¿los lini
tes a la suf,ervivencia de Ia esfEcie hu-
mana. son fÍsicos o sociales? Esla pre-
günle no se la planteó Marx. El mnside-
raba al capitálisno como un modo de pro-
ducción transitorio. üna c¿lanidad par¿
las cla9s explot¡das, frero no un límirc
al género huma¡¡o como tal- T¿ripoco se
plankó que el grado de polución y/o
depredación del medio flsico pudiese
cree¡ lfñ¡tes físicos a la viü del ser bu-
mano en el globo- Se trala de tem¿5 de
actualidad- No obstante, la €xplic¡c¡ón
lnarxbm del func¡onami€nto del siste-
ma capital ista br inda €lern€ntos
¡nigul¡bles par¿ €xplicar las habss
sociales a las posibilidades de regular o
pl¡nilicrr el uso de los recuNos natu-

Guillemto Fola¿ori
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Inundaciones en China: ¿Quién es el responsable?
Un ar¡lculo pscudocientJfico del

diario reaccionario 6l M¡r¡do ri rulaba el
30 de agosto pasado: "China sc hundc,
vícümade los dcsmanes ecológicos", cn
referencia a las úl timas inundacioncs que
ha sufrido este paJs. Por supuesto que el
autor no podfa por menos que aprove-
char la ocasión pam dar rienda suella a
su odio burgués al sociaiismo y al comu-
nismo, corfundiéndolo inlencionada-
mente con el restauracionismo capitalis-
ta de los revisionistas que dirigen Cbi¡a
desde hace ya más de veint€ años: "Este
fenómeno climáti{:o. que áfecla a los paI-
ses ribereños dcl Pacífico, há demostra-
do que emn cienás las denuncias rci|e-
radas hasta la saciedad por las asocia-
ciones ecologistas intemacionales: los
compa¡riotrs de Mao Zedong y Deng
Xiaoping ha atentado salvajemente du-
fante a¡os conlra su entorno
medimmbiental. (. . . ) el crecimiento eco,
nómico de Cbina s€ ha becho a costa del
medio ambiente, conra el qLle se ba aten-
tado de foma sistemática y s¿lvaje, des,
oyendo lodas las advert€ncias.

Des¿le mediados de los años 50,
regiones enteras fueron deforestadas
pam procum¡ asiento a nüevos núcleos
de población y a Ia industria y para con-
segut combustible barato! duranre dé-
cadas las gr¿¡des obras públicas se l1€-
varon a cabo sin los mJnimos conúoles
dc cálidad y sin ningúÍ tipo de estudio
sobre su impacto medioambienBl. (. . . )

Además, los cliques de conten-
ción, levantádos en su nayor pa(e bajo
el impulso desa¡rollisra ale Mao Z€dong,
eún de const¡ucción deficiente y difícil-
mente podían soportrr una fuete creci-
dadelasaguas.

Asf que el blanco principal de
Ias acusaciones no es sino la política re-
volucionaria de Mao Tse-tung. ¡Pero quó
ineptos y esúechos de miras son estos
obreros y camp€sinos! ¡Qué crimer tan
grande ¡an comeüdo al int€nla¡ rcsolver
el hambre y la miseria que padecfan ! No
cabe dudad€ queel régimen de los cápi-
talistrs, a cuyo sueldo está esle perio-
dista, se ha conseg¡l ido a costa de
deforesiar media Europa y de esqü ¡lmat
las ¡iquezas na¡urales del Tercer Mun-
do: pero, de eso, ¿quién se acuerda?

Sin tanro poder de difusión, el
semárá¡io del Panido del Trabajo de Bél-
gic4 So/¡ldaire, publicába una opinión
cualif icada suslarcial¡nente diferenle.

' 
"1,s cintíñcs.@r¡caE Jmn Hinlon trabaja en Chilta desde hace c¡n-

cu€ntá sñ(x. En uns Brsnjs 6.st l c€¡@ de Pekín, part¡cip¿ en€l desárrouode
m.áquina !gúcola!. l,€ hemo6 preguntádo su opinión ebre ls inundaciones.

Joon Hinton, Lás rEfonnas a8¡arias de los años 80 llan t€nido u¡a irfluencia nefas-
la Las grandcs conunas agrícolas fueron disuelbs. Los vastos canpos equipa-
dos con sislemas de drenáje y de riego en gra¡ escala desapáecieror¡, deja¡do en
su lugar un mosáico de parcelas de tienas situadás una tr¿s oEa. Los nucvos
pequeños propielarios ya no volvieron a cuidal los diques y los canales como e¡a
pr€ciso. Algunos consrula¡ casas sobrE el cáuce de un canal- Oros, a cambio dc
remunemciór\ vertlan en los cana¡es esco¡nbros urba¡os procedentes de las cons-

En 1951. trabajarnos mi ma¡ido y yo en üna granja eslalál en el no¡te ale
Xian, a orillas del río Weihe. un afluente del Río Ama¡illo. Como consecuencia de la
salinización, las ric¡as lindántes estabal a menudo en un nivel más bajo que el
propio río. Había que protege¡las mediante diques. Mao Ts€-tung había lanzado
camparlas de masas para constrüir diques y ca¡ales de riego. Después de las
grandes inundaciones del Ya¡86é en 1954, estas campañas s€ intensifica¡on.

Aquel mismo año, nuestra gr¿nja se mudó bacia Xian. Un año, conocimos
lluvias (an fuenes que el c¿nal que bo¡dea nuesra gmnja se desbordó inundando
lodos los prados, Tuvimos que m€1emo6 en el agua pafa salvff las vacas. Los años
siguientes, Íealiz¿mos campañas para refor¿ar los diques. La movilización era mu-
cho Ítás fácil entonces, Todo el mun&) estaba o¡ganizado en las comunas popula-
re's y reinaba la solidffidád. En el c¿trrpo, no exisúa mano de obra "excedenrrria '-

Pero, desde las rEfofm¿s €conómicas, la ¡r¡ano de obr¿ sobr¿nle emigr¿ hacia las
ciudades. El ejército s€ ve, pu€s, obligado a inlervenir en c¿so de inundaciones.

¿lt polémici construcdón d€ la €norm€ prqsa sobft el Yangts¡É ha contribuido a
la cáüást¡:ofe ¡ct¡lal?

Joan Hinton. No, ya que las in0ndaciones acnrales afectan a regiones situadas a
cienlos de kilómeros de este pan¡¿no. No obstante, esto es una ilust¡ación de la
pollticá nefasta del gobiemo acrual en eslá mareria. Bte proyecto megalómano, de
alta lecnología y teniblemellle costoso es fma¡ciado por el Banco Mundiai. Yo
preferila la constrücción de decenas de pequeñas presas adaptadas a las necesi,
dades de los caripesinos chinos.

Eslo no significa que haya que rEchazár de a¡¡lema¡o los g¡andes pmyec,
tos, Mao babía elaborado una vasto proyecto destinado a transponar el agua
sobranle desde el sú haciá el note afec¡ado por la sequía. Gracias a uoa enorme
red de pa¡Enos, canales € irst¿laciones de bombeo, la producción agrícola en
eslas regiones habrfa podido duplicarse. Pero el proyecto fue pa¡alizado.

(En¡Eritt. dc Be'1D¿ Belde. "Sol¡ddire" ñ" 3l, de 19 de a4o ode l99E)
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La debilidad de los revolucionarios alemanes

El spoyo de la II Int€rn¡cional a l¡ gucrrs ¡mp€riálisb consuma' para
l¡niq la ruptura. Desde l9l4 los bolcheviques consl¡tuy€n sü propio páfido,
separado de los rn€ncheviques. Dn Al€rMnia, 106 revolucionarios vscilsn . . .

En enero de 1916,los revolu-
cio¡a¡ios alemanes, en tomo a Rosa
Luxemburgo(queescribe desde Ia cÍ-
cel bajo el pseudónimo de Junius) y
Karl Liebknecht, publican su primer¿
Cana de Spartolius. Deü].ncia¡ el re-
cbazo del ma¡xismo por los centrisBs
Kautsky y Bernstein. Pero los
espa¡taqüistas lodavfa no rompen
ofganizativ¿rnente con el SPD. Temen
romper con la bas€ sindical de izqu¡er-
dás, sobre la cual los cenrisLas tienen
una gm¡ influencia.

l¿nin ve en cllo la razón mfu
importr¡le de su debilidad: 'Er i¡dir'
culible que lunius está coteeórica-
nznte en conlra de la gue a inp¿ria-
lista t no nvnos categóicatne\te en

fayor de la tóctica revolucionario ...
Pero se nota al solítario que no actúa
codo con codo coa caüarodas ei el
s¿no de üna organ¡aación ilagal, ocos-
lwnbrados a pensar las consignas re-
|olucionarios hasta el fi\ t de educar
gtódicanvnle a b úsa en su espíri-

Al mismo tiempo, lstin riene
confianza: "A p€sar de su aislámienlo,
los panidarios de Junius han sabido
emprender la publicación de panfletos
ilegales y ponir a la guerra contra el
k¡utskismo. Sabrán if más lejos alin por
esla vla que es Ia buena'.(l)

E¡ enem de 1917, roda la opo-
sición se bace excluir del SPD. Kaulsky
y Bemstein fundan en abril el Panido
Socialdemóc¡-¿la AIemá¡ Independien-
€ ruSPD). Kautsky co¡ fcsará más tár-
de el carácter conba¡revolucionatio (h

str ma'liobrat " El pelíBro que tus atne-
na-.a del lado de Sponokus es grunde.
Su ettrcIrist¡to coÍresponde a las rcce-
sidades actuales de a vLias capas it
c¡rl¡as...". Y bien, yaen aquella época
un revolucionario es, lor¿osamenrc, a
los ojos de los reformistás, 0n "incul-
to '. Y Kautsky co¡rlioúa: isi /¿ ¿q¡r¡¿r-
da del grupo porlone¡torio fLos aen-
t¡is¡as) se hubiera úniÍestado afr-
úado su autonot¡tía, el erupo

Spartakus no labría adquiído ninSu-
na inpottancia. (...) De La fu¿rza deL
centrodepende que seon superadot las
fuenas centñ¡ugas de derccha j de ¡.-
q¡¡i¿¡d¿". (2) Una confesión que aclar¿
bien los objeuvos que persiguen aún
hoy nuest¡os "socialistas de izquier-
da_.. .

Varios núcleo6 revolucionarios
reivindican la fundación inmediata de
u hrirk) Coñunis|4 siguieodo el ejem-
plo de los bolcheviques. Pero el mayor
grupo, Spanakus, una vez más por te-
mor a arslarse, decide unirse al US PD.

Con el a¡runcio de la disminu-
ción de Ia ración de p¿n, es¡alla la pri-
mcra gran huelga en Alemania duranE
la gu€ft.¿ Sigu¡endo el ejemplo de la Re'
volució¡r Rüsa los mrri¡eros revolucic
narios de Kiel y de Mlhemshaven crc3¡
comités que rcpresenbn a las tnpula-
ciones. Sólo los espartaquisus llaman
a seguir €l €jemplo de los manneros sÚ-
blevados.

{l) t nin,Oa.. tomo 22. pá8- 343.
(2) C. Badi¿. ¿r sp¿td*,r,'¿. Jrllüa¡d.
1966, pág- 70.

¿Participar en la
guerra imperialiste o
hacer la revolución?

Tmicionando sus propK)¡.(u-
promisos, la mayor p6rie de los pan¡rL¡
obreros va¡ a apoyar a sus but!!'q\(.
e¡ cuaino estalla la Suera de 19l1-ll
En A¡emania, Krrl Liebr¡echt se o!úe

lá II lnlemacional agrupa rcda-
vÍa, a principios de siglo. a todos Ios par-
lidos obreroc que se proclaman nrarxis-
tr5, desde cl hrido Obrero Socialdcnó
cratra de Rusia (POSDR) de knin ha5t¡
€l P¡rido Socialdenócral¿ Aler¡ár (SPD)
o al hnido Ohem Belga (POB). En 1907,
la In@macional celebú un Congrcso en
Stuttgart. Hay anenaza de gueña cnLft
las porcncias imperialistas por el repano
del mundo. Lenin sonete, con Rosa
Luxemburgo, una enmienda que obliga a
los socialistas, en caso de S|jerra 

'o co,n-
plotn¿te$e o hocerlo cesar lo tujt pran-
to posible ya utiliua con todtr sus ¡ue.
ats, laoisir ecoúnica y político ctea-
da po¡ Ia guerra para precipitor Ia car
da de la do ti,'ación capi@lis@ .

l-a guerra agudi2¿tía todas ¡a5
cont¡adicciones, Los socialislás debc-
rfao orientar la ira de los obreros cont¡a
Iamisma caüsa de odos sus sufiimicn-
to6, el siste¡na capit¡lista. y hacer Ia re-
volución socialisla l-a e¡unienda es acep
tada, Pcro, apenas de regreso, lodos los
oporuoisbs de la II Irtern¿cion¿l sc pre-
cipitan para hacer €xaclamen¡e lo con-
lrario, Guslav Noske, una de las cabc,¿¡s
def panido, dc¡lara: "t¡ ¿ I caso en que
nrcslro paít fuera seiatvnle a,¡rcna-
.a.lo, los socialdemócrans defenderdn
a su patria col emusiaxttú (...) porq ¿
no son t,enos pa¡riotas que ]a burgue-
ríd". Y cuandoesulla la8ueÍaen I9l:1,
los diputa4os socialistas de todos los
paJs€s volan los cr&itos de gu€rra, en_
viurdo a nataJs€ eot¡e sl a los trabajado-
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Aunqüe pcrlenecicntcs al
ala revolucionaria del SPD, Karl
Liebnechr los voh lanbién €l 4 d€
agoslo bájo la intimidación de la ma-
yoría chovinista del panido. Avasa-
llado por las clticas, rEsponde a los
trd'baj^.Jorcs'. "con rcchitwr de dien-
¡es, tig lE sotnelido el4 de agosto a
la nnyoría. L he latn atado ptoÍun-
danvaft y aceplo cualquier rcNo-
clt¿ sobre esle letnt... Debe o ht-
bet gt i tado ñi  'no'  en plcno
Riechrlog ,,, He con2t¡do úa Íaho
S¡aw. (...) Sólo me qu¿da
prcnaterot que llevaú e^ el Íuturo
una lucha sin ¡regua coú.a Ia gue-
rra y los rocialistas de Su Majeslad
EI EDverudof'.(1)

E l  l ' d e  M a y o  d e  1 9 1 6 ,
Liebnecbt llama abielámen@ a los
obreros a oponerse a la guena. Es
arestado y €ncarcelado-

(l) Gilben B¡di& ¿¿ Spd¡r¿t¡rr¡a,
Jurlidd, 1966, páe. 36 yl7.

I  28dejul iodcl914, inic iodelaPrimeraGr¡cÍaMundisl .quecnfrcn|aados
bloques iInp€rialist¿s: Alemania y Austria-Hungrla contra Franci4 Cran B re|¿lla y
Rusia.
t 4 de agosto de 1914. ¡os parlamentários socialistas alemanes (como los de los
d€má\ países) volan los créditos de gmrr¿.
¡ Enero de 19ló,los revolucion¿¡ios alemanesen tomoa RosaLuxeñburgo y
Karl Liebknechl crea¡ e¡ 8rüpo Span¿kus-
r l' de Mayo de | 916, Liebknecht llama abierurnente a los obreros a oponerse
a la guerra- Es aÍesEdo y enc¿¡celado. Rosa Luxemburgo lo es también en junio.
¡ Enero de 1917, toda ¡a oposición se ha hccho exclui del Palido Socialdemó'
cra|a lsocialist¡).
¡ Abril de 1917, K¡u6ky y Bemstein fundan cl Panido Socialdemócrata Ale-
mán Indepeodieote (JSPD) eo basc a posiciones paciñst-as burgresas. El grupo
SDaíáküs s€ une a ellos.
r 21 deoctubredc l9l8,Liebl¡echles liberado.
¡ 3 de noviembre, levanbmienb de los madneros en Kiel, manifestación popu-
lar en Municb,
¡ 6 de noviembre, r€volución en Ha¡nburgo y BrEmen.
¡ 8 de novienbre, Ros¿ Luxemburgo es liberada.
¡ 9 de noviembre de 1918, revolución en Berlln, Guillefmo II aMica- El socialis¡a
Ebe( es Dombmdo ca¡cillef.
I I I de noüembrc, fifma del amisticio.
r 30 de dicienbre, el grupo Spatat-üs funda el Paddo Comunist¡ Alemán.
t ó-12 dc enero de 1919, combates en Berlln;los socialishs Noske y sus cuer-
pos francos ameü"¡hn a los obreros.
r 15 de enero, Liebknecht y Luxembu¡go son asesinados, Los socialistas aho-
gan en saDgre la revolución en todas panes, luego organizan elecciones y fundan
la República de weirla¡.

Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht fundan el Partido Comunista

ILsd. su salila de prisióD el t de novi€mbre de 1918, Rñ Lurembulgo se encer8¡ d€l p€riúüco esp¡rtequbh. Est€
es t¡nto la pcibil¡dad de di¡igirse dlrect¡menre a las rnasar corno cl únculo principol €nrrc los .spartáqubtas.

Las masas y los espa¡taquistas al ministro Otlo Wels, responsabie del Luxeñburgo y Karl Liebknechl fundán
rc.la,ma¡"lodo el poder a los Consejot SPD. Ebetconsulráai gener¿lcroenery (al ñn) el Pa ido Comunisra Alemán
Obreros )' Sododos". Pero el objetivo hace inÉrvenir rropas impedales en la (KPD)- Lenin dirá de ese dla hisrórico:
de los ditiSentes def S PD no es oro sino noche det 23 de d¡ciembre. Pero "Ia fu^dación de Ia lüenacional Co'
el de someter ¡o ames posible a Ia revo- Spataküs y los dirigentes rcvoluciona- ¿¡r¡¡i.í¿, verdaderalü¿Ale rewluciona-
lución instau¡ando ün sistemapadamen- rios sostienen a los marineros asediados ña \'proletario, fi es un h¿cho"."Du-
ta¡io burgués. con una gi¿n manifestación. Después de rante detnasiodo tieüpo, los

algunas boúsde combarc y 60m|uel.os, ¿spataqui stas lqn pe nnonecido prisio-
Etten decide a mediados de di- el ejército gubemrmeDtal se ve obligado ñercs del LISPD, al que cúticabaa sin

ciembre no f,a8a¡ los sueldos a fos mari- a retir¿rse. . . piedad, perc rfu roüpet públicanente
neros revofucionariosde Kiel, con el fin con sus dirigentes- Este rctraso tendñ
de deshacerse de eflos. Como co¡tsc- Es eÍto¡¡ces, en plena rcvoft- cons¿cu¿ncias tnigicas para Ia rcwlu-
cu€ncia, fos marineros hacen Drisioncro ción, el3odediciembrEde tglE, que Rca cióaole tand'.(1)
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La socialdemocracia
ahoga en sangre

la revolución

Lejos de renunciar a sü proyec,
to de aplástár Ia ¡evolució¡ por la fuerza,
el SPD coloca a Noske en Ia di¡ección de
los asüntos miütaresi '?/guientiene que
ser el perra sanguinario, no tengo üie-
do a asunir esa re sponsabilidad'. (...J
Por una p¿rte, Noske rmgrupa los restos
det ejé¡cito imperial. Por ot¡a pa¡re, pone
en p¡e cue¡pos francos, milicias com-
puestas sobre todo por jóvenes a¡istó-
crat¿s deseosos de reslablecer el and-
guo orden.

En ese momenlo, Ios obreros
be¡l ineses asedian ¡os locales del
yo¡lrd¿r, el peiódico del SPD. Ciento
cincuenh mil obreros se manifiesla¡ en

la calle convocados fDr el KPD. EI5 de
enero de 1919, un comité de delegados
revolucion¿¡ios de fábrica se constitu-
ye, encábezado por Karl Liebknecb t.

El6 de enero, la huelga es rotál.
Los obltros ocupan las principales im-
prenl¿s. así como la prefeclura de poli-
cía. Noske escribirá: "Si esta lulttud
hubieru lenido jqet que supieran oiac-
lamenle adónde íbai, ese utis ta día al
nlediadía. habtía tenida Betlín en sus
,l?¿¡rr.'' (2) Pcro los obreros no están
organiz¡dos milir¡Jme¡c. El KPD es 10-
davla muy débil. El 9 de enero. Noske y
sus cuerpos francos alacan. Casa por
c¿sa, con la ayud¿ de lanza-llama\, re-
conqujshn ia ciudad, Masacran a los
obreros con anelr¿lladoras.

Rosa Luxemburgo y Karl
Liebkne.bl se oponen a buir de Berlf¡. El

15 por la n€he, son arrestados, Se les
conduce a la sede del EsLado Mayor
Alguna-\ horas más l¡rde, unos oñciales
asesioar a Liebkrecbt. RosaLuxcmbur-
go recibe culatazos en la cabcza bastá
pe¡der el conocimiento y su cüerpo es
arrojado aI canal-

Aquelmismo dí4, el órgaro del
KPD, laRol¿ Fd¡¡¿ (B¿ndee Roja), pu
blica un arlículoque KaflLieblJlechles-
cribió unas boras altes dc su r¡uerle:
"¿Segu¡emos con údo cuanda se al.
cance nuestro objet^)a? Nüestrc pro
Sranú \,i|irá. Do¡¡úúrá el nu"no don.
de t,ivirá una h ,tnnidad liberuda. tA

(r)  c.  Badia, His¡olre de IAl l¿ntasn.
Cr¡i¿r?ora¡¡d. Edirio¡s SGiales. 196:. p
128_
(2) lbídem, p. 132.



Historia

La revolución triunfa, pero .,.

El 9 de novienbre de l9l&l¡ revolucióntriunfa €nn€rün. P€m 106scialiibs@nlrarrevol'¡cionariG van a tonrar
la dirección.

El l8dcjuliode 1918, esel prin-
cipio del fm par¿ el ejércib aleñán. El
gobi€mo se áfiplía al co¡junto de los
panidos. incluido el SPD (socialista\).
Objedvo del SPD: evitar e¡ denxmbe lo'
r¿l de AleÍrania !"ansformándola en mo-
narquía conslitucional. Pgro el emp€ra-
clorrehusa...

Pese a la evident€ defro(& el al-
mirantázgo alenán ordena una expedición
de la flota de 8ue¡¡a contra Inglatera.
Puelo t¡as puerlo, los úa¡ineros se re-
bel¿n. En Kiel, a fináles de octubre, mái-
chán bacia la prisión para liberar a sus
camafadas. Los obreros de los astillercs
se unen a ellos, ena¡bola¡do banderas
rojas. AI dfu siguient€, todo Kiel esá er
su poder.

Enbnces, el gobiemo envfa al
diputado del S PD, Gus|av Noske. Como
verdádero profesioüal de la contrajTevo-
lución, Noske se hace elegir presidente
del Consejo Obrero el 4 de novieúbre.
Asume, al mismo ¡iemf,o, el mando d€ las
fuer¿as gubemament¡]es nombrándose
Sobemadr¡r de la ciudad. "Esta úsra
paradoja va ahora a repetirse toda el
¡i¿r¡po ----observa el bistoriador Gilbert
Badia._: los adyersarios de la rcrclu-
ción consigüen lúcetse elegir para di-
rigirla (porque sus nornbres son cono-
cttos. pof que nenen uM prema, wta
gra^ organizoción ... ), ,nientras qü4 los
Espa aquistas tienen simpatizaltes,
cietoneme, pero pnicticanznte care-
c e n de re p re se nta^t¿ s o rgat^odo t'. (1)

De todas partes, soldados y
obreros se unen a los sublevados del
None. Marcban sobre Berlfo donde los
Espariaquistas y los Consejos Revolu-
cionarios prep€.f¿n la insurección afi|a-
d¿ EI 9 de noviembr€ de 1918, Berlln cae.
La Revolución Alemana es un hecho.

El C¿nciler, el pdncipe Max von
Baden, se hace susriluir por el di¡igenc
del SPD Eben. Desdc la ventara del
Reichstag, el  presidenre del SPD,
Scheidemann, proclama la Reprjblica:
" ¡Obrcrost soAados! El pueblo ale uitl
ha |enc¡do en toda Ia lí ea ... Eberl
Íontn el gobieño. Incorpoturá a lodas
¡as teídencias." (2) La rempestad de
aplausos atestigua la volun¡ad de uni-

dad de los obrems- Pero mücsEa [am-
bién que no caphr en absolub las ¡na-
niobras desvergoDzadas de los Eberi,
Scheidemain y Norke.

Ni un solo geDer¿I, ni un solo
funcionario s€rá desútuido. fuí Ebcn te-
le8ralía a l2s ropas, el 12 de noviembre:
" la relación oliciales-soldodos se an-
liene... El deber suprctno de losConse-

jos de Soldados es actuar para i'nped¡r
¿ I desorden ! los ,¡nt ines." Hi nderbu.g,
jel¡ dcl ejérciLo, declara q úe 'la co lan-
dancia general estd d¡spuesta a actuar
con Ebert parai Vedir laolensión del
bokltcnisüo tefforista en AIe linío." Q)

(1)G. Badia. Op. Ctr,p. 100.
(2) Ibídem, p. 109.
(3) Ibíden, p. 1 I 2.

¿Cómo convertirse en un traidor
a la clase obrera?

Ihsde finalE del siglo palsdo, el murdo s€ halla diüdido ent¡e un
puñado de paú€s colo¡¡iale!, imperialist¡.s, y una inmenia mayoría de psíRs
oprimidoq €xplohdoc hasla lá r'e?ulá.

El gra4 capital saca b€neficios colosales de esta explolación fe¡oz,
Sin embargo, en Europa, siguiendo el ejemplo de la Comua de París (1871), Ia
revolución proletrria auuena. Espera¡do desvia¡ esta revoh¡ción, la burgue-
sía consagr¿ algunas migajas ¿le eslos superbeneficios para refoúias socia-
Ies, en particular, para viviendas- Pem, sobre todo, co¡rompe una c:rpa supe-
rior con mejores sala¡ios o financia¡do el aparato de organizaciones obre¡Ls-

El ala ve¡daderamente ma¡xisE revo¡ucionaria de los panidos socia
listas no se deja engañar por eslas preteÍdidás reformás. Pero los opotunis-
lás. por el cont¡¿rio, süeian con un acercamiento ent¡e la bu¡guesfa y la clase
obrEra- Para ellos, desruir el capitálismo equivaldría a "destruir Ia gallina de
los buevos de oro". Saben p€rfeclamente que las pequ€fas reformas no son
sino el r€verso de la explotación criminal de la¡ coloniás. Perc, paft ellos,
estas migajas pesan más que los cenlenares de mil€s de cadráveres que el
imperialismo causa en las colonias-

El teórico por excelencia de esle opolunismo cbovinista es Bemslei¡,
uno de los jefes def Parido Socialdemócrata Alemán. Et sü llbro Los pte,,i-
sas del socialiüno (1899), es(x1bió: "Sin progrcso de nuestro (!) econonía en
las colonioi,la miseiaacüúl en Europa, que rcs esforunos por eliüinar
seúa inliniatnente t¡afor (...) Incluso co,nparado con el pas¡vo de las
alrocidades coloniales, la rcnnja obtenid!1de las colonias sigue pesando
ruis en la balanza. (...)Sólo se podría reconocet a los salvajes un derccho
rcs¡ringído sobrc el srclo que ocupan. la ciyiüzación superior posee sobre
el misno un derecho superiot No es la conquista, siflo Io roloriaacióndel
suelo, Ia que proporciona el ¡ ílt o j urídico e histórico paru su ut ili.ación."

Nuestros socialis|as actuales no piensá¡ diferente. ¡Acaso no han
declarado, como lel betgal V¿n Mier en 199 I , que IraI no puede hacer valer
susderechos sobre su pctróleo. dadoque es Occidente quie[ más lo ncccsi-
t¡i Y Bemstein condDuó dando aryumenos en favor cle la conquis¡a impcria-
lisL¿ de teriforios delE te. Rpptcs?nto un bella pensatnicnto 4rct(t h'n-
truer al aaris,tlo parc q e obra de par en pat las honterat del inmenso
hrperb RuÍo o los colonos ," a los productos alet¡anes." ( , . .)

Bo¡l¿*in Decten (Sotidair¿ n"1. det ó d¿ ererc de 1999)
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;Lu Gran Cuusct de Lenitt, más vit;ct que ttltttctt.'

Lo\ Icredorcs de alfombras

dc Kujan'Bulal ho|]rar a Lcnir

I

tr{Liltifle! vcces y con 8c¡lerosid¿d- ha sido honrado

el carnárada Lcni¡r. Buslos se le han e.i!ido

v trx¡bién e\Latua-\,

CiL. l . ( l l \  r  rr i i ros l lcvan su nombrc

En l( as las lcnguas se proru¡cia¡ discursos

celebrárdole. :
Dc 'l S|hrthai a Chica8o cn su honor s. orgániran

mí!incs y manifeslá¿iones

mas \eanos cómo

Ios lctcdoresdc alfombras de Kuifu)-Bulali,

pequrfl¡ aldcÁ al sur delTurqüestán,

años de su muerte

sc cotrgra lu l r r  d !  c \c  dcsc()  unl ¡ l ) i r r r !  dc c. l !br .ú, '  .  I  i r .

\1 ! l \  sus ot l )s  ¡ tcn l { ) \  L 'unhrerr  i  . , r  .  i . l ,

crnbl r t ¡  l iL .  r iL  r i , ,  ' .

v cs() le llcla a h¡ccr dc pron¡o uflx fr l!:.riL

El dinero pÁrd el busto se Sasnrí cll feú,i1.(,

qoc sc denana¡á sohrc la crún.'.:¡

que ha) deLráJ del cemcn rerio dc c¿rncll{¡.

l jJ  do dc ! ¡encn ¡ . .  , r .qurh* Ltur
'  

¡a  l ic l , ¡e cruan.

{sí. ., nnbal iendo la liebre c|l Kuian'Bulali

sc ho¡tra¡á ¿l desap ccido

pem srempre presen tc c¡m¡rada Lcnin.

La propDesh se accf,ó. \ cl díe

del bo¡nenaje,lonlJ¡drj urro oa\ o¡ro süs abollados b¡ldes

llenos dcl lfquidonegrc, se eIctunúr¿ron lorios a la ci¿naga

. I alli l( ) {l.rrnriiro¡t

Honra¡do aLal in  a símisnror  s .  l r . i r :  i r !  i i ron

y Ie hoffaro¡r beneli.¡ánil

Aquf l los hombrJ. . lL  l , " l - r . ,  |  : ' .  1

2

Ya hcmos vr.Locómoel lucblodr (u.rr  BI ld

bonré l¿ memorir dcLerrr Dc-r..r'1oo

c l p c ü J ) e o . ' b ' .  1 . , . i ( . r 3 g a . c q u e l l J I n i , , r . r r . . \ l .  .

{ ad.r I JLtr 
":r/i,. 

feIrrc fel(oores lu r¡inoo.'c irz3r1

del üriserablc telar. Ronda la fiebrc.

En l¡ csución icnoviaria zumban

los nrosquiqbs que c¡ densa nube sube¡ de la cié¡raga

que hlI deúás del ce¡n€nterio decamellos

P!r cl icirl(Tril. que c¿ü dos .cnr,úas

trae uünbiú¡i un día lanod¡ia de quc próxiJnaln€ntc

!"aL. Lhr,r ,c la f iest¿enhonurdel.¿r¡wJdaLenin.

Y ror.  elTJf l ' lndc Kujan Bulal i .

rci.,i. rc. dc j,llbmhr$. llchre. genk*.

de(idc q ue ;1 camárada Lenin L¿mbi¿n lengl

al l í  un pequcro buslo.

Estrenlccidos por lÁ liebre acuden todoseldía dclacolect¡

) con rn¿uro lcmblorosa enúogan

los copccs tal] dufamenE ahoffados.

Y Srep¡ GaJ¡alev, soldádo

dcl E ió¡cilo Rdo, es¿ruputoso con¡^dor v lrombrc despie4o.

se cclebró unaasalnbl€a ) c¡,r l la

alguir l l  pr{)puso cohc¡r cn la csr lr iór)

una placa dondc sc relillir'e

el succr) cor rel¡renc ia cx prcsa ¿l carnbbdc flá¡
y ¡ l  i rucquc dclbusro dtr  Lenin por clper l i lco sd\r tdor

y todocllo eu homeiraic a Lr|lin

Así se decidió

Ta¡rbién los comunistas del Paatido Con¡unista Revolucion¡rio (¡uerenros honrar la n¡emoria del
camarada Lenin. ¿Cómo? Estudiando su obra I haciendo lo que él haría en nuestro lug¡r:

luchar po¡ la Reconstitución del Partido Comunista, para poder cond ucir a la clase obrer:¡ y al
pueblo. por nrediode la Reiolución Social istaI de la Dictadur¡ del Proletariado,

hacia la sociedad l¡bre de explotación l de opresión. hacia el Conunismo.




